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~u a oi cedruó exalta ta oum In ~ib a no. 

-·t¡oN gran satisfaccion para los amantes del no.ble y 
religiosísimo país vascongado y de la llustre AcADEMIA 

BIBLWGRAFICO-MARIANA, ha señalade ésta como tema 
del Certamen del año actual uno de los mas célebres San­
tuarios del territorio vasco. Porque, en efecto, allí, en 
aquel suelo privilegiada, cuna de esclarecidos Santos, de 
heróicos guerreros y de varones insignes en todas las 
esferas de la activiàad humana, en aquel hermosísimo 
vacío de la tierra española en el que aún se puede respirar 
el suave y vivificador ambiente de piedad que nuestros 
antepasados disfrutaron en toda su pureza y donde la raza 
éuscara con incomparable teson ha conservada incólumes 
juntamente con su espresivo y vigorosa idioma las pa­
triarcales costumbres y las tradiciones venerandas de s us 
mayores, allí, entre todos los piadosos sentimientos, en­
tre todas las variadas manifestaciones del culto católico, 
han descollada y descuellan en la actualidad un senti­
miento y un culto, el amor y la devocion a Maria. 

Este nombre duleísimo lo grabaron los vascongados 
en sus bajeles como talisman poderosa que debia salvar­
los de los innumerables peligros del mar en sus contínuas 
y arriesgadas empresas, y a él recorrieron y recurren con 
fervorosa confianza los valientes marinos siernpre que 
la tempestad arrecia 6 les amenaza algun otro riesgo. En 
las incesantes guerras cuya narracion ocupa numerosas 
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paginas de la historia de este pueblo, vemos constan­
temente estampadas en sus banderas la imagen y el nom­
bre de Maria. Sus seculares asambleasó juntas se inaugura­
ban con la invocacion a Maria cuya sagrada Imagen lleva­
ban en edificante procesion, y aun las presidia como 
aconteció en.Vizcaya. Por do qtiiera sm·gen ermitas, igle­
sia.s y santuarios, no tan generalmente conocidos como 
debieran serlo, destinados a tributar perenne cuito a la 
Santísima Virgen bajo mil variadas denominacíones. Y, 
en una palabra, no se encontrara acto pública ó privada 
de alguna importancia, y aun muchos que acaso pudieran 
parecer insignificantes, que no lleven impreso de algun 
modo el sella de la devocion a Maria. 

Reconociéndolo así, sin duda, la AcADEMIA BmLIOGRA­
Frco-MARIANA, preciosísimainstitucion nacida en Lérida al 
calor de la devocion a Maria y del amor a las hellas letras 
y artes patrias, ha elegida con gran acierto como asunto 
del Certamen que ha de celebrar en el corriente año el 
SANTUARio DE NUÉSTRA SEÑORA DE BEaoÑA, EN BILBAo. Mer· 
ced a la iniciativa de la AcADEMIA MARrANA los poetas can· 
taran las glorias de Begoña, que son inseparables de las 
de Vizcaya, y de todo el pais vasco; los prosistas narraran 
la historia de la Santa Imagen y los prodigios sin cuento 
que se han obrada por su intercesion; y los pintores 
perpetuaran con sus pinceles el recuerdo de la Abogada 
y Patrona del noble solar vizcaino; y los armoniosos ecos 
de inspiradas producciones castellanas y vasconaadas· 

l1> ' 
que en el próximo Octubre se oiran por primera vez en 
Lérida, resonaran muy luego en todos los ambitos de 
España y hasta en los remotos paises de América, donde 
tambien hay numerosos corazones vascongados y amantes 
de la AcADEMIA que latiran fuertemente emocionados por 
el grato recuerdo de su querida patria y de la Santa !ma­
gen, objeto de su singular devocion. 

Gran de es la deu da de gratitud que el país vasco tiene 
con traida desde hoy por tal causa con la AcADEMIA MARIANA; 
y es segura que, dados los nobilísimos sentimientos de 
sus piadosos moradores, esa deuda sera .satisfecha con 
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creces. Nosotros, entusiastas admiradores de aquella 
region privilegiada y no ménos amantes de la AcADEMJA de 
Lérida, quisiéramos contribuir de algun modo a paga L', 

siquiera fuere en peq~eñísima parte, esa deuda de gra­
titud, escribiendo la historia del prodigiosa Santuario de 
Begoña; pero carecemos de autoridad para ella 1 de fuer­
zas y medios bastantes para acometer tal empresa. La 
escasez de fuentes históricas producida ya por la cons­
tante inclinacion de los vascongados a realizar. gloriosos é 

• im por tantes hechos mas bien que a describirlos, ya por los 
estragos que los siglos y repetidos siniestros causaran en 

· lo pocb que se escribió, ya por la imposibilidad en que nos 
encontramos de prestar a la obra toda la atencion que 
exige, son causas mas que suficientes para impedir que 
aspiremos a hacer la historia de Begoña. Nuestro trabajo 
debe limitarse, por consiguiente, a escribir unos modes· 
tísimos apuntes para la historia del Santuario, coordinau­
do los dato s que hemos podido reunir. 

Reconocemos que nuestra humilde obra sera sólo 
como pobre manifestacion del buen deseo que nos anima, 
é indigna, por tànto de su elevadísimo asunto y del pre­
mio ofrecido por la AcAnEMIA. ¡Quiera la Santísima Vlrgen 
de Begoña otorgarnos como recompensa, si acaso mere­
ciere alguna tan estéril d~seo, una sola mirada de mater­
nal proteccion hacia nosotros y nuestra familia, y que 
una historia tan pedecta como sea posible alcance el · ga­
lardon prometido y que nos declaramos impotentes para 
conquistar! 
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Capitulo I. 

Oscuridad en que aparecen envueltos los origenes del San­
tuario.-Exàmen de la tradicion relativa d la aparicion 
ó descubrimiento de la Santa Imàgen de Begoña y d 
las circunstancias con que se ·verificó dic ho suceso.- Inves­
tigaciones sobre la época en que se reali::ó la aparicion. 

. ~RANDES son Jas dificultades que se presentau para escribir 
~ la historia del Santuario de Begoña, especialmente en la 
parte relativa a los prirneros tiempos del mismo. Las fuentes que 
hoy podemos utilizar son escasísirnas y poco estudiadas aún; y 
esta circunstancia y lo remo to de la época à que se remonta sin 
duda el origen de dicho Santuario, esplican suficientemente las di­
ficultades extraordinarias con que tiene que luchar quien se pro­
poue acometer tal empresa, aunque solo fuese en la modestisima 
esfera en que intentamos realizarla. 

Tratase, en efecto, de un Santuario, cuyos origenes es pre­
ciso basar los en el siglo xrn por lo menos, y probahlemente en al­
<,.uno de los anteriores; y esto sólo constituye sobrada motivo 
para que sea harto dificil precisar con la exactitud que la his­
toria exige los principios de aquél. Ignoramos has ta si existieron 
documentos ú otros monumentos históricos en los qúe se con­
signaran los hechos r elacionados con la aparicion de la Santa 
Imagen y la construccion del templa primitiva. No hay tampoco 
escritores próximos a dichos sucesos que se ocuparan en hacer 
la historia de Begoña, aprovechando los documentos que entón­
ces pudieran existir y las noticias trasmitidas por la tradicion 
tanta mas pura cuanto mas próxima se encontraba a su origen. 
Y, como si fuera poco todo este conjunto de circunstancias des­
favorables, basta los documentos que se hahian conservada per-
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tenecientes a época posterior a la primitiva, desaparecieron ¡'l 

causa de las guerras, tanto civiles como las sostenidas contra los 
invasores extrangeros. ( 1) 

La única fuente hlstórica que podemos utilizar para conocet' 
los origeues del Santuario es, por consiguiente, la tradicion. Ni 
debe estra11arnos que asi suceda, porque este mismo fenómeno 
ocurre siempre que se trata de acontecirnientos remotos cuya 
memoria ó no se perpetuó por medio de documentos ú otros mo­
numentos de valor histórico, ó se ha oscurecido por la pérdida 
de tales monumentos. Por esto es tan grande la importancia 
capitalisima que en tales casos ofl'ece la tl'adicion, hasta el punto 
de que si prescindim os de ella nos vemos obligados à permanecel' 
en la mas completa ignorancia de los hechos antiguos. Por lo 
demas clara es que la tradicion debe reunir las condiciones y ca­
racteres exigidos por la ciencia para que debamos prestar nues­
tro asentimiento à los hechos cuyo recuerdo se ha trasmitido por 
medio de ella. 

En cuanto à la tradicion relativa a los primeros tiempos del 
Santuario de Begoña, aparece conse!'vada costante y universal­
mante desde la mas remota antigüedad. Asi lo confirma el testi­
moiúo de los historiadores màs antiguos del Santuario. El Padre 
Fray Tomas de Granda, autor del primer trabajo histórico que 
sobre él se escribió, (2) afirma que aunque no consta de un modo 
evidente la invencion y principio de la Santa Imagen y si só lo 
existen prudentes conjeturas, no ha borrado el tíempo tan com­
pletamente su memoria que no se haya conservada su noticia 
por medio de blen fundada tradicion, tradicion que ha pasado de 
padres a hijos y sin contradicion en todo el Señorio de Vizcaya. 
En apoyo de esto aduce el testimonio del Dr. D. Pedro de Ugar., 
Cura que fué de Bego!'ia, quien alcanzó el última tercio del si­
gla xvr y de cuya historia manuscrita tomó el P. Granda mu­
chos de los datos que consigna en su obra. Y hoy despues de 

(1) En el Libro de la fabrica de Begofla, existente en el Santuarto, se consigna 
que dos cajones de pn peles que estaban debnjo del coro dc In l @:le~ia .s'l pet•dieron con 
motivo del sitlo el año 11136. Actunlmentc no cxlste en el Santuarto nmgun documenlo 
1111te~·ior a los últimes atios del sigla pasndo; y los que bemos vis to en el nr·chii'O mu­
nicipal :!e Begotia y en el de la Bnsllicn de Santla~o de Bilbao relativa ol mismo, só lo 
alcnnzan al XVI. 

(2) Historia y nti'l.agros de la prodigiosa I•niLgen d6 Nuestra Seflora àe Bego11a es­
pecial abogada y p?·IJtectora del Muy Noble y Muy Leal Se11orío àe Yizcaya, comfJnes­
t,, por el Muy Reverencio Padt•e Lecto• F ray Thoroas dc Granda. (Véage en el último 
Apéndice varias noticias sobre esta obra.) 
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Ll'ascurTir tres siglos desde la é.Poca à que se remontan lós refe­
¡·idos tesLimonios, no sólo en Vizcaya sinó en todo el país vas­
congado r donde quiera que llegó la noticia d'e Begoña, consér­
m se inalterable la mism~ tradicion. Tal es, por tanta, la única 
fuente que hoy podemos aprovechaL' miéntras no aparecieren 
oLras; y si !J.ueremos conocer algo sobre el origen de la inven­
<.;ion de la Santa Imàgen y los principios del Santuario de Bego­
Iía, fuente que, por otro lado presenta garantlas bastantes para 
r¡:ne se le pueda y déba prestar asentimiento. 

Segun esa tradicion cons tante y universal, el descubrimiento 
ò aparicion de la Santa Imàgen de Begoiia, se verificó en el mon­
te llamado Artagan, a cuyo pié se levantó luego la industriosa y 
rica villa de Bilbao, poblada antiguamente de añoras, encinas, 
de cuya circunstancia tomó su nombre. En una de las encinas 
que tanto abw1daban aún en el sigla xvu en el referida monte, 
xe halló la Santa Imagen que d~sde entónces viene recibiendo 
fer,-oroso culto de los vizcainos, de los vascongados todos y a un· 
de muchos de las demas provincias de España y de fuera de ella, 
especialmente de América. 

Aunque esta es la tradicion constantemente admitida, no ha 
f'altado la opinion sing~lal' de un escritor que afirmara que apa­
J·eció la Santa Imagen en w1 espino. Tal sucede con Amiax que 
e CJ·ibe las siguientes palabras: «En el Señorio de Vizcaya, junto 
à Bilbao: se apar ecio la Imagen de NuesLra Se!'íora de Begoí'ía 
sobre un espino.>~ (i) El P. Granda, al examinar esta opinion co­
mienza manifestaúdo discretamente que la conjetura müs acep­
table es que la aparicion se verificó en m1a encina, aunque no se 
puede establecer absolutamente la verdad. por no existir otra 
prueba que la tradicion indicada; y opone dos razonamientos a la 
aflrmacion de Amiax, basados, el uno en que no alega ningun 
f\mdamento en apoyo de su parecer, y el otro en que el punto 
donde se encuentra el templo y que sin duda es donde existió el 
anterior·, estaJJa en su tiempo a la entrada de un buen encinal, no 
viéndose en gran e~acio al rededor ningun espino. No negaré­
mos que pueda tener fuerza este último argumento, pero tampo­
co cl:lbe que se oculte a ninguno la posibilidad de que en los si­
g los_ que mediaron desde que se verilicó la aparicion basta el en 

(1) .Rannil!ete de Nuestra, Seflora, de Codes. Diriglllo al Muy Jluslt·e Señor Doc to t· 
Don Juan do San Vtcente, Regente del Suprcmn y Reni Consejo de Navarra. Com­
puesto pot• Don J uan de Aminx, benèllclado do lns lglos!as dc la Vllla do Vinna, cabeza 
oi e Principado 1608-lib. I fól. 36. • 

-
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que escribia el P. Gran da desaparecieran los espinos que en el 
monte Artagan pudieran haber existida. No dirémos lo mismo de 
la objeccion que se funda en haber omitido Amiax toda razon en 
pró de su tesis, pues en materias histórièas no es licito consig­
nar como ciertos sinó aquellos hechos que estan perfectamente 
comprobados, y muy especialmente cuando al consignarlos se 
separa de los admitidos genet•almente como verdaderos. (i ) 

Fundandose, sin duda en otra única nota discordante en me­
dio del universal concierto de pareceres, un escritor contempo­
raneo ha estampada las siguientes palabras: <<No estan acordes 
los cronistas sobre la especie de ;h'bol; que fuera roble, enci,na ó 
espino, es mera congetura» (2) Ciertamente que, como reconoce 
el P. Gran da, en es te punto no es posible salli' del terreno de las 
congeturas; pero no es ménos cierto que no deben equipararse 
todas ellas, pues la de que, el arbol afortunada que cobijó la San­
ta Imagen fuera un roble no la hemos visto apuntada mas que 
por dicho escritor; la de que fué un espino tiene por único au­
tor, que sepamos, à Amiax; y en cambio la de que fuera una en­
cina ha sido desde tiempo inmemorial la admitida en todo el 
país y por cuantos escritores, fuera de los dos citados, trataran 
de la Santa Imàgen de Begoïía (3) 

Esta misma conjetura acepta el Breviario Mariano al hacer 
un breve resúmen de los orígenes del Santuario con estas pala­
bras. «Bilbaí in Hispania Diva Virgo sub t itulo de Begonna maxi· 
me colitur. Dicitur ejus statua inventa in quereu, in cujus loco 

(1) Juzgamos que no puede atnbuirse a er ro•· material el deci~· Amiax, q~1e la I mà­
gen se apar eció en un espino, pue~ In enumera entr e las apareetdas Pn espmos, con­
tanda como tales las de At·nnzazu, Armednna Antlgua en L equeitio, Castejon y alguna 
otra. 

(2) El autor do la obra anònlmll titulada: Nueatra, Stllora, de Begofla,. Basquejo his­
t6rico-Homenajo a ill.l r ia Santtsima Madre de Dios y de los hombres, por un siervo 
suyo-Btlbao, 18s:l-Pag 15. 

(3) Entre estos u ltimos podemos citar, ademó.s del P. Granda, y del Doctor Ugaz, 
los siguientes: Tturriza y Znbala (O . Juan Ramon dc)--Historia. Gtmera~ de Vï:ca.lla.· ­
Barcelona, 1884, Pt\.g. 18'l. 

Villaf•ñe (P. Jua na dc)- · Compendio hist6rico de las mil.agrosas imdgenes de Ma.7'ia. 
Santisima. que se veneran en losmds ctlebres Santua.rios de Espafla..--Léridn, 1876 T. 
2.• Pag. 26. 

Madoz--DiccionOII'io geogra{lco de Espafla--T. 4." Pdg. 109. 
Fnbraquer (Conde de)--Histo1·ia de las Imagenes de lila-ria apa1·ecido.s en Espa11a,, 

T.1.0 Pàg. 193. 
Leyendas 11 traàicionea popula1·es de to dos los paisM sobre la {Jantisima Virge• 

Maria, Pag. 2311. · 
EchevnrriJ (D. Ft•anciscn Silvorio do)-- Or6nica cle laperegr inacion et Nuestra. SMI&· 

ta de Begofla, en SeUemb1·e àe 1880--Pci.g. li. 
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nunc summum altare stat templi, quad majores ad pedem collis 
amenissini, contra quoj vellent, redificare coacti sunt. Primum 
enim architecti in collis vertice illud designarunt, jamque multa 
erat ibi compor~ata materia; sed allter Virgini visuro est, nam 
una nocte tantum lapidum ingens ille acervus in subjectam 
vallem angelicis manibus deportata fuit. !taque incolre senten­
tiam, intellecta Virginis voluntate, mutantes, brevi tempore ibi 
sacellum erevere» (Dic III Desembris. B. M. V. Reginre Miseri­
cordia-Loctio 9. Commem, Beatre Virginis de Begonna.) Tal vez 
pueda tener alguna relacion con el descubrimiento de la Inui.gen 
en una encina la costumbre establecida en Begoïia, y que pode­
mos asegurar subsistia en los siglos XVI y xvn, de reunirse el 
concejo ó ayuntamiento debajo de una encina, próxima al San­
tuario, para celebrar sus sesiones y especialmente para la elec­
cion de fieles y maniobreros (i). No podemos asegurar cual fuera 
la causa ó razon de haberse establecido esa costumbre, pero sos­
pechamos que acaso se introdujera como recuerdo ó memoria 
de haberse aparecido la Santa Imagen en dicha especie de arbol. 

No consta si la venerada Imagen se encontró oculta hajo la 
verde cortina del espeso ramaje del repetido arbol, como afirma 
alguno, (2) ó en el hueco ó tronco del mismo, cual indica otro (3). 

Mas sensible aw1 es que haya desapareciclo completamente el 
recuerdo de quién fuera el feliz descobridor de es te precioso ha­
llazgo y de la ocasion ó motivo que diera origen a él. 

Sobre este punto interesantlsimo no hemos encontrada mas 
que una version, pero desgraciadamente destituïda de todo fun­
damento racional 6 lústórico y que nos juzgamos en el deber de 
mencionar con el único .fin de que no pase sin las oportunas rec­
tificaciones. 

Supone el escritor a quien nos r eferimos que los hechos ocu­
rren en Bilbao en el año 1100, época en que la villa habia veni­
do a ménos, por lo que dos siglos despues fué necesario repo­
blaria, fundandose la que boy conocemos por privilegio de 

(1) Numerosa.s ci las de las que se conservan aún en el :u-cbivo municipal de Bego­
I1a, pbrteneclentes· a dicbos siglos, comienzan ns f: "En la Ante fglesia de Nuestra Seño­
ra de Vegoña de este mui nnole 'f Iee! Señorio de Vizcnya, en el punto acostumbr ado 
donde estli el mismo ai iado de la dicba lglesia, etc.11 En o;ra, se dice:. debaxo del en­
cina grande que estd, detra.s de la Iglesia. Y en !ns quo no se refieren a sesiones cuyo 
objoto fucr;. la eleccion de tieles y maniobreres gcncr•nlmenta se dlce:-En el cemcnterro 
de In rglesin panoqnial; etc . ., 

(2) Fobr·aquer·. Ob. ci t. t . 1!1 plig. 193. 
(3) llosquejo histórico, pag. 15. 
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D. Diego Lopez de Haro. Claudio, sacristan de la parroquia de 
Santiago, y Catalina, hija de un escudero, se unen en indisoluble 
lazo; y cuatro aríos despues les concede el cielo el suspirado 
hijo, que recibe el nombre de Nicasio. Pronto renacen entre los 
cónyugues las contínuas disensiones, surgidas ya antes de que 
viera la luz Nicasio, sobl'e si era preferible que éste se dedicase 
a la milícia ó à la Iglesia, siendo la víctima inocente de tales di­
vergencias el pobre Nicasio, à quien cada uno de s us padres pro­
curaba inclinar, a veces por medi os harto violentos, à lo que r es­
pectivamente juzgaban el bello ideal de su porvenir. Claudio y 
Catalina mueren en el intérvalo de pocos meses, quedando Ni­
casio huérfano y pobre a los diez y siete aïios, y viendo conver­
tidos los dorados sueïios de sus padres en la tdste realidad de 
una modesta plaza de campanero de la parroquia de Santiago. 
Nicasio entabla relaciones con una hermosa joven llamada An­
drea que habitaba con su madre en una casita de tierra pegada al 
muro de la antiquisima iglesia de la Asuncion, en Begoña, que 
entónces era humilde lugarejo donde siglos antes recibió cuito la 
Santa Imagen, pero que en aquella época habia desaparecido. 
Fuerte calentura postra a Nicasio en ellecho; la convalecencia 
es Iarga y penosa; y al final de ella, la visita de un amigo dà oca­
sion a que sepa que su prometida Andrea se hallaba próxima a 
contraer matbmonio con el hijo de un labrador de Abando. Al 
verse burlado forma el propósito de poner término a su vida; se 
dirige hacia el Nervion; ata una cuerda a una de las ramas de 
corpulenta encina; se lanza al espacio; óyese un fuerte chasqui­
do y el golpe de w1 cuerpo que cae en tierra; y Nicasio, que só lo 
habia sufrido un ligero desvanecímlento, una vez repuesto de él, 
observa con asombro que al desgajarse la rama habia endido de 
alto a hajo el carcomido tronco de la encina en cuyo hueco ha­
bia una Imàgen de la Virgen: est.a era la de Nuestra Señora de 
BegoTia (i). Cómo y desde cuando se encontraba alli, lo describe 
tambien en forma ana.loga, segun veremos en otro lugar. 

Ignoramos de qué fuente histórica haya podido tomar el es­
critor aludido la fecha en que supone acaecieron los referidos 
sucesos. Las personas que :intervienen en ellos, sus nombres y 
caracteres son indudablemente producto esclusivo de la imagina-

(1) Tal es en breva resumcn, y prcscindiendo de mil detalles que por concep to nlgu­
no debemos r epr·oducir In historia quo del descubrlmiento de la Jmàgen, se hnce en la 
obr a tituluda Advocaciones de la Virgen, por On .• Tulinn Castellanes y Velasco, t. 2.' 
pag. 269 y sigs. 



·J4 

<:ion del autor de la obra; y el mismo origen tienen los hechos 
que les atribuye. Per o lo que pone el sello à esa sèrie de ficcio­
nes es la pe1'egrina idea de atribuir el descub!'imiento de la Santa 
Imàgen al supue to suicidio del campanera. Res petam os los pro­
pósitos è intencion del escritor citada, que debemos suponer r ec­
tos; pero no podemos menos de censurar su obra tal como ha 
l'esultado. Reconocemos que las condiciones de la leyenda y de 
la novela histór·ica no son las mismas que las de la historia pro· 
piamente dicha; admitimos que en aquella goza el escritor de lllla 
libertad de que carece en ésta; mas, aun ú pesar de ello, juzga­
mos que esa libertad no puede ser absoluta ni debe degenerar en 
licencia. En la leyenda y en la novela es licito agregar detalles 
y circunstancias que contribuyan al fin estético de la obra, y has ta 
exagerar el caràcter de los personages y en especial el del 
protagonista; pero nunca debe permitirse el autor :fingir 6 in­
ventar los hechos capitales, ni introducir personages que no han 
existido, mucho ménos tratandose del pr otagonista, ni atribuir a 
estos caracteres a capricho, ni caer en la inverosimilitud, ni, en 
una palabra, falsear ó desfigurar la historia. Ademas debemos 
censurar enérgicamente la inyencion absurda y ofensiva a las 
creencias y sentimientos 1:eligiosos crue se deben suponer en los 
lectores, de que el descubrinliento de la Santa Imàgen fuese 
como el premio de un s'uicidio frustrada. Cousideramos, por úl­
tima que no debemos omHir la mencion del verdadera abuso que 
en dicha obra se com.ete. prodigando extraordinariamente la 
descripcion de escenaR amorosas que juzgamos impropias de una 
obra que por su título acaso considere mas de uno como llll li­
bro piadosa ó que sin inconveniente se pueda leer por todos, y 
cuyo asunto es el nuís pm·o y sublime de todos los séres creados, 
el milagro de la pm'eza y de la sant.idad, la inrnaculada Virgen 
Maria. 

Dificil, si no imposible, es hoy preci ·m' La época de la apari­
cian. Los historiadores del SanLuario no sólo no la .fijan, sino que 
d~claran que se ignora el aTio, y hasta el siglo en que se verifico. 

Si hubieramos de dm' crédito a la opinion que, segun el P. Ar 
gaiz, (1) profesaron algwws, deberiamos admitir que la aparicion 
se verifico antes del aTio 130, pues en este aïlo, conforme a dicha 

(1) Poblacio•~ eclesilistica àe Espatla y noticia cle &tt8 primeras ho.•ras hallada en 
los escritos lle San.Gregqrio, Obispo de Grcmada 11 en el ateronicon de Hambtrto1 
Afonje dc Sa" Benito. llustrada por el ·"aesu·o Fruy Grog o ri o de Argnlz, Cbronistn do 
la misma Rbligion. Madrid, 1667 a 1669, t. •J.O j)OI't. 2.• pag. 322. 
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opinion fundada en el Cronicon de Auberto, se establecio en He­
goña el ~Ionasterip de Canonigos do San Agustin que en dicho 
Cronicon se denomina Viudoniense (1) . No puede admitirse, sill 
embargo, tal opinion, pues, como espondrémos màs adelante, ln 
obra de Auberto pertenece al número de los falsos cronicones )' 
no merecè crédito; el mismo Argaiz, no obstante su faHa de cri­
tica, la r echaza; y Ja Imügen, à juzga1• por sus cru'acteres y es-.: 
tructu,ra, no alcanza semejante antigüedad, segun lo que indica­
rémos en ellugar correspondiente. 

El único dato cierto que sobre es te punto hemos podiclo eu­
contrar consiste en que Ja aparicion es anterior al a\lo 1300, y 
como muy pl'Obable que se verifico mucho antes de este aTio. En 
la Carta puebla o pl'ivilegio de la fundacion de la Villa de Bilbao 
dado por D. Diego Lopez de Haro el 15 de Junio de 1300 :;e leen 
las palabras siguientes:» Et do et atorgo bos que baiades pOL' 
buestros vecinos los lnios labradores que yo he dentro de esto~ 
términos sobre dichos à bue tra vecindad franco. , et libres et 
quisos ansi éomo bos lo sode , en tal manera, que el Monasterio 
de Begoña non pierda nada de sus terrena. , et de las diezmas et 
de los otros derechos que a el pertenecen; et que baia la mitad 
Santa Maria ·de Begalla et la otra mitad Santiago de Bilbao.» 
De este documento r esulta evidentemente que en el repetido 
aíío 1300 existia ya la iglesia de Santa .. :Mru'ia de Begoña y no 
sólo que existia, Rinó que el Monasterió venia disfrutando de te­
rrenos propios, diozmos y otros derechos. De esta última ch·­
cunstancia se deduce ademús, que no puede considerarse ~xage­
rada la antigüedad del hecho de la aparicion, si la atribuimos al 
siglo xu y aun acaso a alg-un siglo, antes, pues lo probable es 
que pasàran muchos años desde que acaeció tan fausto suceso 
basta que la iglesia ó el monasterio de Begoña llegarou à adqui­
rü· los derechos à que se alude en el expresado privilegio, pues 
en éste no se habla de ellos como de cosa reciente sino en el 
sentida de una posesion adquirida con anterioridad. Se debe te­
ner ~n cuenta efectivamente que no se r efiere ci alguna finca de­
terminada, sinó que habla en plural, e.;; decir, _que debian ser va­
rics los terr encs que poseia el monasterio;disfrutaba éste ademas 
de diezmos; y gozaba indudablemente de algunas prerogativas 

{1) L:ts pnlnbrns dc .\ubcrto, scgnn Argniz en la obra y torno citndos, pàg. 29, son 
estos:--Cnnonici Agustininni lntc t· Cnntnbt·os constt·uxentnt trins Monaster in, Viudo­
ntens!l in bonot·e B. ~1. Vit·ginis Rnbieu~e in ond!lm honore, ot Carin~>nsc in honoro S 
Sah·atoris., 

. ' 
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mas, pues se dice et de los otros derechos; y debe suponerse 
:rue estos múltiples hienes y derecbos fueron el resultado de su­
cesivas adquisiciones y concesiones que a su vez exigen ordina­
riamente el transcurso de largo tiempo. 

Ca pi tul o II. 

])esc?·ipcion de la Santa Imdgen de Nuestra Señora de 
Begoña.-Conjeturas sobre la época en que (ue hecha, la 
en que se verificó su ocultacion y la ca·usa d que se debió 
és ta. 

~oNocrnos los antecedentes y datos que poseemos relativos 
~ a la aparicion ó descubrimiento de la Santa Imagen de 
Nuestra Señora de Begoña, surgen naLuralmente la idea y el de­
seo de conocer tambien esa misma milagrosa Imagen. Es tan 
estraño como digno de lamentarse que historiadores del San­
tuario, y especialmente el P. Gran da que escribió sobre ella una 
estensa obra, no se ocuparan en describir la Sagrada Imagen, 
objeto principal de cuanLo a aquòl se refiere. Sólo Iturriza hace 
constar que es de color trigueílo y estatura crecida. Nos conside­
ramos por esta misma causa singularmente obligados a llenar 
ese vacio apuntando los datos que hemos podido adquirir (1) si­
quiera nuestro trabajo resulte en esta parte aun mas deficiente 
que en las restantes. 

Quieu contemple a la Santa Imagen desde el templo en el 
lugar en que esta colocada, dificilmente adquirira idea exacta, y 
probablemente ni aproximada, de lo que realmente es. Cubierto 
por largo vestido que llega basta la peana, teniendo a sus pies 
la media luna y un Angel a cada lado, y oculta por amplio manto 
su cabeza, sobre la que ostenta una gran Coroua, solo aparecen 
su rostro y una parte de la mano derecha, y la cabeza y parte 
del cuerpo del Niño que esta vestido tambien y lleva en su cabeza 

(1) A un a rlesgo de que justamente ncaso se nos censure por ello, hemos preferido 
re~petnt· I~ const~nte prActica de que no se ncerque à la Snnta Imagen, ni mucho 
monos I~ •nspecoaonc! qui en no esté revestido del ca rac ter sacerdotal, a pretender 
lntroducu· una escepcton ert esa respetable costumbre que tal vez no hubiese producido 
resultados beneficiosos por nuestros escasos conocimlontos arqueológlcos. 

r • 
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otra corona. Pudie1·a suponerse que la Santa Imagen que aparece 
desde luego de eleYada estatura està en pié y sostiene con su 
brazo izquierdo al riño en posicíon vertical pero adelantandole 
hasta la mitad del cuerpo de la Virgen; mas no sucede asi segun 
veremos. 

La Efigie es de madera; y úun que no podemos asegurar cual 
sea la clase de esta, parece ser de tilo en opinion de personas 
inteligentes que la han examinado. Se halla ahuecada en su 
interior, sin duda para aligerar el peso. Esta sentada sobre w1 
taburete ó banqueta cuadrado de madera que tiene unos ochenta 
? nueve centimetros de al tur a, en cuyo fren te y en caracter 
gótico que parecen del siglo xvm, se Iee la inscripcion: Santa 
Maria ora pro nobis; y en la base de la misma hay cuatro 
agujeros que es de suponer se hicieron para pasar por ellos las 
barras del hierro y conducir en hombros a la Santa Imagen. La 
altw·a de estaJ en la posicion en que se encuentra, es próxima­
mente de un metro, cincuenta y cinco centtmetros. Esta pintada 
sobre un lienzo muy delgado; de una mezcla variada de colores, 
predominando el nogro y el dorado. Figura estar cubierta por 
una vestidura antigua talar de mujer cojida en la cintura por un 
cinturon ó cefiidor. El vesLido deja suficientemènte descubiertos 
los pies para poder obser\-ar que estàn apoyados horizontalmente 
en el Lravesaño de la banqueta y figurau tener calzado; y este es 
puntiagudo. La espalda de la Virgen aparece lisa 6 plana. Pen­
diente del cuello flgura Lener una especie de medallon ovalado: 
El brazo derecbo estú en aptitud de presentar al Nirío una flor. 
.esLe brazo parece de ópoca moderna; y la mano està pintada de 
color natural: actualmente tiene pendiente de ella un rosar-io. 
El izquierdo està apo;rado en el hombro derecho del Niño; y la 
mano esta dorada. La Vlt·gen figura tener la cabellera S11elta 
y caida sobre los homln·os. Su rosLro es hermoso y muest~·a una 
agradable ligera sonri. a: es ovalado; tiene los ojos g1·andes y. la 
nariz y la boca bien proporciona das. El color que, segun Iturri­
za, era trigueño aparece hoy màs bien sonrosaclo, lo que no 
debe esLrañarnos, pues Lodo parece indicar que la Imügen ha sid o 
restaurada en vadas épocas. El conjunto de estos rasgos fisio­
nómicos producen en el observador la impresion de la bondad 
maternal con que se halla dispuesta à recibir nuesLras súplicas y 
curar nuestros dolores. 

El Niño està de pié, apoyado en la pierna izquierda de la 
Efigie; tiene la mano izquierda en aptitud de bendecir aunque 
hoy pende de ella un rosario; la izquierda la .tiene apoyada en el 

Memoria. 2 
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pecho; su rostro es redondo; y las facciones, atmque no mas 
proporcionadas nos paeecen impropias de su edad. 

Como ha podido observarse por la descripcion pt'ecedente, 
bien que muy imperfectos, los caracteres clisllntiYos de la Santa 
Imagen no son los mas propios de la Asuncion de la ViL1gen baja 
cuyo mislerio se le viene tributando cuito, aunque tampoco pre­
senta todos los dis tinti vos de la Coronacion. Tal yez el artista no 
se propuso representar ni uno ni otro mistel'io. 

Cuàndo, y quién hiciera esta peodigiosa Im~tgen ~on hoy, <l 
nuestro juicio, problemas de la Iglesia de Begoña que rsperanla 
solucion de los historiadores y arqueólogos. Y problemas histó­
ricos son tambien para noso ll'os la época y el motivo ó causa de 
su ocullacion. Segun los datos que hemos podido adquirir, juzga­
mos que nada puede afirmarse ciertamente sobre ninguna de los 
cstr emo:; apuntados; y es preciso limital'se a hacer conjetm·as 
màs ó ménos probables ó verosímiles. 

Acerca de eslas divet•sas cuestiones un piadosa escl'itor con­
temporàneo ha escrita las siguientes palabl'as: «sobre la hechura 
de la Imàgen no puede haber lampoco nada cierto: ó es objeto 
trabajad.o por mano de los Angeles y deposit.ado en el hueco 
tronco po1· disposicion del Señor; ó, como no parece ménos fun­
dada suposicion, esta antiquisima estàtua pudiera ser de las pl'i­
meras que labraron los r ecien convertidos Yascon~s en tiempo 
de la predicacion del apóstol San tiago y sus discípulos, y luego 
por temor de alguna invasion de paganos como sucedió en el 
sigla vnr en ti empo de Pelayo, la escondie1·on en el aPbol secu­
lar, y maS tarde la divina Proviclencia dispuso se YOlYiese à 
rles<.:ubrir para fortalecer la fé y encC'nder mas y mas los COl'a­
zones. (1) _ 

PPescindiendo de la hipòtesis, que no presenta en . u apoyo 
ningun fundamen to histórico de que la Santa Imagen sea hechu­
ra de los A.ngeles, la de que fucra ob1·a de los primeros vascones 
convertidos al catolicismo parécenos ¡·epugna à los cal'acteres 
y forma de la Eftgie que son propios de olra época posterioe. 
~Jas fundada nos parece la conjetura que indica al final del p<lr­
rafo copiada sobre la época r motivo de la ocultacion segun Ye­
l'émos despues. 

El conjunto de los detalles escuiLóricos de la Santa Imagen 
parece indican que se trata de una de las visigodas. Induce à 
pensaria asi especialmente el estar se11 Lada, circunstancia que 

( I ) Bosguejo histó?'ico, pag. 15. 
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en concepto de algunos, es característica en las Imúgene de la 
época visigoda; y tampoco pm·ece impropío de ella el tenel' cal­
zada puntiagudo. Segun esta no set'ia aYenLurado suponel' que 

.la Santa Imagen de Begoïía data del sigla· vm ó del IX. No 11os 
a~·evemos, sin embargo, a afirmar que as i fuera , po1· que la situa­
Cian especial, distinta de la del r esto de España, en que se encon-

. tró el país vascongado durante las invasiones visigoda y àr abe, 
puede esplicar perfectamenLe que se adoptaea en este última 
país para las està tuas un tipa dis tinta del que servia de paula à 
los demas. 

Respecto à la época en que se oculte'> la Santa lmàO'en en la 
. o 

encma y à la causa que motivó la ocultacion, nada podem os asc-
gurar tampoco. 

Lo que si podemos y de1Jemos desechar desde hleO'o como 
destituido de toda fWldamenLo hisLórico es la Yersion q~e sobre 
el indicada problema se consigna en Wla obra ya citada. (1) Se­
gun ella, en el año nuevecientos ó mil, YiYian en 1ma caseria de. 
Begoïía un anliguo guerrera llamado Don Diego Goicoa, su hija 
Elena y su escuder o i\uño. Elena se distinguia por su devocion 
à la Yirgen. Don Diego descubre por media de Nuño las relacio­
ciones que Elena soslenia con un jóven conocido coh el nombre 
de Fernando, aunque el Yel·dadel'o era Daniel, y de religion ju­
clio si bien se fingia católico. Revela <i su hija el engaño y ficcion 
de Daniel, y la ordena, despues de una escena en estremo bol'­
l'ascosa, que rompa esas relaciones. Pocos elias antes, al investi­
gar Elena si la Virgen apr obaba ac1uella union, habia "listo ó ceei­
do ver en la Imúgen manifeslaciones evide11temente negalivas. 
'rodo ella la decide à cumplir la órden cle su padre. Daniel, 
una vez persuadida de que no podia contar ya con el cal'iño de 
Elena, se r~suelYe ¡\ roln1e y a desLruil' la Imügen, flngiendo un 
milagt•o de la misma c:>n sn favor. Jntenla poner en ejecucion su 
proyecto, pero no }mede realiza¡•Jo por que se halla con que la 
Imàgen ha de:;aparecido de la lglesia. Cuando a la mañana si­
guiente en tran los Yecinos en el templa y ven que ha desapare­
cido la Imàgen sin que se observen señales de robo, todos consi­
derau el heèho como MlH'enaLueal. Se hacen gestiones para de­
sagtaviar à la Virgen, pero 110 aparece la Imagen hasta que se 
descubr e con motiYo del mencionada y fmgido suce:;o del cam­
panero de Santiago. La verdadera causa de la desaparicion aña­
de, fué como ha1Jia sucedido en otras partes que, al aproximarse 

(I) Advocacio11e8 deln. Virgm, por don Julian Cnstellnn~s y Velnsco. 
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los moros, alguna persona piadosa ó el cabildo de beneficiados 
que habia entnóces la escondió en algun sitio apartado para evi­
tar las profanaciones. 

Ni la fecha que se fija, por mas que muy vagamente a los refe­
t•idos sucesos, ni la existencia de Don Diego, Elena y Nuíio, ni los 
hechos que les atribuye el escritor aludido tienen mas fundamen­
Lo qne la imaginacion de éste. Damos, pues, por reproducidas las 
consideraciones que en el capitulo precedente hicimos sobre la 
novelesca leyenda que nos ocupa. Las indicaciones sobre la causa 
de la ocultaeion es lo único que puede aproximarse ala verdad his· 
Lórica, aunque aparecen faltas de relacion con los hechos ante­
l'iores que resultau como sobreañadidos ó inútiles. Habiendo uno 
clispuesto a destruir la Imagen, ¿para qué pensar en las posibles 
profanaciones de los moros cuando tan inminente se presentaba 
su destruccion por un judío? 

El ilustrado autor ?e una de las obras ya citadas (1) afirma 
que una de Jas suposiciones al parecer màs sólidas y comincen­
t~s acerca de esta y otras s~gradas Imügenes de Maria antiquí­
SlD1as y muy devotas que se veneran y recillen cuito en el pàís vas­
congado, es que en alguna època de revueltas y perturbaciones, 
ya en el solar vasco, ya en los paises limítt'ofes, y especialmente 
en la .época de la invasion sarracena, los fieles para evitar pro­
fanacwnes ocultaron es tas Imagenes en pa rages agrestes y poco 
frecuentados, las cuales permanecieJ'on asi mús 6 ménos tiempo, 
h?rracl.o .Ya s~ ~ecuerclo de la memoria de los fleles, hasta que por 
d1spos1Cwn divllla fueron descubiertas y volviel'on a recibir cul­
to público. 

CierLamenLe que, como àntef.l digin1ç¡s no puede asegurarse 
que asi sucedió; pero en el terreno de las conjetul'as, únièo fir- · 
me que se ofrece en las cuestiones que nos ocupan parécenos la 
müs Yerosimil y probaJJle la indicada. 

Supuesto el hecho de haberse encontrado la Santa Imàll'en en 
un lug~r que ~l clescubrirse ésta era so litario r J~iano de toda 
poblacw11, es mdudable que algw1a causa exteaordinaria existiú 
para que se. 1~ colocara en aquel silio; y esa cau¡;a parece delliò 
ser el propos1~o de p~·ocura: su conservacion ó evitar fuem pro­
~an~cla. Atendida la epoca a que pertenece la Imàgen segun lo 
mò1caclo en este capitulo, época que coincide con la invasion 
<l.rabe ò el primer si~ lo de su dominacion en España, parece pro­
bable que la ocultacwn de la Santa Imàgen de Begoíla se verifi-

(I) S¡·, Ecbe,·m•t•io, O•·ónica de la Pe••eg•·inacion, pag. 3. .. 
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case con el motivo indicado. Ni vale decir que la invasion musul­
mana no alcanzó al pais vascongado, que siempre vivió indepen­
diente de toda dominacion extt•angera, sin que llegaran nunca à 
sojuzgarle ni los fenicios, ni los cartagineses, ni los romanos, ni 
los godos, ni los sectarios de Mahoma. Sin entrar en el examen 
de esa cuestion, que algunos parece considerau como de amor 
propio patrio, ni mucho menos en el de la ya resuelta sobre si 
pueden referirse al país vascongado los testimonios que aducen 
relativos a la antigua Cantabria, entendemos que puede afir­
marse como un hecho verdaderamente histórico que si los ara­
bes no llegaron à dominar el territorio vasco, hicieron feecuen­
tes é irnportantes incursiones en él, llasta el punto de que en los 
siglos vm y rx. se aproximau mucho a la actual Durango, bien 
que sufPiendo en ambas ocasiones terribles derrotas. Siendo asi, 
no debe parecer inverosímil que los católicos ocultaran la Santa 
Imagen en una encina situada en el Jugar que luego habia de ser 
Begoña, pues la distancia que separa a ambos puntos y Jo solita­
rio y agreste del último, esplican perfectamente que este fuePa el 
elegido para la ocultacion. 

No negarémos sin embargo, la posibilidad de que se ocultase 
la Santa Imàgen con motivo de alguna de las constantes O'uerras 

. o 
que se sostuVIeron denLro del pals vascongado. 

Capítulo III. 

Construccion de la pri1niéiva iglesia.- No debe con{undirse 
ésta con la ermita de Santo JJomingo del Somo.-HechOs 
portentosos que deciden à construir la iglesia en el miSmo 
siéio de la aparicion.-Exdmen de los empresadOs hechos y 
de ·una opinion de Iturri~a. 

G....::::!>-, 
~EscUBmRTA la .santa Imagen, se esplica con facilidad, so­
~. bre to~o. tratandose de aquellos siglos de fé y entusiasmo 
religwso em'ldiables, que se apresm·asen a tributaria ferviente 
cu.lto, surgiendo como uno de los primeros pensamienlos el de 
construir una capilla ó modesLa iglesia donde recibiera las ora­
ciones y alabanzas de sus devotos y se librara a la lez de las in­
tluencias de la intemperie . 
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. Asi sucedió, en efecto, pero, segun alguno, surgieron diferen­

~las sobre el lugar en que debiera el'igir:;e el templo. 
. El~: Gran da.' esc~'ibe con r eferen cia al Dr. U gaz, que hubo 

<¡lllen.di.JO que disentwn los de1oLos sob1'e el sitio en que se habia 
de ed1fi.car el templo, y .que los pareceres se reducian principal­
meu te a dos. Unos quer1an que se fw1dase la iglesia en el luO'ar 
~o1·1·~e se ve1·ificó la f~liz. aparicion, pues obrar de o tro modo pa­
I.ecm c~~o. contraverur a la volwltad de la que escojió aquel si­
tw sa~t1!1cando~e co.n su presencia. O tros opinaban que era mas 
a1~roposlto la Clllla o alto donde esLuvo la ermita de Santo Do­
mmgo c~el. So~o. Habi~ndo prevalecido este ultimo parecer, se 
comenzo a edificar la Iglesia en la cumbre de dicho monte· y es­
tando ya muy adelantada su fàbrica, trasladaron a ella 1; Santa 
~màf?en, p~ro habiéndose vuelto ésta ú su Jugar primero la no­
çhe :mmedialamente posterior al dia en que la colocaron en el 
nue:o edillcio, desistieron de su propósito y edificaron en me­
moria de esto la espresada ermita (1). 
. El P. Granda, al examinar la opinion ex.puesta, comienza di- -

c1endo que puede ser cierto que ex.isliesen esas diferencias res­
pect~ al siti? en ~ue se hubiera de fundar el SanLuario, pues es 
p:ec1sa la ?1rers1dad de dict~\~enes en tales casos; pero que no 
pr esenta n~ aparente probab1hdad el que la ermita dedicada à 
SanLo Dommgo de Guzman fuese la p1'imitiva íglesia de BeO'oña 
~)orque aLmque aquella ermita era muy anLigua, lo es much~ mà~ 
esta. En pru~ba de este último aserto ad u ce que, segun la ume­
g~ble narr~cwn de los antiguos que habia llogado sin contradic­
ClOn ~. su t1empo, dicha ermita de Sant.o Domingo fué erigida por 
~an \ 1?onte F~1:rer. Y como q~era que e l esclarecido apóstol de 
\ alenc1a fallecw en i419, es eVIdente que la ¡·eferida ermita no 
pudo ~er la primitiva edificada en honol' de NuesLra Señora de 
Beg~ña; pues ésta se menciona mucho Liempo <in tes en Lodos los 
e::;crrtos auténticos é instrumenLos IJÚbUcos, entre ellos en la ci­
tada. carta puebla ó privilegio de ftmdacion de Bilbao dada por 
D. D1ego Lopez de Haro en i 300. 

El repetido P. Granda consigna que dice tambien el Dr. UO'az 
Y es lradicion no ménos plausible que la citada del descubrimi"en­
~o de la SanL~ ~magen en una encina, que los primeros in-.enLo-
1 ~~ de es te diVIno tesoro resolvieron edifica¡· el tem plo en un 
stho den~ro del encinal mas alto que el dellugar de la aparicion 
1>9r cons1derarlo acaso mas opor tw10; y que al realizar su pro-

(I) Ob. cit. púg. 7 v 8. 
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yecto y hallàndose trabajando solicitamente en reunir los mate­
riales, oyò uno de los principales que le decia la Sanla Imagen 
en claras -.oces B ego Oña, voz vascongada que en jdioma cas­
tellano ~mena estóse el pié quedo; oido lo que Yeneraron rendí­
dos y con admiracion la órden y obedeciendo, como era justo, 
desistieron de su primer intento. Admiraron tambien añacle, que 
la cantidad de materiales preparados, que no era poca, la halla­
ron una mañana al rededor de la encina donde esW.ba la lmàgen, 
sin que persona alguna los hubier a traslaclado, y que esto suce­
diò no una sóla vez; y que comprendiendo cual era la volunlad 
del cielo, edificaron la iglesia en el mismo sitio de la apal'i­
cion (i). 
- Los precedentes dato s suminisLrados por el P. Granda mere­
cen especial atencion . Resulta en primer tét'mino que debe dis­
tinguirse entr e lo que consigna, como opinion particular de al­
guno y Jo que estima tradicion })lausible. 

Esa opinion singular se refiere a la diversidad de pareceres 
que exislió sobre si la iglesia debia leYantarse en el lugar de la 
aparicion ú en la cima del monte; y no dice que se fw1dara en 
una tradidon conslante, sinó antes bien indica sus dudas sobre 
si existieron tales divergencias, y en todo caso las conside1·a me­
ramen te posibles fundandose en la condicion humana propensa 
a ellas. ~Ias el que fueran Lrasladados milagrosamente los ma­
teriales al Jugar de la aparicion y el que la Santa Imagen pro­
nunciara las palabras 1·efeddas, lo consider a, siguiendo al Doc­
tor Ugaz, como tradicion no ménos plausible que la que ante.s 
consignara respecto à la aparicion; y segun ella no hubo tales dl­
vergencias y pareceres, sinó que todos convinieron en construir 
la io·lesia dentro del mismo encinal en que se habia aparecido la 
Sagrada Efigie, pero en punto màs a lto que el que ocupaba el 
àrbol donde se descubriú. 

Por no haberse .fijado bien en los términos con que el P. Gran­
da refiere ambos hechos, los au lores que han escrito despues de 
él sohee BeO'oña han afirmado ~reneralmente como cosa cierta 

~ ~ 

la existencia de la espresada diversidad de pareceres sobre el 
sitio eu que procedia erigir la iglesia (2). Bay, no ohstante algu· 

( I) Ob. cit. púg. ·tO y li. 
(2) Tal sucede con Villnfnñe, lo'abt·nquer, e l mttor de las Leyendas y tradicioneB}JO­

putares y el del Bosquejo hist6rlco . antes cltndos. El mas nn Liguo de ellos, el P. Vllla~ 
fn iie, escl'ibe lo sigtuentc:--Sólo, puc~, pot· tt•adlcion reclbida y transferida de padr es u 
hijos sc sab e qu~ ton p o·oihglosa Tmàgen npnrccló en una cncina de las mucbn~ qu.e 
poltlnban las Ct!t'Canlas del terrena que cscogló Maria pnrn mnnlfestm·so 6. los \'tzca•-



24 

no, como Iturriza, que no atribuye alP. Granda la afirmacion de 
la existencia de semejantes pareceres diversos , sinó la de la con· 
formidad de todos en elegil' ellugar que hemos dicho. 

llecha esta aclaracion, que estimamos muy importante. pro­
cede que examinem os lo que el P. Gran da consigna como tradi­
cion, comenzando por el punto relativo à las traslaciones mila­
grosas de los materiales. 

Esta tradicion ha sido impugnada por Iturriza quien al refe­
rir la fundacion de la parroquia de Ibarruri, escribe lo siguien­
te:«Estos lances ypasagesque se tienen por ruilagrosos conserva­
do;:; de ]Jadres a hijos, y r eferidos de los autores alegados, son 
en mi pobre juicio en parte patraïl:as y fàbulas, pero en parte 
verdaderos, por que es cierto que en los siglos décimo, undecimo 
y duodécimo cuando se fundaban barriadas de casas labrado­
riegas censuarias de los Seïl:ores de Vizcaya y esparramadas en 
las montañas y encañadas, tuner on los pobladores de elias di­
fer encias y altercados par a elegir paragés donde edificar sus 
parroquias, porque cada qual queria que se l'undase en la proxi­
midad de sus barriadas; per~ que mílagrosamente se transporta­
sen los materiales de un lugar a otro tengo por cuentos de víe­
jas, agenos de verosimilitud, inventados de algunos que no que­
rian que se fundasen clistantes de sus moradas las parroquias, y 
transportando ellos de noche los materiales publicarian por mí­
lagro para que los contrarios teniendo por tal desistiesen de su 
intento, y esto lo tengo por mils cierto y verdaclero, que nó lo 
que se cuenta de transmigraciones milagrosas de materiales para 
edificar iglesias, como son de est.a de Ibarrul'i, lcloibalzaga, Na~ 
chitua, Begoña, Amorebieta, y la de Cenarruza, que es tradiciou 
que los materiales que se juntaban para fundaria en el prado de 
Gornuzagarai, los hallaban despues en el sitio de Cenarruza. (i)»· 

nos vor medio de es ta Santa lmagen; y q ue luego que tan clnr o Sol dió con el oriente 
de sus luces not icia a to do el pafs de hnbu nncido pnrn llcnnl'le de prosveridades, ha· 
biendo trnido la novednd y la devocion à los mor ad·•o·es do las poblac10nns vecinas, de­
terminaran erigil' tem plo en que se veneo·ose tan apreciable o e trnto de .\[al'in. per o 
aunque en tan ¡>iadoso as unto con,·inieron todos, se div ld i~ron I nego sobre el si to 'l en 
que habln de eaillcnrsa la oglesia qne se idcnbn pno·n conc11n de tan preciosa )lm·gnrita: 
Uno s quel'ian se pt·eflo·iese el sitio mismo en qun habin npnt·ccido la Santa lmagen, con­
srogrndo yn por la eleccion de Ma t·la. Ott·os ~•·un de pnrecer se csco¡¡iese lo mas alto dc 
In moutaoiu, pnt·a que dominando el suntuoso tem plo que se idenou a todos los cerca­
nos casel'ios y pobluciones, d c todns partes fuese vista y ndo o·~; dn la Santa Imagen, 
siendo t•ccuet·do dol Iu devocion el e los Jlcles la facllidnd dc ve t• y r egistrar el santual'ic• 
en que sc veneraba.N 

(1) Ob, tit. pa g. 111. 

-
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Desde luego adverLimos que la afirmacion precedente de ltu­
rriza pudicra muy bien defendel'le de la nota de escesivamente 
crédulo que merece en concepto de Muñoz Romero, pues al ex­
poner su opinion, bien que con la salvedad de apoyarse sólo en 
su humilde juicio, y al es tender la no sólo a la Imagen de Begoña 
sinó tambien a otras muchas, se opone abiertamente à lo que se 
ha venido trasmitiendo por una tradicion constante é inmemo­
l'ial. Aventurada en estremo no. parece la calificacion de cuen­
tos de vieja que da à las traslaclones de materiales; y mas aven­
turada aún es sin duda el considerar estas agenas de ver osimi­
litud. Estas frases suponen ó una escesiva ligereza ó una vet·da­
dera incredulidad, por mas que nosotros nos inclinan1os de buen 
grado a pensar lo primero de Iturriza. Juzgamos efectivamenLe 
que éste no negaria la posibilidad de que por mediacion de là 
Virgen se realizasen esos hechos que si son en >erdacl porten­
tosos, no lo son tanto como otro!-ï muchos realizados medianLe el 
poder grandlsimo de la Madre de Dios; y que por tanto. no debie­
ron parecerle inver osimiles sino por falta de suficiente medita­
d on sobre lo que escribia. 

Mas aún prescindiendo de este órden de consideraciones, 
entendemos que distan mucho de ser concluyentes los razona­
mientos de Iturriza. Supone éste, en efecto, que teniendo interès 
los fundadores de casas labradoriegas en que la part·oquia 
estuviese lo mas próxima posible a su morada, trasladaron al­
gunos los materiales reuuidos para construiria al punto que mas 
le convenia é hicieron creer à los demàs que la traslacion era 
obra de un milagro. Esto es lo que nos parece verdaderamente 
inverosimil. Comprendemos que hubiera podido realizarse de 
este modo si algunos tuvieran ese interès y para los demits fuera 
indiferente; pero existiendo intet·eses encontrados por parte de 
todos hasta el punto de sm·gir diferencias y altercados, como el 
mismo dice, no es verosimil ni que lo unos trasportasen los 
materiales sin que los otros lo advírtieran, sobre todo si esos 
materiales eran muchos, ni ménos aun que todos de comun acuer­
do reconociesen como milagro esa supercheria y lo trasmitie­
sen como tàl de padres a hijcs, ::;in que nunca se llegara a des­
cubrir el engaño. No tuvo en cuenta tampoco Iturriza que esas 
traslaciones milagrosas de mate1'iales se r E}fieren r especLo ú. 
Imagenes aparecidas en despoblado, en cuyo caso juzgamos 
probables se encontrara la de Begoña al verificarse la apaPicion; 
y cuando as i aconteciò, claro es que no p odian atribuirse 
aquéllas al motivo que supone el r epeLi.do escritor. Dehe recor-

I 
I 
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darse, po1· únimo. que, segun queda dicho, es cuando ménos 
dudoso que existies en aUercados sobre el Jugar que clebiera elegir­

. :se para con Lruir la iglesia de Begoña. 
Segun el Conde de Fabraquer, (i) habiendo prevalecido la 

opinion que se edificase la ermita en la cima del monte, traslada­
ron}Jiadosamente y con g1·an pompa la SanLa Imàgen à una de las 
caRas de un poderoso SeñoP de Bilbao, donde improvisa1~on una 
capilla. Comenzaron à juntar con notab le celo materiales para 
la fabrica, pero al dia siguienLe encontraran que los materiales 
acopiarlos durante el dia se encontraban trasladado. por la noche 
al rededor de la encina, y que la misma Virgen, abandonando la 
casa donde se la habia despositado, habia vuelto al sitio donde 
se la encontró primitivamente. Ignoramos la fuenLe histórica que . 
suminislró al aludido escriLor el conocimienLo de que la Imàgen 
fuese deposiLada en Bilbao mientras se levantaba la Iglesia; pero 
en cuanto al 1·esto de su relato n'os pm·ece ha Lenido por único 
origen la confusion de los hecltos que refiere el P. Granda, con­
fusion en que habia incurl'ldo ya el P. Villa!añe Efectivamente 
conforme ú lo que dejamos espuesLo, el que los materialts fue­
ran traslallados de un modo sobrenatural consta de la t•'adicion 
referida, mas la traslacion de la Imagen al lugar en que se apa­
reciera se afil'mó solo por algun o y no lo confirman ui el P. Gran­
da ni el De. Ugaz; y cayendo dichos escritores en la confusion 
·è_rue àutes indicabamos cometie1'on el e1'ror de dar como cier­
to un hecho tPasmitido por una tradicion r ecibida generalmen­
te y oLro que estaba en difel'enle caso. 

El hecho de que la Sru1la Imagen pronunciara las palabras 
Beoo- oiia, Liene igual fundamenLo histórico segun el P. Granda 
y el Dr. U gaz, que el de las porLentosas traslaciones de los mate­
riales, es deciL' la tradicion. :No hemos de insis tir de nuevo en el 
valor ü1discuLilJie que tielle esLa fuente històrica, sobre todo 
cuanto se ha perpeLllado constante y universalmente al través 
de largos siglos, ni en la imporLancia y valor que dehe conce­
dérsela sobl'e Lodo cuauclo, como en el caso actual, falLa Loda otra; 
ni tampoco, por consiguiente, en el res peto que nos debe merecer 
Lo que en este punto nos inLeresa dejar consignado es la existen­
cia de esa Lradicion segun el testimonio del Dr. Ugaz y del Pa­
dre Granda, Lradicion que, pOl' oLPa paPte, es indiscutible que se 
ha .-enido perpetuando hasLa nosotros. 

No desconocemos sin embar go, que la Yerdad histórica tras-

(1) Ob. r Tom. cit. pàg. 111'•· 

-
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mitida por la t1·adicion và perdiendo su: pureza a medjcla que 
trascur.re el tiempo, ti la manera de lo que sucede con los rios 
a l alejarse de las fuentes que les dieron origen, El recuerdo de 
los hechos cada vez mènos nvo y exacto, la fogosa imaginacion 
populru' que al apodel'arse de ese r ecuerdo, le trasfol'ma y mo­
difica con mil accidentes y detalles esLraiíos à la realidad de los 
acontecimientos, y en ocasiones, hasta la misma piedad poco 
prudente é ilustrada, contribuyen fl'ecuentemenLe, ademctS de 
otras causas, à desfigurar la tradicion pPimitiva. Pero, àun reco­
nociéndolo asi, juzgamos que en el fondo de Loda tradicion exisLe 
una verdad històrica; y que la Cl'itlca, lejos de desecharla y 
prescindir de ella, esta llamada a depuraria de los elementos 
estrru1os y de los accidentes y detalles falsos que con el Liempo 
SP. hayan ido agregru1do. 

Por esta causa no nos estraí1aria que la tradicion que vani­
mos examinanda hubiera sufrido con el tiempo algunas altera­
ciones. Es, pol' ejemplo, digna de noLarse la cirsunstancia de 
que, segun esa tradicion las referidas palabras as oyó uno solo y" 
es te de los principales, circunstancia que, sino es bas tan te para 
ser-ç-ir de fundamento a una conjetura, permite pensar en la po­
sibilidad de que esas palabras pronm1Ciadas por uno cte•los prin­
cipales, se pusieran con el tiempo en boca de la Sru1ta Imagen. 

Por lo demas damos por supuesLo que la Imageu peonun­
ciara las palabras referidas, y hasta temeriamos que pareciera 
o Censivo à la ilustracion y piedad de nues tros lectores el clete­
nernos à discutir sobre esta materia como si se traLara de UJ J 
punto cuestionable ó dudoso. 

El P . Granda refiere la tl'aslacion milagrosa de los materiales 
despues de las palabras pronunciadas por la Santa Imagen, pero 
juzgamos que cronológicamente ocurrie1·an esos hechos en ór­
den in.-erso, pues debemos suponer que tan pronto r,omo la !ma­
gen pronunció dichas palabras todos las obedecieran sin dilacio11 
y sin que par a obligaries à ello fuera necesario ·el que m1a ò 
màs veces presenciaran el porLen Lo de ver trasladados los mate­
riales al lugar de la aparicion. 

No ha llegado a nue$tra noticia Ja forma, estension y demaii 
cü•cunstaucias de la primitiva iglesia, de s uer te que podamos for­
mae idea ya que no exacta, aproximada a lo ménos, de lo que la 
misma fuera. Parece. sin embargo, que, como ha ocurrido or­
dinru'iamente, seria modesta y seguramente menor que la ac­
tual, pues los lustoriadores al tratar de esta última hablan de la 
ampliacion de la primera. 
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Capítulo IV. 

Etimologia del nombre Begoña dado à la Santa Imàgen.­
Exposicion de varias opiniones emitidas sobre es te punto. 
-Juicio critico de las mismas.- Si recibió el titulo clé 
Artagan. 

~UZGAMOS natural y justo que nuestros lectores deseen cono­
~ cer detalladamente la signiiicacion del titulo de Begoña 
con que se conoce la Santa Imagen cuya aparicion hemos narra­
do; y, por consiguiente, nos consideramos en el deber de es­
tudiar este punto antes de continuar la exposicion de los hechos, 
con tanto mas motivo cuanto que el origen histórico de seme­
jante titulo arranca en concep to de todos ó casi todos de la época 
que nos ocupa. 

Desgraciadamente no existe unruúmidad de pareceres en 
cuanto a. la étimologia de tal nombre, como sucede con harta 
frecuenc1a en materias etimológicas; y en su virtud estimamos 
indispensable exponer las opiniones que han Jlegado a nuestra 
noticia y los fundamentos en que cada una se apoya, a fin de que 
el lector pueda formar juicio sobre ella5. Nos aventurarémos, 
por último à indicar nuestro humilde parecer, no con el propó­
sito de fallar el litigio, ni mucho menos inapelablemente, maxi­
me dada la escasez de nues tros conocimientos en la materia, sinó 
con el de consignar el resultada modestisimo de nuestras inves­
tigaciones, por si pudieran contribuir a esclarecer algun tanto la 
cuestion, ya que no de otro modo, dando motivo a que alguno de. 
los notables vascófilos que honrau actualrnente su país y cono­
cen a fondo la historia de Begoña, al rectificar las equivocacio­
nes en que inèurriéramos, pongan término à las dudas que exis­
ten sobre el origen etimológico de este nombre. 

La opinion mas antigua y geneJ•alizada hace proceder el 
nombre Begoña de las palabras vascongadas, Bego, que signifi­
ca estése quedo ó quieta, (1) y oiía cuyo significada es pié; de 

(1) Lat·ramendi, Diccionario trilingue. A•zqnibel (Don José Francisco de), traduce 
~sta pal nb ra por estése V. (Diccionario Vasco-espa11o~ titulado Euskeratik Erderwra 
biurt:eco Itztegia, pàg. 97.) Aún hoy se usa frcc>entemento In pnlabra Bego para indi· 
car que uno se detenga. 
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suerte que Bego-oïia; 6 sincopado Begoïía, equivale à estése 
quedo ó quieta el pié. Los que adoptau es te parecer, se fundau 
en la tradicion antes expuesta, segun la que al pretender cons­
tmir un templo a. la Santa Im<i.gen, apénas aparecida ésta, y e~­
tando divididas las opiniones sobr e si deberia erigirse en el mis­
mo sitio de la aparicion ó en lo müs elevado del monte, uno de 
los sujetos principales oyó que la misma Imagen decia: Bego­
oña, esto es, quieta el pié, no se carnbie de sitio. Debe tenerse 
en cuenta para formar juicio sobre el alcance y sentido propio 
de las palabras Bego- oña que en vascuence oña significa pié, 
no sólo en la acepcion del miernbi o del cuerpo humano llarnado 
asi, sino tarnbien en la de base, fundarnento ó sustentàculo de 
una cosa, como el cimiento de un edificio ó la raíz de un <\rbol. 
Pudo, pues, usarse propiamente para espresar la Yoluntad de la 
Virgen de que el templo se levantase en el rnismo sitio en que se 
encontraba la encina donde se halló la sagrada Im<igen. 

Esta es la opinion que adopta el P. Granda, quien manifiesta 
que a su vez la tomó ~el Docto~· Ugaz, es decir, del màs antiguo 
historiador del Santuario de que tenemos noticia; y segun am­
bos, del nombre de la Imagen recilJi6 el suyo el sitio de la apa­
ricion, 6 sea la ante iglesia que deRde tiempo inmemorial existió 
a lli. El mismo P . Gran da afirma que Lal era la tradicion admiti­
da; y en su virtud al consignar la etimologia espresada no. 1~ 
hace corno quien espone una opinion müs 6 ménos aceptable, smo 
como quien afirma un hecho cierto 6 indiscutible. (i ) 

Esta es tambien la opinion del P. Yillafañe, (2) del Conde Fa­
braquer, (3) del autor del Basquejo histórico (4) y de otros. (5) 

Por ultimo, las palabras Bego- oíía que se leen en la peana 
que sustenta la Santa Imagen consLituyen una prueba importau­
te de cua! haya sido y es aun la opinion general sobre esta ma­
teria. (6) 

Una creencia que bien pudiéramos llamar vulgar, y que men­
ciona el indicado Basquejo histórico, (7) atribuye el origen del 

(l) Est.e fué dice el principio dc llamarse a esta lmagcn nuestra Señora dc Sego­
fia, y de tomar el nombre de su neynn, como queda apuntado, esta feliz República-­
Ob. m. pag. 11. 

(•2) Ob. cita. pàg. 27. 
(il) Ob. tit.1.0 pàg.195. 
(t¡) Pàg. 17. 
(5) Tal sucede con el autor de la obt•a Lcycndas y ll-adidiciones populat·e• de to dos 

I os paises so:>bre la Snntíshna. Virgcn.--1869, pà~. 239. 
(6) Que esta ha sid o y es In opinlon general y corrlenw lo recoooccn los mismos 

que se separan de ella, como p . ej. Jtm•riza y Madoz. 
(7) Pàg. 26. 
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li.tulo Begoiíc~ a l.as mism~s palabras Bego- oïia, pero dandola 
~feren te eSJ)IICaciOn. Suponese que un ladeon peneteó en la IO'le­
·la ~e Begoiía con el propósiLo de apoderarse de las alhajas o de 
la Vrrgen Y que despues de haber cogido val'ias de elias intentó 
tomar unas sandúlias bordadas con oro y peP las, pero que en 
aq~el momento esclamó la Santa Imc\gen Bego- oïia, cle}ct elpie 
rzuzeto;. y que de ~qui tomó su nombre la misma Imúgen. 

En. epdoca drelatiYamen te modema lmbo algun histo l'iador que, 
~eparan ose e la opinion, ó, mejor dicho, de la creencia general 
Cw1dada en una tradicion consLante, indicó que, à su juicio, el 
n.ombre de Begoñaprocede clellugar en que està edificada la INle­
sia; Y desde entónces parece que se advierte en màs de uno ;aJ·­
cada tendencia a preferir las derivaciones etimológicas ftmda­
das en tal base a la consagrada por la tradicion . 

ILurriza, despues de consignar dicha antigua tradicion añade: 
«aunque me parece que la etimologia de este 11ombre consi­
derada la situacion en que esta edificada la Io·lesia sio-nifica sn-
biela desde lo hajo para arriba.» (!) o "' 

Esta opinion, que Ituniza solo se alreviò ;.i indicm' ligera­
mente Y como de pasada, la considera va como la mús fw1dada 
i\f~doz, quien re:fiere r1ue se cuenta p01: Lradicion popular que el 
or·1gen. dc la den?minacion de BegoTia procede de Bego- O'iía en 
el sen L1do de estes e qui e to et pié, y Iu ego di ce: «pero d~jando li 
un lado semejante opinion como emanada de la credulidad del 
vulgo, pa1·ece.l? màs fundado que el nombfe de esta parroquia 
procede del SJ L~o don de ïué edificada en la falda de la montafta 
Artagan.» (2) 

El ilustrado cronista de la peregrinacion de 1880 no se deci­
rle por la opinion que esponemos, per o espresa su duda entre 
los .dos parecer~s con esLa~ palabras: «y bien sea por la etimo­
l ogJ~ dellug~r, o porque sobrenaturalmenLe fuese es¡)l·esado por 
la m1. ma Imagèn cuando el SanLuario estaba en construccion, 
como ~lg~os quieren, el nombre de Begofia quedó desde entón­
c~s adJUdiCa~o al templo y à la esparramada poblacion que suce­
SIYamente fue formandose, teniendo à éste como núcleo v parro-
~fu s~~OO • 

Ninguno de los mencionados esc1·itores díce cmi.les sean las 

(I) 01,. tit. pag. 1s2. 
(2; O b. tit. tomo t,.• pag. 109. 

~ (3) Don Silverio F•·ancisco de Echcvarria.--Co•ónlca de la pco·ego·inncion de Nttest o-a 
:sol1ora de Bego•'in en Setiembt·e dc 1880-púg. 2. ' 

\ 
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palabras de donde se deriva el nombre Begoña conforme a la 
opinion espue. La. Pudieran ser Be,lf- gaïia, de las que bei significa 
bajo, to que estd debaJo y gaïta, encima, dpice, lo alto, la 
cumbre, cima, altura y punta mds elevada de to~ m,ontes (1). 

Con referencia à persona competente en la cueslion, hemos 
oido indicar la opinion de que Begoïia se deriva de Beco oBeli.O 
y Oiía, esto espie de abajo, cual si indi case que el punto de .la 
aparicion es como la estt·ibacion del monte crue se eleva aun 
co¡1siderablemente sobre dicho sitio. "Nota quien asl opina que 
Oíía siD'rrifica pié no p1•ecisamente en el sentido de la planta r"l 
parLe ir~ferim· del dicho monte, sinó en el àe Ja parte superior 
del mismo; y que en tal concep to puede muy bien ten er diclto nom­
bre tal ori D'en aLendidas las condiciolles topograficas del Jugar· 

o 
de la apar·icion. 

Con la timidez natural en el que reconoce p01: una pat'Le la 
dificulLad que entl'aiían de ordinal"io las cuestiones etimològica', 
màxime dentl'o del vascuence, y, por oLt·a, su pl'Opia incompete11-
cia, nos avenLuramos à emitir nuestro pobre y desauLorizado 
juicio sobre las opiniones espuestas. . 

Desde luego juzgamos que clebe paetirse del supuesto ClCJ' ­

tisimo de que niJ¡o·una de las opiniones indicadas tiene fundmnen­
to hisLórico inde~Lructible; y en tendemos que, sin necesidad de 
oteas ¡)ruebas, queda suflcientement.c demostr ada esta aürmaciou 
por la misma variedad de pareceres. Por esta mi sma considera­
cion no nertarémos tampoco en absoluLo la posibilidad de que el 
nombre B;qoña tenga por del'ivacion etimológica cua lquicra òe 
las que se proponen para esplical'le. Peeo estimamos que, cual­
quiera que sea la etimologia que se adopte, debe tener t~l f~l~da­
mento histórico: se Lrata efecLívamente de un hecho lustonco; 
algtm motiYo ó razon exisLiò para dar a aquel lugar el nombre 
que tiene y no oLI'o; y sólo el conocimiento de ese motivo puede 
sumini>;Lrarnos el de la verdadeea etimologia de tal nombre. De 
otra suerte se podràn encontrar etimologias màs ó menos inge­
niosas y aceptables, a lo que se presta admirablemente el vas­
cuence, mas no se llegarà nunca a tma esplicacion que satisfaga 
por completo conw apoyada en fundamentos suficientemenLe 
sólidos. 

Conforme al criterio que acabamos de indicat· no ¡mede ménos 

(l) y. Lai't·ampndi. Aizc¡o¡ibcl, ó Ob. lit. y el Dlccionado ot imológico del fdloma 
Va;;congadll, por o. Pedro Novia do Salcado, tom. 1.• pàg. 615. 
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de ~esar. mucho en .nuest.ro animo la t1·adicion constante y el 
test1momo de los mas ant1guos historiador es del Santuario que 
conocem~s .que alcanza el sigla :x.vr. To do ell o nos indica à la pri­
mera opmwn. ~e es tambien aún hoy la mas generalizada, que 
hasta estamos dispuestos à aceptar otra que ostente à su favor 
~~jores pruebas~ y es timamos en vista de lo espues to que, con­
Slder~da la cuestion en su aspecto propiamente bistórico, parece 
lo mas probable, conforme a los datos que poseemos, que el 
n?mbre de Begoña lo recibiò la Santa Imagen de la circunstan­
Cia ~~ hab~r~e pronunciada las palabas Bego- oña, estese quedo 
~l p~e, deCidiendo la construccion de la iglesia en el mismo sitio 
en que se habia verificada la aparicion. Por lo demàs si como 
dejat~os ~ndicado en ott•o Jugar , se entendiera que la' tr~dicion 
¡•ela ~1va a. las palabras pronunciadas por la Imàgen, debiera ser 
rectificada en ~lgun punto, clara es que la derivacion etimológica 
espues La ~~ber1a acomodarse à la r ectificacion que se hiciese. 

La opmw n que r elaciona el t.itulo BegO'iía con el r obo frus­
trada ~e las sandalias, juzgamos que debe esLimarse como una 
c~eenCia vulgar destiLuida de todo fw1damento racional é histó­
riCo; Y que no puede r esistir el mas superficial anàlisis. Prescin­
dall10S del argumento que contra ella r esultaria si se admitiese 
lo que nos parece probable, que el sitio donde se encontró la 
Im<i gen.se llamaba ya Begofía, cintes de verificarse la aparicion; 
Y e~anun~m_os los fundamenLos, en que pueda apoyarse tal cre­
éncJa. El.umco fundamento hisLúf'ico que se ateibuye à la verdad 
del mencwnado . robo es la tl'adicion; pero no puede ménos de 
estrañarnos que los dos espresados historiad01·es no solamente 
~o ~tribuyan se~~¡aute origen al Litulo Begoña, sino que ni aún 
md1quen tal tradicwn. Por otra parte, si ese robo es alauno de 
los que se cometieron e~ el siglo xvr, como es de sospechar por 
lo que desp~es apunLaremos, pm·ece incuestionable que no pudo 
ser tal el or1gen de m1 nombre que venia usimdose por lo ménos 
desd~ tres siglos àntes. Es ademús muy digno de notarse que las 
ahuhdas sandalias no debia tenel'las puestas la Santa Imào·en 
dada ~a f~rma de ésta, y que fn su caso procederian de al~u~ 
voto o ser1an el recuerdo de algun suceso milagroso; Pero de 
Lodos modos Y en especial si ocurria como suponemos, paréce­
nos que no resulta propia la fpace Bego- Oïía para ordenar al 
lad1~on ~ne se detuvie~e en la ~jecucion de su c¡·iminal propósito. 

r emendo en cons1deracion las indicaciones apuntadas, nos 
parece que la creencia que venimos examinanda, procede del 
r ecuerdo con fus o 6 alter ad o de los dos r obo s realizados durante 

í 
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el sigla xvr en el SanLuario y aceptamos como acertada y opor­
twla la esplicacion que de ella se dà en una de las obras última­
mante citadas (1). 

Refiere el P. Gran da (2) que en el año 1523, cuando se estaba 
construyendo la actual iglesia, un can tera de los que trabajaban 
en la obr a concibió el sacrllego proyecto de robar la~ muchas y 
preciosas alhajas que adornaban à la Santa Im:\gen; y aprove­
chando la oscuridad de una noche e::;caló las paredes y se fué 
apoderando de vadas alhajas; pero al estender su brazo para 
despojar de la corona à la lmr\gen, ésta levantó su diestra y de­
tuvo la delladron. Ante tal prodigio cste suspendió su sacellega 
obra, pero no arrepenLido ú pesar de èl, procuró paner à salvo 
su presa y saliendo del templa, valicndose de la misma escalera 

· que le habia servida pa1·a penetrar en él, huyó por el camino de 
la cuesta que comunica con Bilbao. Mas at llegar al bumillaclero 
que dividia en dos el camino, vió. ó le pareció ver, una gran ma­
nada de earneros que cerraban el paso y le acometian cuando in­
Lentaba atra>esar. Camhiò enlónces rle camino y tomó el crue se 
dirigia a Santa Domingo de Somo, pera le impidió el paso un 
crecido número de Loros bl'avisimos que le obligaran a >olverse 
y procurar gmu·~cerse en el encinal que habia próximo al san­
tuario. Tan1poco pudo conl':eguir esta ultlmo, porque no obsLante 
haber dado vuelta <l toda él le encontrò tan espeso y ce1·rado 
que torla el monte le pareció una sola encina. No encontJ'al11lo ya 
otl'a salida, se encaminò por un sendera que conducia al ],arrio 
de Garayzar, sul)ió ú Zuazo de arriba y Lomó la direccion de Du­
ra:ngo; per o al Uegm· al l'io, le salió al encuentro un formidable 
gigante que blandiendo una espada de fuego, le amenazaba con 
la muerte si intenLaba pa::;ar. Viendo que le era imposible huir, 
se r efugiò por fin en un jaral cer cano. ~ras no bien habia pene­
trada en. èl cuando xe ¡•oalizc'l un nuevo p l'Odigio. Las campanas 
del santuario comenzaron ;i Lòcar por si solas. Multitud 'de per­
sonas y entre ellas la justicia acuden presurosas alru·madas por 
tan desacostumhrado campaneo, del que todos fueron testigos, 
pues las campanas esLaban pendienLes de dos àrboles por no ha­
berse leYantado aún la torre y se observahan perfectamente Lo­
dos sus movimienLos. Al procurar esplicarse el r ara fenómeno 
que l)resenciaban qbservan la escalera que estaba donde la d~jó 
el ladron; bajan por ella ~L la iglesia; y, convencidos de la }Jerpe­
tracion del robo de las alhajas corren en diversas direcciones 

( I) Bosquejo hist.ól·ico, pag. 26. 
(2) Ob. tl t. pag. ll~ y slgs. 

Memol'ia. 3 
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en busca del delincuente. Uno de los fie les, ó Jueces y Ym·ios qu~ 
le acompañaban se dirigieron por e l camino de Ibarisuzi; y al 
llegm· cerca del jaro donde se habia ocultado el lad.ron se pre­
sento éste confesó à voces y con lúg l'imas su delito y entrego las 
aJhajas. Seguido el proceso fué conrlenado a la horca, cuya sen­
tencia acato hmnilde y arrepenLido, suplicando únicamente le 
concedieran el favor de que su cuerpo fuese sepultado en Ja igle­
sia de Nuestra Señora. Se ejecutó la pena en Lasr eagaburu, Iu­
gar destinado para ello, y cumpliendo el píadoso tleseo del reo 
se enterró su cadàvet, en el sagrado templo, poco mas ahajo del 
púlpito. Cuando diez y ocho ailos despues se abrió el sepulcro 
para inhumar otr-o cadaver, se observo con arlmiracion que ·el 
cuerpo del cantero estaba comple tamente descompuesto à escep­
cion del brazo que asiò con su mano la Santa Imügen que se 
consenaba entero aún. 

Para perpetum· esle prodigio, ó mas propiamente, esta serie 
de procligios, se pintaron clos cuadros que existian en la iglesia 
en tiempo del P . Granda. Este afirma que la fama de tale por­
tentosos sucesos se esteuclió por toda aquella tierra y sus con­
tornos, y que su memoria se conservaba aún fresca cuanclo e l 
mlsmo escribia. 

Ahora bien, no 1mede estraiíarse que la narracion de es tos 
marmillosos acontecimientos que tanto de~eron impresionar la 
imaginacion del pueblo al pasar de unos à otros sufriera algn­
nas alte1·aciones; y que e l h echo de de toneP la Santa Imúgen con 
su mano el brazo del ladron cuando~, intentaba despojarla de la 
corona, se t ergh'er sara y confundieJ·a convirtiéndose en boca 
del Yulgo en el haber prommciado la lmàgen las palahras Bego­
Oila al pret.ender robar las sandalia~. Si aconteció así efectiva­
mente, cua! parece Ym·osimil, claro e~ que, cua! inclicàbamos an­
tes, no pudo lener origen aquí el nomlll'e de Begoña que se u sa­
ba ya en lox siglos anterim'es. 

En cuanLo à las dem<is opiniones que hacen deriYai' el nom­
bre Begoña del luga.r de la apm·icion, no negar emos que 11uedan 
ser exactas: aun mús, admitimos hasta la posibilidad de que di­
cho Jugar se llamase Begoña antes de que se verificase la apa­
ricion, y que de el tornara el suyo la Santa Imagen, pues no fai­
tan ej emplos de Imagenes cuyo nombre reconoce Lal origen. 
Pe1·o como dejamos consignado, la meea posibHidarl de que haya 
sucedido asi, no es razon s1.lficiente pm·a afiemar y ni aun para 
congeturar que sucediera en ef~cLo de Lai suerte; para hacer se­
JnejanLe afirmadon ó coujetura, e::; necesario apoyarse en fundà-
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mentos solidos, funclamentos que no deben ser meramente lexi­
cológicos, sinó tambien y muy en especial históricos. 

Por eso no podemos asenLir à la opinion de Iturriza qtúen 
so lo alega que le parece, pero no aduce prueba alguna de lo que 
no puede pasa.r de una coujetnea que necesita jus tificarse para 
constituir una afirmacion científica, conjetura que en este caso 
tiene tanto ménos valor cuanto mús se separa del unive1·sal sen­
Lir seguido has ta fines del siglo pasado en que escrillio l tuniza. 

:Ménos aceptable aun nos parece la opinion do Madoz. Co­
mienza este a.firmando que la que, hace derivar la etimologia de 
Begoña de las prlabras Beuo-0114 pronunciadas pot· la Image11 
es ernanada de la credulidad elet vulga. Esta afirmacion con­
signada con escesiva liger eza a nues tro juicio, supone que el au­
tor consideraba inverosimil no probado el hecho de que la !mà­
gen pronwtcim·a dichas palabeas y que solo el vulgo podia ad­
mitirle. Mas tan absoluta afit·macion solo puede hacerse d~júndo-
e Uevm· de una lamenLalJle preocupacion o de una incredulidad 

mas lamentable aúu. Efectivamente, de un lado el extr a01·dinario 
poder de la Yirgen eealizó en toda época mara\·illas muy supe­
t'iores à la que n os ocupa; y de oLro es indudable que merece al­
gun r espeto el testimonio de los historiadores müs antiguos del 
Santua.rio, que precediePOll en tt·es siglos ú Madoz y a quienes 
no se debe confundir con el vulgo . Y, aunque por un momenLo 
supusiéramos que la Imê:lgeu no pronuncio tales palabras, es iu­
dudable la creencia que rlesde tiempo inmemorial existe de que 
las pronunció; y esto bas taria para esplicar el men ciouado ori­
gen de la palabra 13egoña, am1que se funda.ra en Ull hecho asi, 
totahnente fal so, pero que se consideró Yerdadero. Siendo esto 
bien merecia que Madoz hubiese alegado algun fundamento en 
apoyo de su rotw1cla afit•macion en Jugar de limitarse a consig­
nar dogmat.icamente que parece lo rnàs fundada el origen CJlle 
atribuye à 1licho nombee. La imparcialidatl nos obliga, sin embar­
go à añaclit· en descargo del mencionado escritor que los mate­
l'iaies de su obra son orclinai·iamenLe tle segunda mano, y no era 
racil que sucediese de otro modo comprencliendo su Diccionario 
esLensos detalles geogrü.ficos de Loda E ·paña que no pocüa pllil­
tualizar y comprobar por s í; y de aqui resultó que seglll1 la ins­
truccion, opiniones y Cl'eencias de las personas qut> le sumini::;­
tl.'aron los datos de cada Iocalidad, aparecen estos mas ci ménos 
c.;ompletos y exactos. Justo es, pues, tener en cuenta que aunque 
Ja afiemacion que venim os examinando fué prohijada por nuesLt•o 
laborioso geógrafo, no debe estimat•se tal vez propiamente suya. 
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El Señor Echeraeeia, como hemos visto, no se decide po r 
ninguna de las dos opiniones que indica; y no nos estraña esta 
pendente resena sobre todo porcp.1e el asunto propio de su obra 
era únicamente la peeegrinacion realizada en 1860 y no cabia 
denlro de sus limites el examen detenido de la cuestion que nos 
Ot;upa. Pero la lectura del pa1·rafo que dedica à ésta nos ha su­
gerido UJ1a observacion que nos consideramos en el deber de 
indicar. Ignoramcs si el apun tar como primeea de las esplicacio:. 
nes que se dan del nombre Begoíía la que toma por base la 
etimologia del luga1·, fué porgue bt•o tó asi expon ttmeamente de 
su pluma 6 por qtte se inclinase a ella con pr eferencia a la se­
gunda . .Mas de todas suer tes no consideramos suficientemente 
precisa la frase, CO?nO algunos Q1tieren, aplicada a la Opinion 
que atdbuye el or igen de la repetida palabra, las que se dice 
pronunciò la Santa Imagen, porqtte se pudier a tomar en el sen­
tido de que sólo algunos, tal vez una insignit'ícante minoria , 
opinaron y opinau de ese modo, siendo asi que, segun hemos 
visto, esa opinion es la de los mas antiguos historiadores del 
Santuario y la de la generalida.d de los vascongados desde tiem­
po iumemorial, llasta el punto de que no sabemos se señalase otra 
etimologia a ese nom))re ~tntes de ILurriza. 

La derivacion etimológica qtte propone Itureiza, e to es, 
subida desde lo ba.jo pt;wa arriba nos parece desde luego qtte 
ateibuye alnombee de Begolla un signiftcado poco espresivo y 
c_rue adolece de escesiva vaguedad; pero esto no ha de ser parte 
para que neguemos que puede ser exacta, porqtte sabido es que 
los nombres propios tmieron en ocasiones po1· origen circuns­
tancias lústóricas insignificanLes y no siempr e representan una 
idea perfectamente adecuada y ¡wopia con relacion à los séres 
designades por ellos. Lo que si ar1rmamos es que, à nuestro 
juic[o esa conjetura 6 carece de fundamento ó no se ha espuesto 
atm; y qtte miéntras no se aduzca y resulte suficientemente 
sólido, no es posible elevaria a la categoria de un hecho histórico. 
En el caso de que l'as palabras <i, que aJude la indicada etimolo­
gia fuesen las referidas Bei-gaïia, notamos que ademas de la. 
pérdida de la vocal i al Yeri:ficarse la conLraccion, se habria 
conYertido la vocal a en o, lo que no J>al'ece perfectamente con­
fO l'me ü. las leyes generales eufónicas (1). 

( I) Dcsc:unos couste de tlna vez para siemp1·c c¡ue estns indicaclones y las demns 
amilogn~ lns hncemos sfn prctension olgnna do ncierto y antes bien con el natural tem·ol' 
n!Ulido de In novednd del nsunto y de nuestrn fa lLa do competcncin en la mate.rin. 
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an;Uogas dificultades a la anterior. El Jugar en que se veriricó 
la aparicion y donde està ediflcado el templo, no se puede consi­
derar propiamente como Ja base ò pié del n,1onte Artagan, pues 
se encuentea no al pié sinó a bastante altura. del mismo: la base 
del monte podria decirse en su caso que esta en la Villa de Bil­
bao. Si esas palabras se toman en el sentido de que indican que 
el lugar de la aparicion no es la base del monte sinó Ul1a de las 
estribaciones del mismo y estt'ibacion de todo ptmto indepen­
diente de las demas, estimamos que tal vez sea semejante eti­
mologia demasiado sutil y suponga escesivo estudio de las con­
diciones topogratlcas del tel'l'f\no para que pueda a.tribuirse <.L los 
primeros momentos de la aparicion en los que, parece debiel'on 
impresionar mas otras circunstancias. No diríamos lo mismo si 
aquel lugar se hubiera llamado asi àntes de la aparicion; pero 
no consta qtte sucecliese de tal modo en efecto. ~Iits natural en­
contrariamos que la Santa Im:igen bubiera recibido su nombre 
del encinal en qtte fué enconi rada ó de la encina en que se ha lió; 
y así resulta el haber sucedido efectivamente con alguna otL·a. 
Imagen de la Virgen aparecida en la misma clase de arbol que 
la de Begoüa. Por o tea pm' te el cambio de la radical e ò K por 
la g acaso deba considerm·:-ie escesivamente violento. Mas el 
principal obstaculo que en el órden cientifico se opone a la 
admision de esta etimologia es, en nuestro entender, el nó alegar­
se en su apoyo' fundamento bistórico bastante para que dehamos 
asistir à ella. Existen efectivamente ejemplos de Imàgenes que 
han tornado su nombre ó ULulo del Jugar de la aparicion; son 
muy numerosos los casos de este género que se ofrecen en Vizca­
ya; pero es necesari o presentm· algun fundam en to en que se apo­
ye, ya que no la prueba, al menos la conjetura, de que en el pre­
sente caso ocur1·ió lo crue en esos otros. 

No podemos llacer caso omiso de una indicacion que, aunque 
no de grau importancia, consigna el mencionado lústoriador 
Iturriza. Dice este: «es tradicion, segun escribe el citado Granda, 
haberse hallado dicha Santa Imagen en una encina, y que por lo 
núsmo es tambien nominada Artaga.n.» 

·Resulta de a qui que la Im<igen de Begoña recibió ademús de 
este nombre el de Artagan y que asi se llamaba en el siglo xvm, 
segun el testimonio de Iturriza. Debemos llacer constar, sin em­
bar go, que ni en la obra del P . Gran da, ni en ninguna otra obra 
ru documento de los que hemos examinado se encuentra seme­
j ante nombre de Artagan aplicado a la Santa Imàgen y si única -
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mente al monte en q~e se descubrió y al que parece puede apli­
carse cot~ toda P.ro~Iedad . En su virLud estimamos que no debe 
parec~t· mverostmil que la SanLa Imagen recibiera su nombre 
del m1sm~ del àl'bol en que se apareció, como ha sucedido coll 
otl'as vartas, pero que si por Yentura lo usó alauno no deb' · 
jl 

· . o lO 
egaP a generahzm·se. 

Capítula V. 

Si existió en Begoita un il10naste1'io de Canónigos 'regulares 
de San Agustin.-Ra~on de conoce1·se aquella iqlesia con 
el tltulo de monasterial. · 

Q::' != 

~ L P. Geanda, al en~merar los escriLos que hacen mencion 
. de la. Sagrada lmagen de Begoña, cita al M:aesteo Fr. Gre­

gorlO A .. rga1z y copia las palabras del mismo cuando retie1·e 
qu~ tlel. Convento \lndoniense no ha faltado quien diga que fué 
la 1gles1a de Nuestra Señora de Begoña. 

Mas otro historiador del Santuario, (1) avanzando bas ta uu 
punt? al que no llegó el primero, afirma que se fundó j unto a la 
1gles1~ de Begoña un monastel'io de Canónigos regula~es de San 
Agustm, Y que ~e ahí. procede el tiLulo de monastel'ial con que 
aquella es conoClda aun boy. He aquí sus palabras. «Para corres­
pou~er a tan gran concurso se necesitabajunLo al templo una co­
munldad de sacerdotes y clêrigos que pudiesen celebrar las misa;.; 
en~argadas, r ezar las novenas y rosarios, confesar a los pere­
gt'mos Y predicar las glorias de la SeTiora a los que acudian de 
~odas fart~s de.seosos de oir las. Se fundó al efecto tm monasterio 
Juuto ~ la Igles1a, y de ahi le viene el titulo de iglesia monasterial 
que aun se usa todana cuando se aJude à este santuario. El Maes· 
tt:o Fr. Gregorio de Arg~z, cronista de la órden de San Benito, 
di~e .en los ~ales de la Histoeia eclesiàs tica de Espaüa, que «es 
op~uon acred1tada que los canónigos regulaees de San Aausthl 
tuneron un monasterio en la iglesia de Nuestra Señora d

0

e Be­
goila, celebrada y milagrosa imagen de la Villa de Bilbao. «La 
<kuen de los Canónigos regulares de San Agusti.Jl fue en efecto, 

(I) Bosquejo histó?'ico pag. 18 y 19. 
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muy propagada por Loda Europa en los siglos XI y xu y cabal­
mente por esta època fue cuando se debió construir el monasLe­
rio de Begoña, y dat' à la pt•imiLiva iglesia mayot' ampliLud y 
elegancia.»- «El monasterio sel'ia r>egulal'menLe de notable im­
portancia y lendPia crecidas renLas como se puecle deducir üe lo 
conLeuido en el documento en que D. Diego Lopez de IIaro, vigé· 
l'.iimo Señ01: de Vizcaya dà permiso para la ereccion de Bilbao 
en Villa.» 

Desde luego nos parecia estt·año que ni el Doctor Ugaz, ni 
el P. Granda hiciesen mencion de la existencia de semejante mo­
nasLerio. A pesar de que el seguudo cita palalJras de Argaiz en 
cuyo testimonio se funda el auLor del Bosq·uejo histórico. La 
cü·cunstancia de que la iglesia de Begoña no ha sido ni Catedl'al 
ni aún ColegiaLa hacia menos probable el establecimiento en ella 
de los Canónigos t'egulares de San AgusLin, cuyo Instituto sabido 
es que se estendió en España considerablemente en la segunda 
época de la historia de la vida com un de lo Cabildos. 

E'racuada despues la cita del P. Argaiz, enconteamos que 
despues de copiae las palabras del Cronicon de Auberto que de­
jamos trascritas en OLI'O lugar, aüade por su cuenta las siguien­
tes: «Del primer convenLo Vincloniense no ha faltado quien diga 
que fué la iglesia de Nuestra Señora de Vegoña, celebrada y mi­
lagrosa Imagen de la Villa de Bilbac; que no me atl'evo a seguit·· 
lo porque no tengo funclamento para ello. Conozco el nombre 
del monte Vindio ó Viudo en Los autores que escdvíeron las 
guerras, que Augusto César por si, y por sus capitanes, hicieron 
a los Cantabros; pero como no esta averiguado que monte, de los 
que conocemos ·ahora , es el que se llamaba entónces Vindio ~ 
tampoco sabemos del sitio que tenia el monasterio Vindonien­
se.» (1) 

Resula, por consiguiente, que el P. Argaiz, lejos de conside­
rar como opinion acreditada la de la existencia de Begofla de 
tma commúdad de Canónigos regulares de San Agusti.n, conside· 
ra inaceptable la de los que tal sostenian; siendo muy digno de 
teneese en cuenLa el gran val:>l' que debe darse al testimonio de 
<licho escritor supuesta su excesiva credulidad. 

Mas a un que el P. Argaiz hubiera dicho lo que se supone, no 
por eso mereceria crêdito su afirmacion. Sabido es en efecto, que 
la critica tiene juzgada la obra de ese laborioso escritor cu­
yas improbas tareas es de lamental' no fueran dirigidas por màs 

(I) Ob .. y tit. cltados. 
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sano criterio. Los abultados volúmenes del benedictina Argaiz 
son únicamente la reproduccion y comentaria de los falsos cro­
niconcs de Màxima, Dexteo, Auberto, Llútpeando, cuya autenti­
cidad coasideraba indubitable. (1) Por lo que hace à la cuestion 
que nos ocupa, el única fundamento que se cita es el cronicón 
que à nomb1•e del monge Auberto fingió Anto1úo Nobés conocido 
generalmente por Lupian de Zapata, obra evidentemeute falsa 
segun han demostrada entre otros Don Nicolús Antonio (2) y 
Don Jo:;e Godoy y Alc<'mtara (3). 

Resultaria ademas, segun consignamos en oteo lugar, que, 
r efiriéndose la fundacion del monasterio Vindoniense al año 430, 
en el sigla v, exis tieron ya en Begoña Canónigos r egulares de 
San Agustio, error crasisimo y en manera alguna clefendible, 
pues esta demostrada que no puede probarse Ja introduccion en 
n~est1'a pàtria de ninguna r egla Agustiniana úntes del sig la vm 
m mucho ménos la de los Canònigos regulare!::. 

Debemos notar por último que en ninguna de las obras que 
hemos consultada se hace mencion de la existencia de semejan­
te monasterio y que ni en el Santuario hay el menor vestigio 
que pueda haceda sospechar, ni en el pai.s se tiene noticia de 
él. Es, sin embar go, indudable que en la carta p uebla de Bilbao 
se habla del monasterio de Begoña y que desde los tiempos mits 
antiguos se denomina aquella iglesia pa;rroquial y monaste­
r ial. Mas entendemos que nada de esta jus tifica la existencia en 
Begoña de un monasterio ni menos de Canónigos r egulares de 
San Agustin. Fué efectivamente antigua costumbre en Vizcaya 
como nota Iturriza llamar monasterios é' iglesias monasteria­
les ci. las parroquias: y de ahi juzgamos tomó su origen tambien 
el r eferida titulo con que desde inmemorial viene designúndose 
la de Begoña. Tal es, pues, el sentida en que debe interpretarse 
esa denominacion usadç¡. tan to en la carta puebla de Bilbao como 
en OLl'OS muchos documentes; y el no haberlo tenido en cuenta 
el autor del Basquejo histórico pa1'ece ser la causa que le hizo 
caer en el error que nos hemos considerada en el deber de ad­
vertir. 

(1) Ln Fuente (Don Vicenta de) llis todn cclcsiastlcn dc Espmio, t. 2.• 
(2) l:oustH•n de historins fabulosos. 
(J) llisto rin critica de los falsos cr oniconcs. 

/ 

,. 
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Capítula VI. 

Origen del patronato de la Iglesia de Santa Maria de Be­
goña.-8-ucesion en el mismo.- Pleitos sostenidos por los 
Patronos. 

M-o sabemos cua! haya podido ser el motivo de que el Padee 
2J~ Granda, y al parece1' tambièn el Dr. Ugaz, omitieran en 
absoluta tratar del patronato de la iglesia de Begoña. S u exis ten­
cia no es probable a ambos, sobre toda al primera, pues consta 
de documentos que se han conservada basta hoy y fueron nume­
rosos los litigios que se sostuvieron en diferentes épocas po1' 
los patronc.s, segun resulta de dichos documentos, basta el pun­
to de que seria necesario ocupar muchas paginas si hubiéeamos 
de reseñar todos ellos. tSeria tal vez que con~ideraran prudeo­
te hacer caso omiso de cuanto se refieiera à ese punto para no 
prejuzgar las cue ·tiones que sobre el patronato existiesen? Igno­
ramos cual fuese la verdadera causa de ese silencio; pera cual­
quiera que ella fuese, nosotros nos juzgamos en el deber de lle­
nar ese vacío, aunque sólo sea limitàndonos à los hechos capi-
tales relativos al patronato. . 

La iglesia de Begoña peetenecia al número de las real en gas, 
segun consta de diversos testimonios; entre ellos el de Iturri­
za. (i) El Rey D. Juan I, pep' privilegio expedida en la Ciudad 
de Segovia el 15 de Mayo era de 1420 ó sea el año 1382, lúzo 
merced y donacion perpétua por juro de heredad de toda el ter­
ritorio de Begoña, sus rentas, derechos y preeminencias <~ Don 
Pedeo Nuñez de Lara, Conde de Mayorga y Señor de Castrover­
de, por los muchos, buenos leales y granados servicios que le 
prestara. (2) Tal es el origen rlel patronato de Begoña :¡ue ha 
venido peepetuandose hasta boy. 

El referida D. Pedro ufíez de Lara era, seguo Henao, hijo 
del vigèsima Lercero Sefior de Vizcaya D. Juan Nuñez de La­
ra (3) y de D.a 1\Iayor de Leguizamon y nó de D.a Elvira i\Iarti­
nez como afirma Alonso Lopez de Haro; ( 4) cuya Señora fué à s u 

(tJ Ob. tit. pag. 134. 
(2) Henno Averiguacione~ àe Oantcibl·ia, Iturriza, pag. 183 --Vilinfnñe, pa~. 29.-­

Conde dc Fabrnq,ue1', pà g. 195 y 196. 
¡3) B ienadan:as 11 (ortunas, li b . 21.. 
1(1) :-;J<;>hilinrio, !ib. y cn¡1. 2.0 
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vez hija de D. Juan de la Guer1'a Leguizamon y de D.a Elvira 
Sanchez, y nó de D. a l\Iaria de Zamudio como dice el mismo Lo­
pez de Hat·o. Parece que al mismo D. Pedeo Nuñez de Lara ha­
bia heclll) merced el mencionado r ey de Castilla D. Juan I, del 
C?ndaclo ~e l\Iayorga, cuyo Litulo usó ya en 1872 en un privile­
giO que cücho monarca concediu en Gijon. El repetido conde de 
iVIayOI'ga caso con D.a Beatriz de Castro, hija de D. AlvaPo Pe­
rez de Castro, primer Conde de At·royuelos, Condestable de 
Pol'Lugal, y de D.a Maria Ponce de Leon; y tal vez por no tener 
hijos, cecüó y donó el paLt'Onato de Begoña ~l D. Martin Sanchez 
dê Leguizamon su tio, hermano de la mencionada D.n Mayor. 
Esta donacion fué confirmada por el mismo r ey D. Juan I en 
Madrigal à 12 de Febrero de 1383. (1) 

Segun Henao el18 de Agosto de 1302 D. MarLin cedió el pa­
tl·onato à D. Juan de la Guerra su hijo prime!'O, y habiendo fa­
llecido el mismo àntes que sus padPes dejando por hePedero à 
D. Luis de Leguizamon, el patronato quedo en los descendientes 
de este último. 

Villafañe_ afirma_ que en sn tiempo et>a paLronato único de B~­
goña D. Jose Ignacw de Castaños, nieto del Almirante D. Juan 
Castaños <l cuya noble fami lia pasó dicha prerogativa. 

Poe ultimo, quedó definitivamente el patronato e!1Ja Casa del 
:!\[arqués de Vargas. 

Nume1·osos han sido, co~110 hemos indica:do, los pleiLos segui­
dos poP los paLronos, ya con el cabildo, ya con los fleles, ·manio­
breros y cofeadia de Begoña (2). Algm10 de estos últimos ten­
dremos ocasion de indicar en otra paPte. 

Varios de esos pleitos versaron sobre el dePecho de presen­
t.aci.on para los heneficios y cargos de la iglesia de Begoña, - no 
deb1endo ser favorable el r esultado de todos ellos, pues Ituniza 
afirma que en su tiempo no tenia la presentacion para los bene­
ficios, a un que gozaba de los honot·es de tumba, asiento, paz y al­
guna porcion de décimas; y la Academia de la llhtorià consignó 
en su Diccionario que el entónces patl'ono, que era ya el Mar­
qués de Yargas, no prese1~taba para los benetlcios, haciéndolo el 

('I) V. lfen:to, lug. y tit. ltun·iza y Vlllnfañe clnn como &PI\'llndo npellido del tio del 
Conde D. P<>d•·o. el de Saen:; en Juga•· de Scmcltez ron que ld apellld~ Henao.--EI Dic­
ciollario geogrd{lco hist!Jrico de Espafla1 Jlubli<!ndo por la Real Academln de la Historia 
tit.1.' pñg. 15S da como pl'imer apellido tle D. ;llm·tln el dc Dia:;, en lo que entendem-.• ~ 
so com e tió un1l equi 'ocnclon. 

(2) En el•u·chi\·o de la Basihca do Santiago de Bilbao exis ton va•·ios domunentos r . ­
fcrcntes t1 dichos litigi?S. 
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mismo cabildo, aunque sobre ello pendia pleito en la Càmara, 
pero gor.aba de los honores dichos y de una parte de los diezmos, 
disfrutando las otras el mismo cabildo y la prebostadia de Bil­
bao, que por merced perpétua gozaban la Yilla y su condado. La 
dis trihucion de los diezmos parece que fué tambien otro de los 
motivos de las indicadas cuestiones. La carta puebla de Bilbao 
dispone, como hemos visto, que la mitad de los diezmos corres­
pondiese à Begol'ía, y la ott'a mitad ü Santiago de Bilbao; pero 
no podemos asegurar que el patronato percibiera la mitad co­
l'respondiente a Begoña, y antes bien pal'ece que OÜ'eció difi­
cultades la determinacion de Ja parte que le correspondia: asi, ni 
lturriza ni la Acaclemia de la Historia precisau la parte que per­
tenecia a cada cual. Esos diezmos llegaroH à producir una canti­
flad de importancia: segun Iturriza ascendian los de Begoña y 
Bilbao à ciento veinte mil maraveclises anuales. 

Un escritor yú citado dice que en el presbiterio delanLe del 
Ayuntamiento ex.iste el asienLo del patronato allado del Evange­
lio, consistente en un sillon de terciopelo encal'llado con el escu­
do de las al'mas de la Casa de Vargas bordado en el respaldo. 

Segun nuesLras noticias r ecientemente ha ofrecido alguna di­
ficultad el ejercicio del derecho de patPonato por lo que hace al 
tle presentacion. 

Capítula VII. 

1\lilagros que se obran en el siglo xvr por intercesion de 
Nuestra Señora de Begoña.-Robo del Santuario: prodi­
gio realizado con ocasion de él.-La Cinta Milagrosa. 

-~RANDE y fervorosa fué desde los íiempos mas remotos la 
~ devocion que se peofesó a la Virgen de Begoña no sólo en 
Vizcaya y en las d~mas pro,incias hermanas, sinó tambien en el 
r esto de Espaíla. A ello debió contribuir poderosamente la mul­
titud de prodigios que se obraron por medio de la intercesion de 
Maria-venerada hajo aquel título, prodigios que son al mismo 
tiempO prueba indudable de la deYOCiOll que inspiraba a tOdOS y 
de la confianza que todos tenian en su poderoso patrocinio. 
· No podemos consignar ninguno de es os prodigiosos sucesos 

anteriores al s1glo xvr por no haber lleg-ado a nuestra noticia 
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ninguno de los· obrados en los siglos precedentes, à causa, sin 
duda, no de que no se realizasen, sinó de que no se ha conservado 
su memoria por iguales motivos a los que esplican 1a oscuridad 
en que esta sumido todo lo referente a los primeros tiempos 
del Santuario. 

Por fortuna el P. Granda, que tan parco se mostró en la con­
signacion ~e los .deme:\s hechos relativos a la historia de Begoí'ía, 
puso espeClal cwdado en enumerar los milag,·os que se realiza­
ran en los siglos XVI y xvn, tomando generalmente su narracion 
de ~a que hiz~ el Dc. Ugaz y adiciomindola con piadosas conside­
racwnes. Y Clertamente que los amantes de BeO'ofia deben no 
poca gratitud al historiador dominico por haber hlrado del ol­
vido el recuerdo de las mercedes de aquella milagrosa Ime:igen 
que de otra suQrte hubiera desaparecido tal vez como el de las 
crue ot~rgar~ e:intes de dicha época y el de .muchas de las que 
concediera a sus devotos en tiempos posteriores. 

Por nuestra parte nos consideram os en el deber ineludible de 
no omitir la narracion de dichos milagros, sino antes bien en el 
d~ dar la importancia debida, pues fuera ing1·atitud notoria ol­
vtdar las gracias dispensadas por la Virgeu de Begoña, a sus de­
votos, y no. es posible ni justo prescindir del fin propio del pre­
sente trabaJO que debe encaminarse no a satisfacer una vana 
curiosidad, sinó ante todo y sobre todo à ensalzar las o-lorias de 
Maria en aquella prodigiosa Inuigen y à fomentar la 

0 
devocion 

hacia ella alentados con la dulce confianza de que su poder no ha 
merm.ado co~ el trascurso de los siglos y de que alcanzarémos 
los r~us~os ~1ene.s ~e nuestros antepasados obtuvieron por su 
mediacwn Sl les lmltamos en su fervor y piedad. 

Inutil es añadir que la Hi~toria del P. Granda nos servira casi 
de única fuente en esta parte (i). 
. En es~ capitulo reseñarémos los milagros realizados en el 

s1glo XVI, maugurando con su narracion la de los hechos corres­
pondien tes à la nu eva época del san tuario que se ab re en él. 

Varios .son los casos en que la Santisima Virgen libra de di­
versos peligros à los que la invocan. En i520 ~rartin de Goros­
tiola Y Pedro de Irusta naturales y vecinos dè Begoña, trabaja­
ban en lo ma~ alto de la torre de las campanas, que entónces se 
estaba demoliendo para reedificaria; y habiendo caido con un 

(I) A un cunndo pudie1·n muy bien SU(JOnorse s in es¡H·osa;·lo queremos baca~· cons­
ta~· do un mode esplicito que a cuanto decimos on 0stos Apnntes sobre bechos milu­
B'c' 050.5 no d.amos ni clehe dnt·se mas nscenso que al que Nuestra Santa Madt·c ta Iglesla 

ntól•cn qu1ore,que se les aé. 
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gt·an trozo de parer! de piedra que los sepultó, ya por esta causa, 
ya por la altura de que cayeron, Lodos los consideraran muertos; 
mas no fué asi, pues invocaron en tan apurado trance a su pa­
teona y no sufl'ieron el mas leve daño, de suerte que pudi.eron 
entrar en el templo con los demús para dar rendidas gracias por 
tal beneficio. Este milagro fué notorio en todo el pais; y en 1602 
el Dr. Ugaz por comision del Provisor del Obispado de Calaho­
rra y la Calzada hizo una informacion en derecho en la que de­
claJ•aron contestes entre otros muchos, Ií'íigo de Zamacona de 
ochenta y seis años, hijo de Martin de Zamacona que trabajaba 
con dichos obreros cuando ocurrió el milà gro, Juan de Luxan·a, 
de ochenta años, y Esteban de Landeta, de setenta y seis años. 
Igual prodigio se realizó con uno de los oficiales que trabajaban 
en la ·obra de la nueva iglesia en i542: cayó de un andamio, al 
caer invocó a la Vit•gen, y aw1que su cuer;po chocó con las pie­
dras que habia en el suelo, no le cau~aron lesion alguna hasta el 
punto de que, habiéndose ocupado todo aquel dia en dar gracias 
por tan señalado faYoe, pudo continuar trabajando al siguiente. 
Este milagro consta por declaracion de los mencionados Iñigo de 
Zamacona y Juan de Luxarra que 'ieron caer al cantero. Once 
años despues, en i553. hallúbase trabajando en lo màs alto de la 
torre Sancho de Tozubanrlo, llamado el loco natural de Bedia; y 
faltàndole una tal;lla cayó con ella al suelo clonde estaba la grua 
y gran cantidacl de maderas y piedea. :Mas contra lo que era de 
temer, no sufl·ió lesion alguna à~pesar de que se hicieron pedazos 
la grua y el tablon. EL P. Granda añade que Sancho fué conocido 
y tratado muchos aííos en Begoí'ia, y que en su t:iempo era noto­
rio el milagro. 

No pocos bau cpnseguido librarsé de los gt•aves peligros del 
mar por mediacion de la Santisima Virgen de Begoíía. Dos ca­
sos notables ocuerie1·on en la época que nos ocupa. El ano i531o 
salió de Portugalete para Levanle una flota en la que ilJa Andrés 
de Bermeo, rico .comerciante de Bilbao; y al arribar a la costa 
de Andalucia, en Arenas gordas, sobrenno tan recia tormenta 
que no obstante los grandes esfuerzos que se hicieron, quedó 
destruïda toda la flota à escepcion de seis bajeles de dicho co­
merciante. Este al comprender el graYe peligro que les amena­
zaba, habia acudido con los suyos à Ja proteccion de la Yirgen 
de Begoña,' de quien fuó siempre devotisimo, y cuya Sa11ta Imà­
gen que vieron todos con clal'idad, segun afirmaren hajo jura­
mento, apareció lucl~ando contra la furiosa tempestad. 

Terminada su espedicion con toda felicidad y vueltos à Por-



.w 
t~galete, subieron à negoña, donde, despues de ofrec.:e¡· >a­
l'laS ricas dadi>as, Andrès de Bermeo bizo levantae por su cuen­
La una de las columna:; de la igle ia con su escudo ó :.u·mas. 
En :538, M~rtin de OlarLe, tambien comerc.:ianLe acaudalado y 
vecmo de B1lbao, partia asi mismo pm·a Levante en un navio 
pPopio. Habian andado como uuas L1·escientas ler.l'uas cuando se 
rlesenc~denó tan hono.rosa tempestad que se Yie~on en gravisi­
I~o pe!Igl'o de naufeagw, pues el navio quedó sin jarcias, mas­
Liles, ttmon, ni velas y los daños que aquella causaba por to­
clas paetes ePa grandü;imo. En tan apurada situaciou Olarte 
P.ersua~lia animoso ~~ to1los de que no rlesconfiaran de la salvacion 
Sl acudian con fervorosas súplicas ¡\ Nuestea Seiíora de Beo·oTia 
Y al .Apó.::;tol .san ~edro, de quien tambien era muy devoto.IDcié­
ronlo as1; Y a Wl t1empo mismo oyeron claJ'a y distintameute las 
campanas de Begoña, à pesar de la g'l'an distancia que les sepa­
raba del santuario, y vieron que se posaba sobre el Lrinquet.e una. 
pa~oma blanca que pel'maneció alli largo Liempo a pesa¡· de los 
vruvenes ~e la nave, de las furiosas olas del viento huracanado y 
de ~os gntos . de la ~ente. La tempestacl cesó; y reparaclos los 
danos del navw t~rnnnaron felizmente su jornada. Acudió pre­
suroso al Santu~r10, donde reíh iò bajo jummento lo sucedido; y 
computados el ~1a y hora en que habian oido las campanas desde 
su nave, encontraron eran los mi ·mos en que tocaron tlichas 
c~panas poP si solas con asombro de muchos que Jas oyeron y 
neron, entre ellos Peclro Ruiz de Ocharcoaga, Ma1·tin de zama­
cona, .Juan M~rtinez de Is~si, mayoedomo de la iglesia, y s u cria­
do Juan Martmez de Most1. Para memoria de este prodigio man­
el~ l1acer un frontal de tapiz que l'epresentase lo r eferido, desti­
nandole al altar de San Pedro, cuyo frontal existia en Liempo del 
P. Granda aunque ya en mal esLado. 
. ~tros grave~ peligros de muerLe Yetrlo::; conjurados pot· me­

rh.acwn de la V1egen de Begoña. Apa1·icio de Ul'ibe, naLural de 
Bilbao, era en 15!0 Secretaeio del Virey de Nàpoles Excnw. Se­
ñor D .. Pedro GIPOn Duque de Osuna; y habiendo tenido que 
c.:omumcar un despacho al Gene1·al de la Armàda; salió de la Ciu­
dad. embarcandose con nlgtmos en una pequeña falua. En la tra­
v~sia sobrevino terrible borrasca que a despecho de los prodi­
gws de valor ?' .destr~za que realizaron los hizo naufl·agar lién­
do~e en grav1sJmo r1esgo de perder la Yida . .Acudió entònces 
Ur1~e al pat:ocinio de la Virgen y consiguiò llegar nadando a lo~ . 
navws, salvandose del p~ligro de que fueron victimas todos sus 
rlemàs compañeros. Vuelto à Nàpoles, oi'l'eció al Santuado de Be-
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goña una rica lümpara de plata, dot;\ndola convenientemente pm·a 
que estuviese siempre encendida; una colgadm·a de calalufas; 
seis cofrecitos con r elü1uias de varios Santos; un perfumador ue 
plata; y ott·os dones que se conservaban en tiempo del P. G¡•an­
da. En i392 D. Gaspa!' de Vilella, ,.\.bogado de la Villa rle Bilbao 
que era aún por los años i020, que iba en compañia de D. Rodrigo 
Vazques de Arce, Pl'esidente de Castilla, en la jornada que hizo 
al Reino de Aragon el ¡•ey Felipe li, al pasru· el puente de ta 
eiudad de Léricla, fué cogido por un coche cnyas ruedas le pasa­
ron por encün~; y cuando todos le consideeaban muerto, se levan­
t.ó bueno y ·ano, merced à haher· invocado à la Santlsima Virgen 
de Begoña. Vuelto ú su pals à los pocos dias, se apresurú à dal' 
gracias a su liJJeetadol'a, llúcia quien se aumentó con este pro­
digjo su ,levocion, no dejando ningun dia de subir al SanLuario 
en el resto de su .-ida. El P. Granda afil'ma que el mismo Yilella 
refieió el caso al D1'. Ugaz en una de sus frecuentes estaucias en 
Begoña, y que en su época se conser,·aha su memoria e11 toda la 
comarca. 

l\Iuchos fueron los que l'ecuperaron la salud valiéndose de la 
mediacion de la Virgen de Begoña; y no pocos los que poP el 
mismo medio recohraean miembro · y òrganos perdido:-;. 

Varios ciegos curan milagrosamente. Por el aTio de i5GO vi­
via en Abando un hombre pobre, cuyo nombre se ignora, que 
perdió la vista <i. consecuencia de una enfermedadj' quec;lando im­
posibilitado de proporcionar :'t sn familia por medio del trabujo 
los medios de subsistencia. En ~an apurada situacion se enco­
mendó fervorosamenf.e ü Nuestn Seüora de Begoña, peesuadicn­
do à su familia ú que hiciera lo mismo. Ofreció ademàs con el 
mismo fin hacer una novena en el Sanluario como efectivamenle 
lo Yerificò; y el último dia po1· la noche, habiéndose quedado 
d.ormido le pareció ver que se le acercaba ~iaria y le decia estas 
palabras: Levc\ntate, c¡ue ya est·;•s con vista; despertóse gozoso y 
efectivamente vió la l:'tmpal'a y e l rostro de la Santa Imàgen. 
Pasò el resto de la noche en la iglesia daudo gracias; y luego di­
vulgó por Lodas putes el milagl'o cuya memoria dice el P. Grall­
da que se conse1'vaba feesca en su tiempo. En 1579 una mugel' 
que haJJia quedar! o ciega à causa de varias pérdid~s acudió. al 
Sru1tuario con el tln de hacee una novena que habJa promet1do 
con el fin de obtener la cueacion; y antes de concluie los nueve 
dias recobró la vista repenLinamente. Concluyó la noveua Y d~jò 
una dàdiva en recueJ•do y agradedmiento de su prorligiosa cura. 
DeÍ mismo modo recolH'ó la vista dmante la novena ~n el año 



- 48 -

1580 una jóven procedente de Alava Hamada Maria. Y, por últl­
mo, en 1593. Domillgo de Larrazquitu, natural y vecino de Deus­
to, recobró milagrosamente la 'rjsta en los primeros dias de la 
novena que hizo. E l P. Granda afirma que este prodigio estaba 
p_robado juridicamente; y que en accion de gracias fué en proce­
swn al Santuario el Cabildo eclesiàstica de Bilbao. 

Prodigiosa fué tarnbien la curacion que se obró siendo Pa­
l'roca de Begoña el Licenciado D. Juan de Ochoa de Palencia y 
Jano, Un muchacho de unos diez años llamado Pedt'o, natural de 
las Encartaciones ó del Valle de Mena, que tenia los piés cornple­
tamente contra hechos y en posicion casi opuesta a la natural, 
llegó à aquella ante iglesia "el año 1570. El Pàrroco, compadeci­
do de su pobreza y observando sus buenas inclinaciones le tomó 
hajo su proteccion, le enseñó à leer y escribir y la doctrina cris­
tiana, Y le destinó a que sirtiese en la iglesia. Deseoso el mucha­
cho de conseguir la desaparicion del defecto de que adolecia, ro­
gaba con ineesantes oraciones à la Virgen de Begofta que Ie cu­
rase; Y tma nor,he en que con IDé\S fervor é insistencia pedia es te 
favor se quedó dormido en la iglesia; sintió corno que Ie tiraban 
Cuertemente de los piés, despertóse asuntado; y observó que los 
tenia en su posícion natural. En accion de gracias, continuó sie­
viendo a la iglesia de Begoña y al Pé\reoco basta que faUeció 
éste en 1576, desde cuya época no se han conservada noticias de 
PedPO. . 

Favor sem~jante alcanzó un joven llamado Antmúo F1·utos, 
natural de Olmedo, a quieu encontro y recogió en su casa Juan 
de Rev:illa en 1585 cuando recorria la Villa de Portugalete pi­
dienclo limosna para la consLTuccion de Ja iglesia de Begoña. 
Balhibase baldado de la mayor parle del cuerpo, cie suerte · que 
para andar tenia que arrastrm'se por el suelo. Revilla procuro 
consolarle y le animó a que pusie!'le su confianza en la Imagen de 
BegoTia refiriêndole, para conseguirlo la curacion milagrosa que 
en él se habia obrado y que consignarémos despues. El pobre 
enfermo concibió la consoladora esperanza de verse curado por 
ese medio y suplicó à la familia de Revilla, que tau caritativa­
mante le habian acogido en su casa, que le llevaran à la presen­
cia de la milagrosa Imagen. Una Yez en el Santuarjo, postróse 
delante del altar mayor y con fervor extraordinario rogaba a la 
Virgen_ que le curase. Continuó en en sus continuas Ol'aciones 
durante nueve dias; y habiéndose quedado dormido en la noche 
del úHimo oyó una voz que le decia: Levàntate Antonio. Des­
partó, mas no vió persona alguna"à su lacto; y oyendo de nuevo 
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la rnisroa voz quedó cerciorado de que la anterior no habia sido 
un sueño, pero sin poder darse esplicacion de t~ .raro suceso. 
Quedó dormido otra vez, y muy pron to se cubr10 de un sudor 
frio y notó que en medio de dolores paeecia que se le dislocab~n 
todas las coyunturas de medío cuePpo abajo y como que le esLt­
raban las piernas. Despiértale la congoja cncontt·andose bañado 
en un sudor copioso pero mejoeado; pónese de r odillas delante 
de la saO'rada EflO'ie y oyó esta voz: Levàntate sano. Levantóse 

o o 1 . d efectivamente bueno y sano; y puede suponerse a gratltu que 
manifestó por este milagro que, segun el P. Granda, se probó en 
toda forma, durando el recuerdo del mismo eu su època. 

La portentosa curacion de Juan Revilla, à que antes aludia­
mos, fué la siguiente. Padecia desde riiño de gota coral, enfer­
medad que le atormentaba sobl'e manera y que n~ alcanza~on a 
curar los recursos de la ciencia. Sus padres acud1eron entonces 
a otra clase de medios, en •ista de que eran ineficaces los hu­
roanos, procuraren inculcar en su hijo una verdadera d~vo~ion 
a la VirO'en de Ben-oña, y prometieron pasar al Santuarw e.)er­
citandos~ en actos

0 

piadosos duran te nueve dias. Hiciéronlo as i, 
y notaeon que durante la travesía de Portugalete à Bilbao, los 
accidente se repetian con mas frecuencia è intensidad; mas tet·­
minada la noYena no le vohiei'On :\. repetir mas. Agradecidos 
todos à tan singular beneficio, Revilla se impuso la devocion de 
pedir pa1·a la iglesia de Nuestea Señoea de ~egoña, como ~o ve­
riflcó durante toda su vida. El P. GraneJa dice que este m1lagro 
se proM auténticamente y se verificó ~o 1584. . . 

En 1581 se curó tambien por la mJsma mediac10n oLTO bal­
dado. Era un hombre, natural del Valle de Somol'rostPO, tan com­
pletamente baldado que no podia hacer movimiento ~lguno. ~e­
curria frecuentem~nte à NuesLra Sefiora de Begona, de qmen 
era muy devoto, rogàndola le concediese la curacion; y tlecidlti­
se p0r último à que le llevasen al Santuario, venciendo las g¡~a~­
des àificultades que ,·tel lo oponia su estado, en cuyo penoso Vla.Je 
le acompañó su muger. Alli comenzó una novena, sin que duran­
te ella notase el menor alivio, lo que acongojaba mucho à su rou­
ger, aungue no por ello desfallecia la esperanza del enfermo. 
Mas el último dia se enconLrò repentinamente curado, dando 
ambos cónyugues las mas rendidas g1'acias a su excelsa protec-
tora. 

Vemos tambien t·epetidos los casos de curacion de mudos; y, 
por cierto, rodeados de circunstancias en estremo portento~as. 
· Un muchacho de unos doce al'i.os, natural dellugar de P1pon, 

4 M~JROria. 
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entró a servil' en la ciudad de Logt•oiío; y habiéndole mandado 
su amo a la Yilla de la Guardia à hacer una pequeña cumpra, al 
llegar a la puesta del sol al monte de Recilla, diez ó doce ladro­
nes moriscos le robaron el dinero que ne,·aba, y con unas gran­
des tigeras le cortaron la mayor parté de la lengua, dejàndole 
ca i muerto. Vuelto en si, YOI\,ió con gran trabajo a Logroño, 
pero no se atrevió a volver à casa de su amo y anduvo mencli­
gando año y medio por distintos puntos hasta llegar a Bilbao. 
Tres meses hacia que continuaba pidiendo por señas en esta Vi­
lla, cuando encontró en el portal de Zamudio à un venerable au­
ciano que con amabilidad le d~jo que le siguiese. Hizolo asi Ber­
nabé; y encaminandose hàcia Begoña, al llegar al Humilladero 
que habia en medio del camino donde habia un Santo Cristo de 
mucha de>ocion y una imcígen de Nuestra SeñOJ•a, le mandó 'que 
se arrodillase y que con rendida fe se pusiera en manos de tan 
soberanos protectores, dandole dos maravedises para que echa­
se limosna. Llegados al Santuario, el anciano le llevó al altar ma­
yor, le hizo arrodillar r le mandó que eleYadas las manos pidie­
se à la Yirgen de Begoña le resLituyese la lengua, con viva con~ 
fianza de conseguirJo; y hecho esto desapareció. En dicha pos­
tura permaneció Bernabé largo rato; y al dia siguiente bajó à 
Bilbao à continuar pidiendo limosna. A la noche volvió a Begoña 
paPa seguir rogando à la ViPgen; y prosiguici haciendo esto mis­
mo durante tres dias. Al siguiente, ú sea el súbado anterior a 
las Rogativas menores, desperLó Bemabé hallandose impensa­
damente de rodillas y con los brazos levantados en forma de 
cruz, circunstancia que no dejó de estrañarle. Ent1'ado el dia sa­
lió a pedir limosna como de cosLumhre; y en el mismo umbra¡ 
de la puerta encontró un apuesto mancebo que le habló con su­
mo agt'ado, pero en idioma que Bernabé no entendia, por lo 
cualle juzgó extrangero, y continuo su camino; pero el manceho 
le seguia hablando como quien se esfuet·za en hacerse en tender; 
y adYirtíéndolo el mudo se YOlvió hacia él y le preguntó: ¿Qué 
decis? Conoció entónces que la Virgen !e babia concedido el an­
siado faYor y corrió presuroso de nuevo <L la iglesia para tribu­
taria las màs cordiales grac1as. Pasó todo el dia del sabado y el 
domingo dando incesantes gracias; y cuando el lúnes siguiente 
subió de Bilbao la procesion de Letanias, segun costumbre, se 
incorporó é ella cantando con los demàs muchachos, con gran 
admiracion de todos, pues les constaba que le faltaha la lengua. 
Este milagroso suceso se verificó en 1576 y se hizo constar por 
Ja correspqndiente informacion, cuyo documento se conservaba 
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en Begoña en tiempo del P. Granda. El Cabildo eclesiàstico y el 
pueblo de Bilbao hicieron una solemne procesion desde la ex­
presada villa al Santuario en accion de gracias. 

Otro caso analogo y no ménos notable ocm·rió en 1588. Juan 
de Larrimbe, ni.f!o de siete años, hallabase en una casa de su 
pueblo, Berganza, en la que à la sazon jugaban cuatro hombres a 
la baraja. Suscitóse cuesLion entre ellos sobre una jugada, que 
concluyó por matar tres de ellos al cuarto. Para no ser descu­
biertos enterraran al cadàver en una heredad; y à fin de que 
tampoco les delatara el niño, único testigo del crimen le cortaron 
la lengua y le condujeron ú un montecillo apartado donde le 
dejaron casi muerto. Vuelto en si, comenzó a caminar pidiendo 
limosna y llegó a Bilbao. Todos se compadecieron allí de su des­
gracia, y especialmente el maestro Pedro de .Mendiola que ~e 
admitió en su escuela y le instruïa por escrito. Ocm·riósele al 
mismo Mendiola llevru·le a Nuestra Seïíora de Begoña y le reco­
mendó mucho que frecuentase el Santuru'io. Lo hizo así en efecto; 
y el dia catorce de Agosto, vispera de la fiesta principal de 
Begoña, quedó con otra multitud de fieles v'elando en la iglesia 
Ioda la noche, segun costumbre de aquellos tiempos que la 
malicia humana hizo abolir despues. Apénas quedó dormido vió 
<i la Santa Imàgen de Begoña rodeada de hermosísimo aparato 
de gloria que coll risueño semblante le decia. Levàntate nifio, 
torna timosna y reza el AveMaria. Despertó, se halló con Ull 
cuartillo de rea1 en la mano; y aunque en voz baja, rezó clara y 
distintamente el A ve Mar-ia por tJ'es veces. Lleno de gozo salió 
al àtrio a la mai'íana siguiente; y habiénclose encontrado con 
otros muchachos que cuestionaball sobre quién sabia mejor el 
A ve Maria, les dijo q1,1e él sabia m~jor que todos ellos, pues se 
la habia euseñaclo una Señora muy hermosa que estaba en el 
altar ~ayor, quien le dió tambien el dinero que llevaba en la 
mano. Todos los muchachos quedru•on sorprendidos extraordina­
riamente, pues sabian que a Juan le faltaba la mayor parte de la 
lengua, y comenzaron a esclamar en altas voces que el mudo 
habia hablado, a cuyas YOCeS Se juntó lill gran COnCtU'SO. El Ca­
bildo de Bilbao hizo una solemne procesion llevando en medio 
de ella al muchacho; y la moneda que éste habia recibido se 
guardó entre la joyas de la Virgen. Este milagro segun el Padre 
Granda se confirmó por informacion autèntica. 

El Dr. Ugaz, segun el testimonio del mismo P. G1·anda, refiere 
que en los allos 1598 y 1599 afUgió a Espa:ña una mortífera peste 
que se estendió por todo el Se:ñorio de Vizcaya y, que causó 
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Lantas vicLimas que no siendo bastantes para enterrar todos los 
~adaYeres los templos, cementerios y atrios, hubo que bendecir 
a ese efecto grandes campos. Durante ese terrible azote fueron 
muc~10s los qu~ segw1 dicho historiador esperimentaron la pro­
Leccwn de la Yu·gen de Begoïia, por medio de verdaderos mila­
gros, aunque lo calamitoso de las cil'Cunstancias y el gran número 
de tales hechos no peemitíó llacer informacion de e1los. Añade 
que el mismo ~sperimen.tó en una ocasion el favor de la Viegen , 
pues merced a Ella se v1ó curado de una gravisima enfermedad 
que le colocó al borde del sepulcro. 
. Dos veces fueron r obadas las alhajas del Santuario en el 

s1glo .xvr. El primer r obo, ocurrido en el aTio 1523, lo dejamos 
refer1do en otro lugar (1). El segundo se verificó en 1554. No es­
~ndo aún. terminado, entónces el tem plo era facil penetrar en él. 
Aprovecharonse de esta ocasion unos hombres que, despues de 
apoclerarse de Yarias alhajas de oro y plata de la io-lesia robaron 
las jo)~as. de la Santa Im<igen, saliet·on del lemplo 

0

sin ~e nadie 
lo adv1rt1era, colocaron en una arca los objetos robados· v se 
e~barcaron en un navio del mencionado i\Im·Lin de Olart~.' En 
v1s~ del >iento favorable hiciéronse a la vela, mas se obsenó que 
hab1endo pasado la barra sin dificullad alguna los demas na-vios, 
el de Olat·te quedó inmóvil ; los marineros hiciet·on esfuerzos 
inauditos pero todos fueron impotentes para mover el navio. 
Les ca~saba es to gran sorpresa, pues no acertaban a comprender 
cómo s1endo tan bonancibles el tiempo y demüs circunsLaucias 
no conseguian lo que en Lrances apurados alcanzaran segura­
mente. co?- l?s medios puestos. Viendo los ladt·ones que el hecho 
se a~e1bwa a una causa superior y que se cueslionaba sobre cua! 
pud1era ser, temerosos de ser descubier tos, tt·asladaron el m·ca 
a un barco próximo; y al punto comenzó a andar el navio con 
gran Yelocidad favorecido por el viento. Entre tanto $e habia 
n.otado la falta de las joyas, y se buscaban estas por Lodas partes, 
s~n ~e por el momènto se pudieran encontrat>. Mas fueron res­
LI.tutdas pocos dias despues, averiguündose Lodas las circunstan­
Cias del hecho, a1mque nò los autores. Martin de Olarte confirmo 
lo sucedido. 

Tenninarémos esta larga mencion de pt·odigiosos hechos 
refieiendo el origen de la llamada Cinta del Milagro. Maria 
Ochoa de Aguirleta, doncella nobl e de Begoi'ía y devotisima de 

(I) V. e: Cap. lV. 

\ 
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aquella Santa Imügen, oft'eció à ésla un ceilidor ó cinta en forma 
de con·ea, debiendo ser de plata sobredorada y tan rica y pei­
morosa como pudo imaginaria. Habia trascurrido tiempo desde 
que hiciera ese voto, sin que ;"t pesar de ello lo hubiera cumplido. 
En el entretanto quedó impedida de ambos brazos; y reconocien­
do que la causa de su enfet•medad pudiera ser su poca exactitud 
en cumplir el voto, bajó a Bilbao y encargó la obra al platero 
de mas fama que alli habia, recomendàndole mucho que la termi­
nase a Ja mayor hrevedad posible y que fuera lo mejor que alcan­
zara à hacer sin reparar en gastos. Repetidas veces ap1'emió al 
platero para que terminase pronto su trabajo y la cinta fuera 
grande y de mucho peso, pues sospechaba que hasta entónces no 
conseguiria la curacion; y tmllo le apretó que por fin hubo de 
contestaria: ?,Queréis que la haga como un petral de caballo? 1\Iàs 
apénas hubo pronunciada estas palabras quedó mudo. Reconoció 
su falta y juntamente que el remedio debia buscarlo doncle lo 
intentaba encontrar la doncella que le encargó la cinta; apre­
suróse a terminar la ob1•a; y se notó que a medida que iba aYan­
zando en ella, ambos sentian alivio en su dolencia: Concluyòse 
pa1'a el15 de Agosto de 1574, en cuyo dia el platero y la doncella 
presentaron la cinta, pidiendo que la pusieran sin dilacion a la 
Santa Imàgen. Hecho así, él punto quedaron curados uno y otra. 
Este prodigioso suceso se divulgó inmediata y extraordinaria­
mente a causa del gran concurso, de personas que alli babia con 
motivo de celebrarse la fesLiV:idad principal del Santuario. En 
tiempo del P. Granda se conservaba la cinta y se conocia aún con 
el nombre de la Cinta del Milaqro. 

Notarémos, por último, que la mayor parte de los prodigios 
l'eseïiados se representaran en cuadros que ex.istian en la iglesia 
de Begoïia cuando escribió el repetido P. Granda. 

I 

f 
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Capi tulo Vlii. 

Agr egacion del Santuar'io de Begoña a la Basilica de San 
htan de L etran.-Pe?~manece igno?·ada durante muchos 
años.-I ndicacion de las dttdas que o{rece la autentícidad 
del documento copiada por el P. Granda.-Tiem(po, (o1·ma 
y vicísitudes de la agregacion é indulgencias y g1·acias de 
qtte en virtud de ella dis(ruta el Santuario, segun do­
cumentos {ehacientes. 

~ 

~ L desarrollo que habia adquirido la devocion à Nuestra 
~ Sei1ora de Begoña, par ece como que exigia la obtencion 
de especialisimas gr acias espirituales; y así se veriticó efectiYa­
men te de un modo plenísimo por la agregacion del Santuar io à 
la Basilica de San Juan de Letran, denominada Madre y Cabeza 
de todas las iglesias del orbe católico. 

l\las no obstante la capital importancia de este hecllo, obsér­
vase el r ar o fenómeno de que haya quedado oscurecido en unas 
6pocas y falto de verdadera justificacion en otras. 

E 11 1a època en que escribia el. P. Granda, segun testimonio 
del mismo, (i ) era ignorada toLalmente la r eferida agr egacíon, 
hasta que en el año 1699, cuando se eslaba imprimiendo su obra, 
un Religioso franciscano averig uó que la iglesia de Begoña es­
taba unida é incorporada a la de San Juan de Lett·an. l\Ianifies ta 
el P. Granda su estraiieza por el olvido en que cayera tan rico 
tesor o de gracias espirituales, aiíadiendo que no sabe a que 
aLril>uir le . En verdad es digno de lamentarse que tan absoluta­
menta se oscureciese un hecho de tal magnitud y ello constituye 
una prueba màs de lo que deciamos al principio sobre la dilicul­
Lad que existe para escribie una historia cuyas fuen tes pr imitivas 
ó no exis tieron, ó han desaparecido por completo. 

Refieee luego el mismo historiador que cerciorados de la 
existencia de dicha agregacion se pl.'Ocuró r evalidar ia por una 
Bula, expidiéndose efectivamente ésta en 7 de Marzo 1609, cuyo 
documento copia a continuacion. Mas al final de la obra advier l.e 

(J) Ob. ni L. pag. 10 y L7. 

' ' ., 
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que despues de impresa la referida Bula, llegó a sus manos otea 
y le parecia convenien te insertarla tambien por que contenia al­
gunas particularidades que se omitieron en aquélla (1). Compa­
rada ambas copias, resulta que las diferencias que se observan 
entre ell as son de mayor importancia que la que pudiera dàrselas 
seo-un lo que el repetido histor iadoe dice. Prescindiendo de otras 
m~chas, advertimos únicamente que en el primer ejemplar se 

Iee que el año en que se hizo la agrega ci on fué el de. 1538,. Y en 
el segundo que lo fué en 1536, cuya última fecha estê~ eq~voca­
da indudablemente; pero aún mas estraño nos pareCló s1~mpre 
que en el referido ejemplar primer o se diga que la agregac~on se 
hizo en 1538, sive alio veriori tempore, como si en el archivo de 
San Juan de Letran no existiesen documentos auténtícos en que 
constase la verdadet·a fecha. De ambas copias aparece tambien 
que la ageegacion se hizo de lal manera que la iglesia de Bego­
ña no sòlo debia disfrutar de las indulgencias concedidas por los 
Sumos Pontífices à la de San Juan de Letran, sinó que ademas 
quedaba en cierto modo como exenta de lajurisdiccíon o1~dinaeia. 

De estas dudas y otras varias que fundadamente harum sos­
pechm· de la autenticidad de los documentos mencionados ha ve­
nido à saéarnos, por fortuna, ott'O autén~ico espedido en Roma el 
28 de Junio del corriente año 1891 (2). El espresado docume~llo 
es una certiticacion liter al del Decreto 6 Bula de la contirmac10n 
de la agr egacion r epetida hecha en 26 de Febrero de i 796, de la 
que resulta claramente la verdad de los hechos (3). 

Seo-un el documento últimamente refer ido el dia noveno do 
làs Cal endas de Septiembre, ó sea el24 de Agosto de 1538, (4) año 

(1) En el apéndice 11 inset·tnmos 1.hcho d~cumcnto tal como rasultll de ambo§ ejem­
pln;·es a. fio de que puedn compnt·m·se con la copia del nut.éntico que copi~rnos ui prtn­
cipio de dicho apéndice. 

(2) Este document.o se ha obt.oni.to medianto las gestione~ del celoso é ilustrado 
Pat·roco de se~otia o. Juan Cruz dP- U nco ta, quico nos ha facilitndo ese y ott·os mucbos 
de los dntos IJl;:, sc continunn en estos Apuntes, por lo que cnmpllmos con el mnyot• 
gusto con el d~bcr de manifcst~trle on cste hmnilde trabajo nuestt·o profundo ag¡·ade­
cimiento. 

(3) Y. Estc documento al pdncipio dei.Jlpdndice II. 
' l (\) Yillnfa.tle ·ltur riza y el Conde de F'abt•aquer dnn como fecha de la ag1·cgnC1on e 

2;) de Ag<>sto de 'aich o atio 1538. paro entet•demos que el dia neve no de las Calen das de 
Agosto conespondc al dia I!'> y nó al 25. 
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quinto del Pontifi.cado del Papa Paulo III (1) Se concedió la union 
y ageegacion de la Iglesia ó Santuario de Begoña ala Basilica de 
San Juan de Letran. con la participacion de todas las indulgen­
cias y geacias espiritual~s otorgadas por los Romanos Pontifices 
à dicha Basílica. Se impuso, sin embargo la condicion de que, 
como señal de la supeeiorldad de esta misma iglesia, la de Bego­
goiía hubiera de pagar en Roma el C<inon anual de una libra de 
cera blanca elaborada la vispera de la Natividàd de San Juan 
Bautista y obtener cada quince ai'ios la renovacion ó confirma­
cian de la agPegacion bajo pena de quedar sin efeclo la primiti­
va. Cumplióse efectivamente con eslas condiciones durante mu­
chos años, pero en el de lü99 se solicitó que mediante el pago de 
teeinta escudos romanos quedase libee la iglesia de Begoña de 
dichas caegas, dificiles de cumplit' por la distancia; a cuya peti­
cian se accedió poe Decreto de 7 de l\Iarzo de dicbo año _1699, 
octavo del Pontificada de Inocencio Xli. Por últim o, en el año 
1795, D. José Antonio Lopetegui y D. Andeés Basabe, Fieles 
regidores de Begoña, solicitaron del Cabildo de la repetida Ba­
sllica de Letran que r enoYase y confirmase para siempre la agre­
gacion y con ella las indulgencias y privilegies coerespondientes. 
As i se concedió por el auto de 26 de Febrero de 1796, haciendo 
uso de la facultad que se le habia otorgado por Pio VI, derogando 
la Constitucion Assiduce sollicitttdinis de Benedicta XIV, dada 
en 1751. 

En virtud de la r eferida ageegacion, el SanLuaJ'io de Begoña 
disfruta perpétuamente de las mismas indulgencias, gt•acias y pri­
vilegi os de que goza la Basílica de Sa~ Juan de Lett•an y constan 
en el Sumario que, tambien en forma autentica, se ha expedida 
con igual fecha de 28 de Junio del aTio actual, (2) cuyo r esúmen 
harem os a continuacion para que pueda juzgarse de la importau­
cià de la mencionada agregacion y puedan aprovecharse los de­
Yotos de aquella Santa Imagen de tesoro tan inmenso. 

Segun tradicion inconcusa, el Papa San Silvestre I concedió 
remision de todos los pecados à los que visitasen dicha Basílica 
de Leteru1; é igual concesion hizo Bonifacio IX. 

(l i 81 Conde lle Fabt•aquer clice quo expldió esta Bula e l Papa Paulo ITI; sin duda 
conFundió esta cita q"e se bace del mïo del Ponlificnclo d~ dicho Papn con el hecho de 
hnbe•· expcdiclo el mismo la expresada Bula. 1'nmbien dice qt1e e l Empe•·ndo•· Cnl'los V 
no sólo contl"ibuyó podi}t·osamente con i! randes snmn~< ó.lo matel"ial de Ja fabrica del 
tempto de Bagoña, sinó que quiso en lo espiritual colo cat· lo al ui vel del primel' tem plo 
ontólico del mundo consiguicndo de dicho Papa la Dula refel'ida. 

(2) V, este documento cu el rererido apéndice U. 

.., 
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De documentos antiguos consta que esta concedida indulgeu 

cia plenaria en los dias sigtúentes: la dominica primera de Cua­
resma; la de Ramos; el Jueves y Sàbado Santo; el dia de San Juan 
Bautista, desde las primeeas visperas basta la puesta del sol, y 
el 9 de Noviembre, fiesta de Ja dedicacion de la Iglesia del Sal­
vador. 

Eugenio IV por Bula de 14.46 concedió indulgencia plenaria 
todos los dias it Los que verdaderamenle contritos y con fesa dos 
visitasen la Basílica. 

Al altal' mayor estan concedidas cuarenta y ocho años y oL1·as 
tantas cuarentenas de peedon y el de la tercera parte de los pe­
cados. 

Nicolàs IV, en s u Bula de 1280, concedió tres años y tres cua­
rentenas à los eomanos que visitasen dicha Iglesia; cinco años y 
cinco cuarentenas à los toscanos, y lombarJos y a los que tuvie­
sen que pasar el mar, siete años y ·iete cuarentenas, en los elias 
siguientes: el dia de la dedicacion de la Basílica y toda su octaYa; 
el de la Basílica qe San Pedeo y Sru1 Pablo; las festiYidades de la 
Viegen y las de los Santos Juan Bautista y Evangelista y su co­
rrespondientes octavas; los de San Lorenzo Mru'tir, Natindacl 
àel Señor, Epifania, Ascension, Pentecostés, primera dominica 
de Cuaresma, Domingo de Ramos, Jueves Santo, Sabado Sanlo, 
y dominicas de Resuneccion é in albis. A los que visitasen la 
Iglesia desde la pl'imera dominica de Adviento hasta la Nativi­
dad del ·Señor, y desdA la feria quinta de Ceniza hasta la !lesla 
de la Resurreccion del Sei'iOl', cuatPo aí'íos y otras tan tas cuaren­
tenas a los que visilasen la Iglesia en las festividades de todos 
los Santos Apóstoles, dedicacion y aparicion de San 1v1iguel AJ.'­
cimgel, Exaltacion é lHYencion de la Santa Cruz, San Nicolas, 
Srulta .Maria Magdalena, Santos Yicente y Silvestre, Cuarenta 
1\fartires, Santa Catalina, Santa Lucia, Santa .Margru'ita y Santas 
Rufina y Segunda. 

Hay conceclidas tambien muchas indulgencias el Sàbado in 
albis, la vispera de Pentecostes desde el dia 6 de Mayo al i 5 de 
Agosto, el dia de la 'l'ransflguracion del Seí'íor, el de la Degolla­
éion de San Juan Bautista y el de San Juan Apòstol. 

Benedicta XIII poP .BPeve de 1727 concedió que fueran privi­
legiades perpétuamente Lodos los al tares de la Basílica respecto 
<i los canónigos, beneficiades, capellanes, penitenciaries y demas 
sacerdotes que de cualquier modo que fuere sirviesen en ella. 

Por otpo Breve espedido en el mismo año, el mencionada 
Pontifice Benedicta XIII, otorgó que todos los altares de dicha 
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Basllica fuesen prhilegiados para todos los sacerdotes, tanto se­
culares como regulares, que celebrasen en ellos el dia de la Con­
memoracion de todos los lleies difuntos y los dem ús de la octa\a. 

Benedicta XIV en la mencionada Bula A1JOstoticre sollicitu,­
clinis, aprobó y confirmó todas las indulgencias, perdones y gra­
cias espil'ituales, concedidas por sus pl'eclecesores a la Basilica 
de Letran aunque de alguna de ellas no constase su primitiYa 
concesion. 

Tales son las principales indulgencias y gr-acias que en vir­
Lud de la agr egacion a la Basilica de San Juan de Letr-an, pue­
den ganar los que 'isitasen la iglesia de Begol'ía. Mas no se en­
Lienda que por muchas y especialísimas que parezcan, son las 
únicas con que esta enriquecida el famoso Santuario, pues como 
consignarémos mas adelante, goza adem·,\s de otras imJJOl'tau­
t.i~imas. 

Capítulo I X. 

Construccion de ta nueva igtesia.-Investigaciones sobre la 
{echa en q·ue se comenzó y concluyó.-Descripcion elet San­
tuario. 

~A primitiva iglesia de Begoña no correspondia ya en el si-
~ glo XYI a los suntuosos cullos que se tributaban a la San­

ta Imagen, ni al aumento que habia adquirido la poblacion de 
aquella ante iglesia 6 república como se ha venido denominando; 
y por otl'a parte, la mucha a:ntigüedad de aquella exigia su reedi­
flcacion. Por estas causas en el espresado siglo se procedió à su 
reedificacion y ampliacion. 

Yal'ios de los que se han ocupada mas 6 menos estensamente 
en la h istoria del Santual'io consignan que la iglesia se comenzó 
en el año 1510 y se terminó en 1558 (1) Segun Itur1·iza se comen. 
zó efecLivamente en 1519 }Jero no se Lerminó hasta 1588. (2) 

Juzgamos exacta la primera fecha. ó sea la en que se comen­
zaron las obr as, segun puede comprollaJ•se enlre ott'Os testimo-

( I) l'al snccdc con .\:adoz, Condo de ~·nbrnc¡uot· y Cnsteltnnos. 
(2) Ob. Est pag. 182. 

l 
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nios, por el del P . Granda, quien afirma que en 1520 se demolia 
la torre vieja de las campanas; mas no sucede lo mismo con el 
aTio en que se fija la conclusion de la igle. ia. 

Desde Iu ego se ofrece el testimonio del mismo P. Granda, que 
consigna que en el año 1585 no esLaba terminada aím. (i) En su 
virtud es indudablemente mas apt•oximada à la Yerdad la fecha 
de 1588 que tija Itur1'iza. No la consideramos exacta, sin embar­
go, pues, aparte "de o tros que puedan existir, hemos "'i'Ïsto un 
documento fehaciente del que resulta que en 1600 faltaba aún 
mucho para conoluir el templo. Ese docume.nto es el acta de la 
sesion del Ayuntamiento de Begofla de 1.0 de Enero de dicho aTio 
1600 en la que D. J uan Ruiz de Anguir se quejaba de que ha cien do 
tantos afíos que sé comenzara la obra·restaba aún mucha parte 
poP terminar y proponia los medios IÍu'ts adecuados à su juicio 
para la pronta terminacion de la iglesia; y por cierto, consta que 
la resolucion adoptada sobre este ptmto fué que «se considerarà 
y tratara como en cosa de tanta importancia lo que mas util y 
conveniente sea, habido acuerdo y comunicacion como la calidad 
del caso lo pide.» (2) 

En vista de estos antecedentes opinamos. que la iglesia no 
quedó completamenLe terminada hasta muy entrada el siglo xYrr. 
Lo grandioso del proyecto, la necesidad de hacer por secciones 

et> o b . tit. pag. 39. 
(2) Hé aqullo que sobre lo pt•opuesto pot· dicho Sr. Anguir se dic¡:> en la t•efc¡·ida 

acta •y I'Jcgo ei D. J oan Rtnz Cio Anguir di xo que- aun muchn infinidad de at1os que se 
pl"incipió la ob:·a y·edificio dc la dichn igiesia parroquial de Ntra. St·n. de Vegoña y 
casi de 11or dinario se a (lnteudido y sc entiende en continuat· y ¡>rosegui!· y de razon 
ha avet·se pues to el nerbio y calor que en acannrla se pudiern y es necesario, no se a 

cho por lo qual aun esta muchlsimn pnrte de dicho ediflcio por lnbrat· y la dilncl·m 
acaso nb ra sido por parecer a los mnnobreros q11e han sido de la dichn iglesla que n 
ponerse en remate no ruera ni se hfcieru la dicha obra tan-perfecta n! con los mate­
l'Iaies que se requet·ia y en In conrormtclnd de In trnza dada y porque estos tres dubios 
y ott·os c•ralesquier puoden ocu t·rir son facil"s de repat·o con el mcd!o que se puede 
tom•u· con el as:ento y condiciones qu~ ~e pueden sacat· en el remate de ella que algn­
nos ddlos los referio y ,.oniéndose la dtcba obra en remate pr incipalmente aviendo Iu 
disposicion que ay pal'8 ello de poddl' sacat· de pt·c~entc pan• dot· al o!Cicial en quico 
se quedase mill ó dos mill ducndos a;i de las cosas no nccesarias pa• a el servicio de 
:\'u·n. Seño¡·a, como son joyns y ~¡tras cosas questan mandadas v~nder y mandas y 
obt·n~ pins y limosnae que estan oft·ecidns a 1\tr·a. St·n. que con mucba brevedad sc 
pueden cobt·ar y en lo pot'l•enit• on cndn ni1o con ella rnisma se pueden dat· y pagnr 
trescientos ó qunt•·ocientos ducados. Resultat·nn diversos beneficios y utilidades que 
clat·nmGnte sc dexan bien entcndet· y gran servicio a Dios Ntro. Señor y su bendlta 
madre y en otros que con suma bt'cl•edqd pnode estar perfectamente acabada In 
clicha obrn y con ello nber uprovechamiento univet·snl y un ibarsc el animo y dcvoclon 
de In gen te cristiana que es dtgno do alontarlo, pot• lo qual pidió y suplico al dicho 
ayunt:uniento manden dar ót·den y medi<;> en quo lo susodicho se cousiga y oyn devido 
efecto. 
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Ja reedificacion, à fiu de que no se inLereumpieran el culto de la 
Santa Imàgen y el servicio de la parroquia; y otras causas, como 
las que se indican en el documen~o últimamente referido, espií­
can facilmente que la obra se p.rolongàra por tanto tiempo. (i). 

Este templa, levantado en el mismo lugae que ocupaba el 
primitivo, es el que actualmente admiramos. Darémos alguna 
idea de él y del Santuario todo por considel'ar que desearan co­
nocerle nueslros lectores y poP exigiria asi las ··condiciones del 
presente tt·abajo. 

El Santuario segun dejamos dicho, se levanta en la falda de 
monte A.rtagan, a unos dos kilómetros de distancia de la flore­
ciente villa de Bilbao. Desde ésta puede subirse à aquel por dos 
vias difeeentes: la de la derecha es un espacioso camino que, 
partiendo de A.churi, termina en la parte posterior de la iglesia? 
en cuyo desarrollo se hallan distribuidos y como escalonados a 
uno v· a otro lado el establecimiento de las Ilermanitas de los 
pob¡es y los conventos de padres Carmelilas descalzos, Refugio 
de las religiosas de Nuestra Señora de Caridad, Santa Clara y 
Santa Mònica; y de la izquierda, ó las Calzadas conduce hasta la 
entrada principal de la iglesia por trescientos doce escalones de 
piedra di~tribuidos eu varios tramos colocados a desigual distan­
cia unos de otros, y à cuya mitad próximamente se encuentra 
el Convento de la Cruz. 

Desde el Jugar eminente en que se levanta el Santuario ofré­
cese hermosísima perspectiva. Domínase desde allí la cercana 
villa de Bilbao; (2) Preséntanse luego las preciosas vegas de 
A.bando y Begoña, divididas por el Nervion con numerosas cur­
vaturas; al nivel del Santuario ::;e ven las eminencias de Archan­
da, Berri?., y monte de Cabras, cubiertas por frondosa vejeta­
cion de variados matíces; descuella a lo léjos el encrespada pico 

(I) Con motivo de la conslruccion de la nuem iglesia se mnniresló oslen~iblemente 
In devocion que po·oresaban muchos à In Santa lmàgcn, hnciendo donaciones con di­
ebo fln, algunas de gran imporlancia. !'<o d~jarémos dc mencoonar dos que resultan 
do los pocos documenlos de aquella épocn expresados en los que hoy se t'Onsen•an en 
el Sanlunrio. En 2 de Octubre de 1518 MnrUn Ruiz dc Lozamabizo ccsion de toda In pic­
d o·a dc sus cnnteo·as de Aguolerta, jurisdlccion de Begooia, que se nccesilnso para el 
Snnlunl'io basta la conclusion de In obra, segun escl'iturn otorgadn nnte l'cdro ~••rti­
ncz, E:scribnno d~ número de Bilbao, cuy:o cesion1 o ntificó sn 1·iudn en 24 de Julio de 
llW•. Y Juan Martínez de I sa sí, en el teslumcnlo cc,.,. ad o qne otorgó el ~O de Septiem­
tiembre de 1555 ante Martin de Iligoitia Esco·tb.mo d'l B:lbno, dispuso que In mitad de la 
souna que le debla Gr e¡:orio dc Begoña so im·isllese en In obo·a dc la igl~sia, pues Ja otra 
mi lad corrospondia à los bercder os de sn muger. 

(~) Esta posicion extrattigica del Snntuario lc ha perjudicada exln•ordinariamenle, 
sobre todo en Jas dos últimus gucrras ci1·iles. 

' 
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de Zarantes, inmenso barómeLro que indica à los marino~ la 
proximidad de las tempestades; y a la espalda se descubren una 
gean cordillera hasta la famosa de Gorbeya, la pintoresca penín­
sula de Echevarri y ótras vm'ias colinas que completau aquel be­
Ilo paisage. (2) 

Antiguamente daba entrada al templa una escalinata que con­
tribuïa poderosamente a àumentar la graudiosidad del mismo. 
Hoy despues de varias reformas exísten frente à la iglesia un 
hermoso prado cortado por varias calles de arboles en direceion 
al templa, que sin quitar la vista de este, contribuyen à embe­
llecer aquet sitio; y a uno y otro lado de aquel, se alzan dos bo­
uitos hoteles ó casas de campo. 

Llegados ya a la iglesia súbese à ella por dos gradas de po~a 
altura. La fachada està constituïda por un ele\'ado arco de medi o 
punto y estenso nitrado que deja considerable espacio y dà nota­
ble majestad a Ja entrada. En el centt-o de la pared que cierra 
dicho arco h<:Ulase la puerta, labrada en piedra de distinta clase 
que la del arco y con ornamentacion propia de la època del Pe­
nacimiento: en la ornacina situada en la parte superior se vé la 
lmagen de la Virgeu representando su coronacion, a cada uno 
de cuyos lados hay seis Angeles; en el pequeño fronton en que 
te,rmina se representa en medio relieve al Padre Eterno; a ambos 
lados existen dos columnas estieadas y unidas, en cuya parte su­
perior se ven dos A.ngel'es; y sobre el feontispicio se eucuentra 
una gean ventana circular. En dicha puerta se Iee esta inscrip­
cion: «Agregada à San Juan de Letran in perpetuum.)) 

Sobre el referida arco se levanta la torre, que consta de tees 
cuerpos separados pOl' una sencilla banda ò faja: el primero y 
segundo estan formados por tres arcos abiertos por ambos lados 
y separados entre si por pilastras estit·adas talladas en la piedra; 
en los arcos centrales estan colocadas las campanas mayores y 
en los laterales, que son müs· pequeños, estan las menores; y 
encima de cada uno de los úlLin10s hay abierta una Yentana cir­
cular. A. uno y otro larlo del pruner cuerpo, y algun tanto retira­
dos de la fachada se ven una especie de torreonés terminados 

(2) Begoiia, en tiempo dc Tlurriza co·~slilni:o. una nnteiglesia con 226 rogueras, Jas 
cinco hao..-iadns ó corradtns de Bcgoi'ín u Ocharcoaga, Calzadns, Achul'i, Boluctn ó 
Iribnrri, ·!Hi cnsns con 1060 ¡¡ers~nns de comunien, las cinco ermilns de Snnto Domin­
go, del ,1usto, .Jesn• Crucificada y Nues to· a Setlnra, Snn FranciscJ de Paula y del Co·ts­
to. '"' Convo.~nto dc religiosa~ Aguslinos y otro de religiosas Oonoinicas, era gobernada 
p~r dos lleies; y tenia el nslcnlo a6 en In s jnntos generales de Gueo·nicn. lfoy es lugat• 
con Ayuntamienlo y lo pao·o·oquin ;.icno u nos once mil feligreses, de los que unos sicle 
mil corres1londcn i la ¡ urísdiccion civil dc Bilbao, y los t·estantes A Begoiln. 
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por sus peniàculos. A los lados del segundo cuerpo y en la misma 
linea de fachada hay otros dos pequeí'íos peniaculos: el tercer 
cuerpo està constituido por un gran macizo en cuyo centro esta 
el reloj en medio de dos pilas tras iguales a las. de los cuerpos 
inferíores. Les sirven fle remate una pequeTia bóveda, his terna 
y cruz sencilla. Los referidos cuerpos van en disminucion, à 
manera de piramide, lo que dà un aspecto poco comun a la por­
tada, la que no corresponde al estilo arquitectónico del res to del 
edi:(lcio. 

Este pertenece al estilo gótico ú ojival aunque predominando 
!Os caràcteres de la tercera época del espresado estllo, como 
son, entre otr os, lo obtuso de las ojivas, la t'orma de las colunl­
nas, las numerosas y salientes nervaduras de los arcos y los 
adornos que se en ven los puntos de interseccion de los nervios. 
No se encuentra, sin embargo, toda la riqueza de ornamentacion 
usada en la referida època, y muy especialmente la eusteria y 
paneles. 

El param en to de todo el edificio esta formado por piedra sillar 
desnuda é interrumpido por contrafuertes sólidos y nó de mole 
es cesi va. 

Al penetrar en el templo se encuenLra un espacioso atrio 
con. tituido por el hueco que deja el cuerpo central del coro y cer· 
r ado por un sencillo pero severo cancel. La iglesia de tres naves 
està sostenida por diez mages tuosas columnas que formau cua­
tro arcos à cada lado. Los caplteles de las columnas son sen­
cillos; y los fus tes presenta.n numer osas estrias curvillneas sepa­
radas por lisLeles. La bóveda, segun tenemos indicado es de 
aris tones ó nervios. A la mitad próximamente· de cada columna 
sehalla colocada la estàtua de un Apóstol.La navecentral es màs 
elevada que las laterales. Mide la iglesia 17i pies de longitud y 
82 de latitud. Recibe abundante luz por seis grandes ventanas 
algun tanto rasgadas de estilo anàlogo al predominante en el 
J'esto del templo y con columnitas en las jamhas, cerradas por 
hermosas Yidrieras de colores y por otras circulares abiertas en 
punto próximo a la bóYeda sobre cada arco, y por otra grande 
lambien circular colocada en el centro del coro, y cerrada con u.n 
hermoso roseton de cristal fino de colores. 

El cor o es espaciosisimo y ocupa el hueco comprendido entre 
la fachada y la primera columna, estendiéndose à las tres naves. 
En él se h a colocado recientemenLe un buen órgano (1). 

(1) En 1888. Se aos\eó con limosna. 

En el centro del tet•cer arco se halla el púlpito: es de madera, 
no muy eleYado, y se puede subir a él por dos escaleras colocadas 
a unos lados. 

De las paredes penden cuadros de gran tamaño, y eH genru·al 
de mérito artistico no superior; entl'e ell os se encuentran el que 
r ep_r esenta la procesion hecha por Bilbao con motivo del cólera 
el año 1855 y el de la .Aparicion de la Santisima Virgen ú San 
B.runo (1). 

Tambien se ha colocado hace pocos años un Via- Crucis de 
cat·ton piedra (2). 

Mas abajo se Yen numerosos cuadros con que modemamente 
la piedad de los devotos de la Virgen de Begoña han quel'ido 
perpetuar en recuerdo de los faYores recibidos de su pródiga 
mano en gravisimos peligeos corridos en el mar. Mas adelante 
nos ocuparémos en ellos. Otros muchos ex.istieron antes, pet·o 
las terribles Yicisitudes por las que atr·avesàra el Santuario los 
han hecho desaparece1' . 

Pendientes de las columnas se ven tambien los hermosos es­
t.andartes ofrecidos por varios pueblos y corporaciones con mo­
tivo de la peregrinacion realizada en 1880. Dichos estandartes 
llegaron hasta el número de veintiuno. 

Como un dato inleresante no sólo para conocer la actual or­
namentacion del templo, sinó tambien la ardiente devocion que 
se profesa a Nuestra Sefiora de Regoí'ía, manifestada en el refe­
l'ido acto reHgioso, copiamos de la Crònica de laperegr'inacion 
la r eseña de dichos estandaetes, descl'itos en la forma siguiente: 

1. «Uno de terciopelo de color carmesí. En el anverso Liene 
»bordada a realce con hilo de oro, la figura de la Custodia, des­
»cansando sobr·e nubes formaclas con hilo de plata. De la parte 
»inferior se eleYan dos ¡•amos borclados en oro, representando 
»los emblemas de la Eucaristia. Por la parte superior en semi­
»cír culo, està la inscripcion: LaR. C. del Alumbrado y Vela al 
»SS. Sacramento en Bilbao. A :Nuestra Señora de Begoña, a!ío de 
»1880. Adornan la estremidad inferior del pendon un ancho fleco 
»y dos borlas de oro fino; de ambas extremidades superiores des­
»cienden dos cordones con borlas, de oro tambien; y el remate 
»del asta lo forma un airoso penacho de plumas blancas. 

(I) Es te último p1·ocede dc ¡·e~a lo hecho) pOl" la tcstamental·la de O.• Rosn Vallat·ino 
(2) Le rcgaló O. N!ll•clso ) flu1iz en 1,8!13. El hc•·moso roseton quo ciena la ventana 

del coro Je regaló as' como o tros muchos objetos, el bienhecho•· del Sonlual"io O. Josa 
lfaria de Eizaga. 
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2. »Otro de moaré blanco, con pabellon de terciopelo en­
»carnado por ambas ca ras, y por remate una corona bordada con 
»hilo de oeo. En el fondo Ja Imagen de la \ïrgen de Begoña, pin­
>>tada al òleo sobre lienzo. Ciecunda esta imagen un cuadro for­
»mado por linea doble de galanes de oro, en cuyo intermedio, flo­
»reado con terciopelo encarnada y hlanco, resaltan delicadas la­
»boees con hilo de oro; un buen número de piedras azoga'ctas 
»adornan los cuatro a.ngulos del cuadro. En la parle superiot', 
»sobre la imàgen, el monograma del Santo nombre de Maria, ro­
»deado de rayos formados con hilos de oro. Al reverso la ima­
»gen del Sagrada Coràzon de Maria en terciopelo encarnada y 
»con adornos bordados con hilo de oro; y la siguiente inscrip­
»cion en letras azules: Cofradia de Nuestra Se·fíora de Begofía. 

8. »O tro de damasco blanco. En el anverso tiene laimàgen de 
»la Asuncion, .bordada con seda sobre fondo de raso azul, y esta 
»inscripcion: Peregrinacion èt Begoïta. Bermeo 1880. Los con­
»tornos estan adornados con galon esteecho de oro, y del rema­
» te superior cuelgan nueve borlas lambien de oro. En el reverso. 
»sobre fondo azul .una corona y el monograma del Santo nom­
»hre de ~Iaria. 

4. »Otro de moaré blanco, con la imag;en de la Purisima Con­
»cepcion, sobre nubes formaclas con hilo de plata. Üeva tambien 
»la Efigie de los Sagrados Corazones, y ciecundando a estos dos 
»ramos bordados con hilo de oro. Una inscripcion bordada en la 
»parte superior dice: Las Hijas de Maria del Sagrada Corc¿­
»zon ci Nuestra Señora cle Begoua. 

5. »Otrd de seda sencillo y sever o. Rodeada de rayos y nu­
»bes se flestaca en el fondo una cruz latina de color negro. To­
»dos los bordados son tamhien de seda en su inscripcion se Iee 
»La Orden tercera de San Francisco cle Valmaseda, à s·u 
adorada .Lviactre. 

6. »Otro de damasco lJlanco, con Ja Imcigen de la Virgen de 
>>Begoña, pintada al óleo sobee lienzo, y en Ja parte inferior el 
»monograma del Santo rombre de Maria. En el re•erso Ja ins­
>>cripcion siguiente: A Xttestra Se?iora de Begoña, 1880. Los 
»pueblos de Larabezva, Lezama, Derio, L"ujúa, Gami, BarPica. 
»Sopelana, Zamudio, Sondica, Er·andio, Fica, Sorliz, Urduliz, 
>>Lejona. 

7. »Otro de moaré blanco. Sn imagen es de la Asuncion, con 
»adomos de galon de seda. Sobre la Imagen tiene esta inscrip­
»cion: iviaria, sin pecado concebida, y debajo: La Congregacion 
»de las Hijas de Maria de Valmaseda à stt amabilis.ima Madre'. 
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->>Al reverso una Corona y el monograma del Santo Nombre de 
»Maria. 

8. »O tro de raso blanco. En el anverso Ja imagen de la Asun­
»cion bordada en seda: sobre ella esta inscripcion Ave graLia 
»plena; y en la parte inferior ramas bordadas con hilo de oro. Al 
»rever-so el monogt'ama del Santo nombre de Maria sobre fondo 
·»azul, y esta inscripcion en caràcteres bordados con hilo de oro: 
»El arciprestazgo de Guernica a Nuestra Señora de Begoña. Se­
»tiembre de 1880. 

9. »0Lro de moaré blanco, con la um\gen de la Asuncion pin­
·»tado al óleo sobre lienzo y una inscripcion que dlce: Assumpta 
»est. La imúgen esta circundada de una faja de raso oncarnado, 
»y en el fondo campean varios ramajes formados con cordones 
»de oro. En el reverso J.leva el monograma de Maria formado 
»con tela de tisú. De las est.remidades superiores descienden dos 
->>cordones con sus respecti vas borlas de oro. 

10. »Otro de damasco encarnada. En el anverso lleva un 
»cuadro pintada al óleo sobre lienzo, representando à Ja :Madre 
»de Dios con el Niiío en brazos, y a. sus piés varios marinos den­
» tro de una lancha. En el revet'so tiene pintada Ja tiara y llaves, 
»Y esta inscripcion: La Cofeadia de Bermeo à Nuestra Seí'iora de 
»Begoña. En ambas caras hay tambien varios adornos de flores 
»y galon de oro. De los dos remates superiores cuelgan dos cin­
»tas de seda encarnada terminando eu borlas de oro. 

11. »otro de rase blanco, con la im:igen de la Asuncion bor­
»dada con seda. Al reverso la imàgen de San Antonio de Padua 
»Y una inscripcion que dice: Durangoco abade nansilegnico 
»erromesac Ama Virgiña Begoña cumrri 1880 garreu ur­
»teco erromert,jau. De ambas estremidades superiores cuelgan 
»dos cordones con sus borlas. 

12. »Otro de raso blanco, en cuyo anverso està la imagen 
»de la Asuncion pintada al óleo y una inscripcion que dice en le­
»tras bordadas con hilo de oro: Las Hijas de :Maria de Mun­
»guia. El revers o es de raso azul y tiene una Corona, el mono gra­
»ma del santo nombre de Maria y esta inscripcion: Peregrinacion 
»de 1880. De sus I'emates superiores cuelgan dos cintas que ter· 
»minan con clos bor las de plata. 

13. »O tro de raso encarnada con la imúgen de San Pedro en 
»el anverso, y la inscripcion: Arciprestazgo de Munguia. En el 
»reverso tiene pintadas la tiara y las llaves; varias bor las de oro 
»cuelgan de la parte inferior. 

H . »Otro de damasco encarnado. En el anverso tiene la ima· 
ll!emot·ia. 5 
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»gen de Nuestra Señora de Begoña, pintada al óleo sobre lienzo, 
»y una inscripcion que dice: Lequeitioco AJ'rantzale Billeroac, 
»Amavirgina Begoñacuari 1880. Al reverso pintadas tambien 
»al óleo, la tiara y las llaves. De ambas estremidades superiores 
»cuelgan dos cordones de seda encamada con borlas de igual 
»color. 

15. »Otro de moaré blanco. En el anverso aparece la ima- · 
»gen de la Purísima Concepcion y dos Angeles en aptitud de co­
»ronru.· a la Santisima Virgen, sosteniendo entre ambos una co­
»rona bordada a realce con hilo de oro. Dos ramas laterales de 
»igual bordado, se elevan por los costados; cuelga de la extr e­
»midad inferior un fieco de oro fino, y cierra la parte superior 
»del cuadro una cinta muy anella con esta inscripcion: L equei­
»tijoco Arcipresteguijae. En el r everso tambien sobre fondo· 
»blanco de moaré hay dos ramos bordados a realce con hilo de· 
»oro. Cuatro cordones, de oro, con sus correspondientes borlas 
»del mismo me tal, descienden de los remates superior es, del estan­
»darte.» 

16. »Otro de moaré azul con una Corona en el centro de su 
»anverso, y estes dos inscripciones: Peregrinacion de 8 de Se­
»tiembre de 1880. Las Hi¡jas de Maria de Lequeitio ci suMa­
»dre Milagrosa de Begoña.-En el reverso que es de moru.·é 
»blanco tiene el monograma del Santq nombre de Maria. Esta: 
»provisto de dos cordones con borlas de oro. 

17. »Otro de raso azul por el anverso adornado con galones 
»de plata con una inscripcion que dice: Arciprestazgo de Ceve­
»ria ci la Virgen de Bego·ña. El reverso esta formado de seda 
»azul sin adorno alguno. Los dos cordones que tiene son de seda, 
>>con seis borlas de plata. 

18. »O tro de raso azul. Tiene la Imagen de la Inmaculada 
»Concepcion, pintado al óleo sobre lienzo y circundada con bor­
»dados de hilo de plata. Una inscripcion dice: Asociacion de las 
»IDjas de Bilbao 1880.-Los dos cordones del estandarte son he­
»chos con hilos de seda y plata y once borlas. 

19. »Otro de raso blanco. En el anverso lleva la imagen de 
»la Purísima Concepcion pintada al óleo, circw1dada en gran 
»PaJ.'te por dos ramos bordados con hilo de oro que parten de la 
»base y a sus piés la figura de la infernal serpiente, bordada 
»tambien con bilo de oro. Al reverso pintada al óleo, la imagen 
»del Patriarca San José. En ambas caras esta inscripcion: Es­
»cuela dominical: adórnanle ademas un fleco y cinco borlones 
>>de oro. 
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20. »Otro de terciopelo azul, con la imàgen de la Puri ima 

»Concepcion, bordada y con la inscrlpcion siguiente: Re(ugium 
»peccatorum. Ora pro nobis 1880. Adòrnanle tambien dos ra­
»mos y un fleco de hilo de plata. Con igual materia estim forma­
»dos sus cuatro cordones y seis borlas. 

21 «Otro de damasco encarnado muy pequeiío.» 
El pavinúento de la iglesia es un entarimado que oculta las 

ciento veinte y seis sepulLuras que ademas de la tmnba del Pa­
tronato, existian en ella, segun afirma n.urriza. 

El número de altares de esta iglesia ha variado notablemente 
en las distintas épocas. Primitivamente par ece que existian nue­
ve, segun consigna Iturriza. Posteriormente, segw1 alguno hubo 
hasta diez altares. En la actualidad sólo existen tres, el mayor y 
los dos colaterales. 

En los antiguos altares se encontraban preciosas Efigies 
atribuidas al insigne artista Juan de Mena. 

Los dos colaterales que hoy existen datan del año último. 
Son de nogal, de estilo gótico, y estim dedicados el dellado del 
Evangelio a San José, y el de la Epístola à San Lorenzo (1). 

El presbiterio. al que se sube por cuatro gradas de marmol, 
es espacioso; esta cerrado por el frente con una sencilla bru.·an­
dilla de hierro a cada lado de las gradas, dejando el centro abier­
io, sostenidas por dos colwnnas encima de cada una de las que 
hay una Iampara; y por los costados con otras veijas aun mas 
sencillas que d~jan paso a los altares colaterales . .A uno y otro 
lado estim las puertas que comunicru.1 con la sacristia. 

El altar mayor colocado a considerable distancia del retablo 
es de hermosisimo marmol de Carr ara. Levantase sobre él tm 
majestuoso y artisLico templete ò tabernaculo (2). Que es de la­
mentar no correspcnda al estilo arquitectónico del templo. 

El aJ.ltiguo hermoso retablo, que juntamente con los seis alta­
res dichos sirvier on de combustible para los ranchos de los sol­
dados, ha sido reemplazado por otro sencillísimo de madera que 
con motivo de la peregrinacion fué cubierto con una mixtion de 
nuez dandole el aspecto de roble nejo, y recibiò varios toques de 
oro que le dan algun realce. Esta constituido por un solo cuerpo 
sobre zócalo de marmol representàndose en la parte superior ò 
tronton a la Santísima 1.'rinidad en el intercolumnio del fado del 

(1) Los r egaló en 1890 n.• Casilda dc ltnrriznr, vtuda de Epalza. 
(2) Se colocó en 1881 y fué construido por D. Miguel Orr lco, fab ricante de Valen el n. 
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Evangelio hallase la imagen del Sagrado Corazon de Jesus (i), y 
en el de la epístola la de San Francisco de Asis. Le forman cua­
tro grandes columnas estriadas, distl'ibuidas por igual a ambos 
lados. En el centro ó espacio que dejan las mismas, 6 sea en el 
entrepaño y à la altura en que concluye el tabernaculo, existe la 
ornacina donde se encuentra la Santa Imagen de Nuestra Seïíora 
de Begoña, que tiene a cada lado tres Angeles en aptitud de vo­
lar. La Imagen esta colocada en una rica peana de marmol y 
plata en la que, como hemos dicho se Iee esta inscripcion Bego­
Oña. Deba.jo de La espresada ornacina eXiste una lapida en cuyo 
centro està grabado el monograma del Santo nombre de Maria, 
y en la parte superior ó inferior la inscripcion siguiente: 

Anno Christiano. i\I.DXXX LX..."'{XJX, 
LusLris, Labentibus. Exactum est. Sreculum XIII. 
Cum- Ariana-Pravitate - Penitus-Depulsa. 
Aurora. U nius - Catholicre. F idei. Iberis. llluxit, 
Hispanum. Apostolatus Orationis. Foedus 
X Centenis. Sodalium. Millibus. Consentientihus 
Has. Dominre. N. De. Begofia-Aedes. 
Sacra. Aras. Virginis. Deiparre. Prosolatium 
Hoc. Avitre. Atque- IntemeraLro Fidei 
Publicum. Ac. Sollumne. Testimonium. 

Marmore. Conmendavit. 
Ad. Tantre. Rei. FausLitatem. 
Pro. Dignitate. Venet avidam. 

Quod Bene Vertat. 
Ad Majorem. Dei Gloriam. 

De la co lumna dellado de la Epístola pende boy el escudo de 
plata en relieve colocado en un cuadro oval de marco dorado, 
conmemorati...-o de la peregrinacion de i880, en ~el que se lée 
grabada esta inscripcion: Peregrinacion à Ntra. Sra. de Be­
ooña en los dias 6, '7, y 8 Setiembre de 1880, aniversario 25.0 

de la clesaparicion del cólera morbo.-Recuerdo de 60.000 
¡Jeregrinos. 

Delanle de las barandillas del presbiLerio arden constante­
menLe velas ofrecidas por los devotos de la Virgen. 

Contribuyen al adorno de la iglesla varias araïías colocadas 
en el allar mayoto, entre elias dos 'bizanLinas de bronce dora-

(I) La regató en 1883 doña A na Maria de Olnno. 
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do de treinta luces cada una, (i) y otra de la misma clase pero 
de mayor tamaïío que las anteriores que esta colgada en el cru­
cero. (2) 

Antiguamente el adorno y decoracion de la iO'lesia era harLo 
mas ricos y completos que hoy. Asi Henao dice ~efiriéndose à la 
iglesia: «A la grandeza de fuera corresponde la interior en mul­
titud de altares, r etablos, riqueza de ornamentos, colgaduras, 
cuadros, precioso y lucido aparaLo de h\mparas, que en número 
de mas de veinte, y muchas de gran tamaño y costosa hechm·a 
arden continuamente delante de la milagrosa imagen.» (3) E nur­
riza escrihe que en su Liempo existian treinta y dos lamparas de 
plata, ocho araïias, tibores de China, ciriales y ornamentos lu­
cidos. (4) Pero las guerras, que han sido el terrible y destructor 
azote de este Santuario, concluyeron con aquellas riquezas. Es, 
sin embargo, grandemente consolador el observar que no obs­
tante tan repetidos desastres y pérdidas, la devocion y genero­
sidad de los fieles que ha sido tan grande corno grandes fueran 
aquellas desgracias, contribuyeron siempre de un modo esplén­
dido a dotar al Santuario de cuanto es indispansable para que 
se diera y dé el cuito con la solemnidad y brillantéz provervia­
les en el mismo. Buena prueba de ello son las numerosas y ricas 
dadivas que los devotos cle la Virgen de Begoña ofrecieron des­
de la conclusion de la última guerra, de muchas de las que he­
mos hecho individual mencion. Y si aun se desea alguna otra 
prueba, se encontrara tan completa como pudiera apetecer~e en 
las continuas y cos tosas reparaciones que han hecho necesarias 
en el t empio las causas indicadas antes. 

La sacristia es muy espaciosa, pero desde el punto de vista 
artistico ún:ican1ente se encuentra digna de especial mencion una 
rica coleccion de cuadros, de no gran tamaño, que representau 
diversos paso~ de la Yida del Salvador y se atribuyen al chisico 
pincel de Jordan. En el orden h:istórico presentau mayor impor­
tancia, pues para esta sacristla acostumbraron a convocarse las 
juntas de merindad, celebràndose en ella la primera sesion, aun­
que luego para mayor comodidad de los asistentes se trasladaban 
al salou que para ello tenia el Seïíorio ó al de las casas consis-

(i) L as re galó en i882 In Sta. D. • Concepcíon de Zumeb:u. Ot ras tres araòns de cris-
tnllns regató en 1879 .0 .• Ana de Echevan·ia. 

(2) Regalo hecho en 1883 por D. Ped1·o '!D. José de Errazquin. 
(3) Ob. cit. 
(4) Ob. cit. 
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toriales. (1) En la sacristía se pueden ver los hermosos mantos 
y vestidos de la V'irgen. 

Por la sacristía se sube al camarin de la Virgen, que forma 
como un pequeño oratorio detras del altar mayor. A la entrada 
esta un roonaguillo de talla que tfene en sus manos una bandeja 
en aptitud de pedir. Ray un altar dedicado a la Degollacion de 
San Juan Bautista, de cuyo Santo existe en una urna en el lugar 
del Sagrario una cabeza de escultura, de 110 despreciable roérito 
artistico: actualmente se encuentra en la ornacina una imagen 
de San José tambien de talla. Mas arriba hay una ventana cerra­
da ¡)or hermosa vidriera de colores (2) à través de la que puede 
verse la santa imagen por detras. En dicho oratorio acostumhran 
a recogerse los sacerdotes àntes de la celebracion del santo sa­
crificio de la misa, y tamhien despues de él para dar gracias. 

Unido a la pared lateral de la iglesia, correspondiente al lado 
de la Epístola, y estendiéndose a casi la total longitud de la misma 
existe un anchuroso pórtico, cuyo pavimento se ha cubierto 
recientemente de portlancl, que permite a los fieles descansar a 
la puerta del Santuario resguardados del sol y de la lluvia. A 
dicho atrio el templo tiene efectivamente otra puerta. 

Sobre el referido atrio se levanta lm estenso edificio dedicado 
a la casa Cural y à la llamada de la Novena, que es una hos­
pederia para los devotos ó peregrinos, perfectamente orga­
nizada. 

La precedente descripcion aunque limitada sólo a las lineas 
generales, juzgamos podrà. dar alguna idea del celebérriroo San­
tuarío. La iglesia que constituye la parte mas importante del 
mismo, si no puede considerarse como una obra artística de pri­
mer órden, es en concepto general notable por su severa majes­
tad y el bello y agradable conjmlto que ofrece al observador , 
belleza que realiza el gratísimo perfume de piedad y devocion que 
se aspira en a:¡uel santo Jugar. 

(1) Dicciona.rio cit. de la Academia de la Hist?da Ub. T, pàg. 159.--Madoz, Diccio ­
na.Tio ci t. tom. xvr, pag. 397. 

(2) Dc la fabl'ica de Man uscjcau, dc Pau, colocada en 1890. 
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Capitulo X. 

.Devocion que se pro(esa à Nuestra Señora de Begoiía en el 
sigla XVII.-Milagros con q~te la Santisima Virgen ta­
vorece à sus devotos durante la primera mitad del men­
cionada siglo.- Calamidades públicas que cesan mediante 
su poderosa intercesion. 

~os hechos culminantes y que ejercen constantemente reci­
~ proca influencia entre si, dominau en toda la historia del 
Santuario de Begoña, como en la de tantos otros erigidos en 
honor de :1\'l:aria. Por tm laclo, los fieles se esfuerzan en tributar 
fervoroso cuito ú su amorosa Maclre; y, llenos de confianza en su 
inagotable munificencia, recurren à. Ella en los incesantes infor­
t.unios, dolores y aflicciones que van señalando las etapas de 
nuestra peregrinacion por este, que con gran exactitud se deno­
mina valle de lagrimas; y por otro, la Santísima Virgen, con 
maternal solicitud, derrama de continuo entre los que recurren 
à Ella gracias abundantes, a veces en medio de extraord1narios 
prodigios, gracias que a su vez enardecen màs y mas el amor de 
los devotos hacia su celestial abogada. 

Entre los muchos testimonios que pudiéramos ofrecer en con­
flrmacion de esta verdad, con referencia al Santuario que n~s 
ocupa, citarémos únicamente el del ya mencionado Henao, quien, 
refiriéndose a Ja Santa Imagen de Begoña escribe es tas palabras: 
«La cual es el seguro de Bilbao en todas sus necesidades y aprie· 
tos, de que saca a paz y a salvo el patrocinio de su Seïíora, a 
cp.úen ella •enera religiosamente con procesiones solemnes y 
frequentes plegarias: es el Sagrario del Señorio de Vizcaya, 
acudiendo a ella de las partes mas remotas en peregrinacion, y 
hazienclo en su tiempo I argas vigilias. Responde be1úgnamente la 
Yirgen a las súplicas de los fieles, obrando con ellos muchas 
maravillas y milagros, que se ven pintaclos en cuadros por las 
paredes, ademàs de otros innumerables antíguos y modernos, con 
quienes no se ha tenido ese piadoso cuidado. Y no sólo en Vizca­
ya, -sinó en otras regiones y Reynos, en las Indias, asi por tierra. 
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como po1· mar, alcanzan los Vizcaynos favores muy crecidos por­

medio de la invocacion de Maria en esta Imagen (1).» 

En la primera mitad del siglo xvu se realizan en efecto, mul­

titud de milagros, conservandoge afortWladamente la memoria de 

muchos de ellos (2). 
Encontramos entre ellos numerosos casos en los que los devo­

tos de la Virgen salen libres de peligros de todas clases mediante 

su poderosa proLeccion. 
En el año 1610 salieron de Portugalete dos navios del Capi tan 

Gaspar de Olarte y Orozco para Sevilla, uno de ellos llevaba por 

Capitan a Juan de Ugarte, natural y vecino de Deus to, hombre 

anciano pero de mucho valor y destPeza en la marineria. Al lle­

gar al Cabo de San Vicente, fueron apresados por el corsal'io 

Simon Dauser, quien los llevó a Larache, adonde fueron vendidos. 

Ugarte fué conducido a Fez. A la sazon se disputaban la Corona 

de este Reino Abdalà Xarife, hijo de lVIuley Xeque, y su tio Cidan, 

favoreciendo nues tro monarca Felipe III al p1•imero. Aprovechall­

dose Ugarte de la confusion producida por una reñida batalla 

que dieron los ejércitos de ambos contendientes trató de recupe­

rar la libertad, quedàndose oculto, aunque no tanto que no le 

llegaran a ver muchos de los soldados de uno y otro campo. 

Conociendo el graYe peligro en que se encontraba tanto por 

dicha causa como por su mucha edad y lo difi cil del camino, acu­

dió à la Virgen de Begoña ofreciendo visitaria en su Santuario; y 

habiendo emprendido su marcha, llegó sin sufrir daño alguno 

hasta los reales de Muley Xeque donde le amparó el Embajador 

de Felipe III, consiguiendo llegar en hreve à Sevilla. Gorrió in­

mediatamente à Begoña para cumplir su promesa, publicando el 

beneficio recillido y dejando como recuerdo delante de la Santa 

Imàgen su habito de cautivo. 
El año i627, Pedro de Llagar cayó de tma peña en Lm·edo, 

quedando tan mal parado que todos Lemian sucumbiera inmedia· 

tamente. Encomendóse a Nuestra Señora ofreciendo que si se 

curaba visitaria su Santo Templo y seria muy devoto suyo el 

regto de su vida; y aunque todos desespel'aban de su curacion 

encontróse muy pronto como si nada le hubiera ocurrido. El 20 

de Agosto del año siguiente cumplia su promesa, asegurando 

(1) Ob. cit. 

(2) Debemos su noticia alP. Granda, de cuya Bitoria tomrunos los hechos que se 

consignau en este Capitulo. 

r 
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que a causa de este suceso se habia estendido mucho en su país 

la devocion a aquella Santa Imagen 

De las consecuencias de otra caida quedó libre por el mismo 

medio el año 1634 Fel ix Corquera, natural y vecino de Tt'eviño. 

Dirigíase a su casa desde la ciudad de Santo Domillgo de la Cal­

zada; y entre ellugar de Casta.IÏeres y la casa de la Reina se 

desbocó la caballeria, y no pudiendo sacar el pié del esLribo, le 

llevó arrastrando largo trecho. Comprendiendo lo apueado de su 

situacion, sobre todo por encontrarse en un Jugar solitat>io don­

de no podia esperar el auxilio de nadie, acudió al poderoso de la 

Virgen de Begoña, é inmediatamente quedó libre y sano. En ac­

cion de gracias hizo celebrar tma ~lisa en el Santuario y pidió 

se consignase este caso entre los milagros obrados por uestra 

Señora de Begoña. 
Igual beneficio obtuvo en 1649 Juan de Uruburu, vecino de 

Bilbao, oficial de canteria, quien estando ocupado en reparar los 

daííos que hizo en la torre del Santuari o un rayo cayó de una al­

tura de màs de cincuenta pies chocando con las gradas de la 

iglesia; y, habiendo invocado à la ViPgen, cuando todos juzgaron 

que habria muerto, pudo enLrar con los demas en el templo para 

dar gPacias a SU libertadora por tan señalado fayor. 

Mas numerosos aún son los casos en que el poder de la Virgen 

de Begoña conjuraba los peligros del mar. 

El Capitan Juan Zaraus, vecino de Deva, que acostumbraba a 
hacer espediciones a Terranova, en busca de bacalao y ballenas, 

detúvose en 1605 màs tiempo que el conveniente para evitar que 

quedase cerrado el paso por los hielos y nieves; y cuando quiso 

preparar su barco para la sa1ida enconLróse con que ésta le era 

imposible por que estaba cerrada por dos grandes montafias de 

nieve y el navio habia encallado ya. 

En tan critica situacion recurrió a la Virgen de Begoña y 

persuadió à todos los suyos que hicieran lo mismo, ofi'eciendo 

visitar su santa casa y hacer una ofrenda. Y no bien hubieron 

hecho esta promesa, desaparecieron estas dos montañas de nie­

ve, y quedó libre el paso al navio. Cumpliel'on todos su promesa 

caminando descalzos hasta el Santuario, haciendo se cantase una 

misa solemne en accion de gracias, y ofreciendo una banica de 

grasa ó aceite de ballena. 
A pl'incipios del afio 1617 llegaban al Santuario unos marina­

ros de Galícia con su Maestre llamado Juan Fernandez, para 

cumplir un voto que poco àntes habian hecho con motivo de 

un gravísímo riesgo de que se libraron por intercesion de la 
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Virgen de Begoña. En Enero de dicho affo salian del Puerto de 
muros en Galícia, con cargamento de pescado. Sobrevino una 
f~riosa Lempestad en la que perdieron las velas, las jarcias y el 
t~on, quedando sumergido el barco en las aguas durante tres 
dias. Prometieron entónces que si les salva ba ;risitarian el San­
Lt~ario y haeian celebrar una :Misa so lemne; y al punto sin saber 
como, se encontrar an en el PueeLo de Santoña y sin menoscabo 
del cm'gamento. 

Notable es tambien el favor que alcanzó por es te tiempo la 
e~cuadea de Vizcaya. Partió ésta de Portugalete en 1610 para 
LISboa, donde la esperaba Felipe III, llevaba por General a don 
Martin de Vallerilla y por Almirante à don Alonso de Mújica y 
Butron, y se componia de trece hermosos Galeones con ocho 
compañias de infanteria y mucha genLe de mar. Al doblar la 
punta del cabo de Finisterre se desencadenó tan furiosa borras­
ca que fué preciso refugiarse con alguna pérdida en el puerto 
de Santoíía. Reparados los daï'íos emprendieron nuevamente la 
jornada; pero al llegar al mismo punto sobrevino con mas furia 
un deshecho temporal que Jes obligó segunda ...-ez a r etirarse, 
aun que su presencia en Lisboa se hacia cada vez mas necesaria. 
V.u~ltos a Santoï'ía, y c0mprendiendo los riesgos que ofeecia el 
VIaJe Y lo urgente de su r ealizacion, se decidieron a seguir su 
rumbo nuevamente a despecho de Lodos los peli ()'ros · pero 

. o ' comumcaron antes à Bilbao el apurado trance en que se encon-
trabal1 à fin de que pidiesen el amparo de la Virgen de Begoña. 
Hizose así: el 5 de Agosto de dicho aï'ío subió a Beo·ofia una nu-. . e 
meros1suna procesion de rogativa a la que asistió todo el clero 
Y pueblo, é inmediatamente la Escuadra pasó el cabo y lJeO'ó fe-
lizmerüe à Lisboa. 

0 

Al volver dicha Escuadra al puerto de Santander para in­
'.ernar en el año 1620, iba en el navio llamado San José, er in­
stgn.e Contramaestre Andrés de Maydana, vecino de Portugalete. 
El d1a 6 de :Enero cayó de su navio al mar, don de estuvo mas de 
dos h01·as; sa lió por fin a flote y forc~jaba, ya casi en las ansias de 
la muerte, por asirse à una boya encomendandose con todo fer­
;or à la Virgen; y a pesar de que el Galeon caminaba a toda ve­
la y su andar era de mas de cinco leguas por hora, observóse el 
ra ro prodigio de hallarse impensadamente con un pié en la es­
cala de su navio, y libre del gravísimo riesO'o. Todos dieron crra­
cias à la Virgen; y el Contramaestre visitó 

0 

el Santuario é hizo 
celebrar 1111a Misa solemne. 

En el m'ismo aï'ío 1620 obtuvo oteo favor el menciouado May-

t 
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dana. Caminaba en el patache llamado Santa Catalina, uno de los 
que componian la Escuadra de Vizcaya, con otro Jlamado San 
Nicolàs en busca de una presa de Turcos. Encontraran efectiva­
mante en el estrecho de Gibraltar dos bajeles turcos, pero cogie. 
ron éstos en medio al Santa Catalina, sin que pudiera auxiliarle 
el San Nicolas, por estar a soLaviento y distante. Trabóse una 
larga y desiguallucha, y, ya i,ban los Turcos a abordar el pata­
cbe, cuando Maydana salió al encuentro con una lanza ó chuzo, 
impidiéndoles el paso. Una bala de mosqueta disparada en aquel 
momento y que iba dirigida al pecho de Maydana partió en dos 
pedazos la lanza, sin que le hiciese dafio alguno, lo que atribuyó 
a la proteccion de la Virgen à quien invocó durante la refriega. 
Libre el navio y reconociendo todos las circunstancias maravi­
Uosas del caso y especialmente en lo relativo a la bala, dieron 
gracias a la Virgen y la muger de Maydana llevó al Santuario 
la lanza que se colgó junto al altar mayor. 

El 31 de Enero de 1628, Pedro Basaran, vecino de Bilbao, se 
dirigia a este puilto en un navío propio desde la ciudad de Sevi­
lla; y al pasar la barra de Mondego, junto a la ciudad de Figue­
ras sobrevino una desecha tempestad que les colocó en geavisi­
mo riesgo. Encomendaronse a la Virgen de Begoña; y al punto 
surgió la calma. Llegados à Portugalete, subieron todos descal­
zos al Santuario, donde dejó Basaran aceite para la lampara 
principal y una limosna de cuateocientos reales. 

De un modo evidente se manifestó tambien la proteccion de la 
Virgen de Begoña en favor del Capitan Francisco Martínez de 
Seijas, vecino de Viana, en Portugal. Salió es te el 24 de Mayo de 
1628 de la Balna Hamada de Todos Santos en el Brasil, con di­
reccion a Bilbao. A unas doce leguas del Puerto encontró dos 
fuertes navios ingleses de Corsarios. Al punto trabóse una ruda 
pelea que duró todo el dia. Comprendiando el Capitan el peligro y 
la dificultad de que su poca y mal armada gente pudiera resistir 
à los Corsarios, puso toda su confianza en Nuestra Señora de 
Begoña. Armado con ella, se colocó en la plaza de armas al des­
cubierto, y siendo el blanco de continuados tiros, alentando à los 
suyos con ;alor heróico a que resistiesen. Cuatro balas le die­
ron en el pecho sin hacerle el menor dalío, y basta una granada 
que dispararon contra él no !e causó otro mal que el baberle 
chamuscado ligeramenLe el rostro. Los corsarios hacen por úJ­
timo, lm supremo esfúerzo y dan una carga cerrada por ambos 
lados al navio del Portugués, quien viendo que era imposible re­
sistil' mas capituló mediante honrosos pactos entre los que se 
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contaba el que le habian de dejar libre con toda su gente. No bien 
se habia trasladado ésta a uno de los navios de los corsarios . ' VIeron que el suyo se anegaba con todo el cargamento. El dia 9 
de Setiernbre del mit;mO año llegaron todos al Santuario a dar 
las debidas gracias. 

De otros corsarios ingleses vióse milagrosamente libre el 
mencionada Pedro de Basaran el año 1630, pues en lo màs récio 
del combate, habiendo implorado la proteccion de la Virgen, se 
mostró tan léjos de aquellos que apénas los percibia, aunque oia 
muy cerca el estruendo de los tiros. Como seí'l.al de a(J'radeci­
miento, al visitar el Santuario, dejó una pipa de vino ieneroso 
que era la mercancia que llevaba al ocurrir tan admirable suceso. 

Igual señalaclo beneficio consiguió en el mismo año 1630, 
Peclro Nuñez de San Vicente, vecino de Pontevedra. Dirigiase 
con sólos otros diez oficiales desde dicho punto a Bilbao· y al 
llegar al sitio llamado la Estaca del Valle, se vió acometid~ por 
un fuertisirno navlo pirata. Muchos juzgabru1 que era temerario 
resistirse antela superioridad del mismo y del armamento; pero 
Nuñez les exhortó à que luchasen llamando en su auxilio a la 
Virgen de Begoña. Hiciéronlo asi; y aunque ya los piratas habian 
ganado casi todos los mastiles, les obligaron a huir. Entónces el 
pirata irritado por Ja resistencia que le oponia tan humilde na­
vio, le dirigió una fuerte descar ga de artilleria· y cuando juzO'a­
ba que habia ido à pique, le vieron todos con 1~ admiracion c~n­
siguiente a gran distancia. Compréndese el a(J'radecimiento de 
los valientes marinos gallegos, y màs aun cu~ndo observaran 
que niilguno de los once estaba heJ'ido, aunque el navio quedó 
muy roal parado. Todos subieron descalzos al Santuario doude 
hicieron celebrar una lllÍsa solemne. 

Los enfermos continuaran tambien encontrando su curacion 
en la que con razon es Hamada salud de los mismos. 
. Marg~:~ta de ~a-vas, hija de Rodrigo de Navas, y Maria Gar­

Cia de MuJlca, vecmos de Bilbao, estuvo nueve años en cama 
completamente baldada. Siendo inútiles todos IolS medicamentos 
que se emplearon para obtenet• su curacion, suplicó a sus pajres 
que la l~eva~en al s~.tuario de Begoi'ia, de cuya Imag;en era muy 
devota a qu1en ofrecw una Novena. Condujéronla efectivamente 
à_ él el 14 de Agosto de 1601; al tercer dia de la Novena, 6 sea el 
dia 17, por la noche la sobrevino un sudor copiosísin10 acompa­
ñado .de fu~rtes dolores; continuó asi hasta el dia siguiente que 
era sabado, y al amanecer éste desaparecieron el sudor y los do­
lores,y pudo levantarse con tanta facilidad como si nunca hubiera 
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estado en ferma. El P . Granda afirma que en su tiempo existia 
documento autentico del que constaba la aprobacion de este mi­
lagro por el Ordinario. 

La misma enfermedad padecia desde casi un año àntes en 1604., 
Isabel de Ox.eneder, viuda de Nicolas de Amerqueta, vecina de 
San Sebastian sin encontrar alivio en la medicina. Recurrió en­
t_?nces à la Virgen de Begol'ia, à cuyo Sru1tuario fué acomp~ada 
de su madre Gracia de Artala, comenzando una Novena. Al ter­
cer dia sintió en los brazos la accion como de un viento muy ca­
liente y comenzó a levantarlos; y al fin de la Novena, aunque no 
estaba totalmente cu¡•ada, esperimentó gran mejoria. Vuelta a su 
casa, quecló comp.letamente sana sin emplear medicina alguna, 
por lo que visitó de nuevo el Santuario, acompa11ada tambien de 
su madre para dar las màs rendidas gracias, y entregar una 
ofrenda. A instancia del :Mayordomo que entónces era Don Niar­
tin Saenz de Larrinaga se abrió informacion ante el Ordinn.rio 
para justificar es te m ilagro, cuyo documento existia cuando es­
cribió el P. Gran da. 

Este mismo c~so se repitió en HHO con una nií'ía de ocho aí'íos 
Hamada Maria Ortiz de Plaza, hija, de Don Pedro de Plaza y Doi'ía 
Magdalena de Labarsieta, vecinos de Bilbao. Quedó baldada de 
medio cuerpo a hajo, a consecuencia de una enfermedad. Sus 
padres, qrte eran muy devotos de Nuestra Sei'íora de Begoi'ía, la 
llevaron al Santuario é hicieron una novena. A medida que iba 
adelantando esta, notaba la nii'ía mayor alivio; y aunque al con­
cluirla no estaba completamenLe cm·ada, lo estuvo pocos dias 
despues. 

En 1619, obtuvo una curacion màs prodigiosa un niño de cua­
tro años llrunado Juan de Irureta, hijo de Dqmingo Irureta y 
Maria Ochoa de Argaluza, vecinos de Guecho. A consecuencia de 
un accidente habia quedado baldado de an1bos piés sill que los 
médicos consiguieran curarlo. Su madre ofreció lleyarle al San­
tuario y hacer una noYena. Lo ''erHlcó asi; pero llegaran al úl­
timo dia de la misma sin que el nii'io experirnentase el màs ligero 
alivio. En ese dia esta ba oyendo la madre la misa de un religioso 
franciscana y solicitaba con exLraordinario fervor la curacion de 
su hijo, cuando éste pidió que le diera de beber; disponia,se la 
madre à ir a buscar el agua; pero el ni!ío la dijo que èl iria y 
efectivamente se levantó bueno y sano y comenzó à andar. Mu­
chos presenciaran el milagro; y no pocos que habian visto al 
nitío antes y despues de la maravillosa curacion depusieron como 
testigos en la informacion que se abrió. 
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En el año 1623 un joven natm·al de Zornoza, llamado ~Iartin; 

quedó baldado del brazo derecho, por cuya causa no pudo con­
tinuar trabajando en su oficio de sastre. Su madre ofreció ie con 
él al Santuario de Begoña. Verificaronlo asi; durante la novena 
la madre friccionaba el brazo enfermo con el aceite de la làm­
para principal de Nuestra Seííora; y al concluir aquella, se encon­
tró completamente curado; de cuyo existieron muchos testigos. 

Al :final de la novena ofrecida por sus padres alcanzaron tam­
bien igual prodigiosa curacion en '1624 los hermanos Manuel y 
Catalina de Ordorez, hijos de Manuel de Ordores y Maria San 
Juan de Arezalles, naturales y vecinos de Gatica, que estaban 
parallticos casi desde su nacimiento. 

En Octubre de '1635 llegaban al Santuario Domingo de Hegel 
Y. Sebastiana de Bo, vecinos de Portugalete, con su hijo Juan, 
mïio de tres años. Encontr<\base este paralitico y muy enfermizo 
d.esde su na?imiento, hasta el punto de que no podia moverse, y 
sm que hub1era encontrado aliv:io con medicina alguna. Los re­
feridos cónyuges le llevaban con el fiu de implorar de Nnestra 
Seïiora su curacion. Enca1 garon para el dia siguiente una Misa· 
y a la misma hora próximamente en que se celebraba ésta, el 
nrno se encontró repenLinamente curado. 

En 1616 se verifica una curacion no ménos prodigiosa, de la 
que hubo hechos testigos que declararon en la informacion que 
s~ abrió al efecto. Martin Perez, vecino de Adrera, se rompiò una 
p1erna al caer de un alto nogal. Habiendo curado de Jas demàs 
heridas pero no de ésta, y sàbiendo que en Portugalete vivia una 
viuda llamada Maria de Pedrosa, que tenia singular habilidad 
para esta clase de curaciones, se dirigió allí mendigand6, pues 
era en estremo pobre. Le recibió eu su casa la compasiva curan­
dera, y durante dos meses procuró emplear con esmero cuantos 
medios alcanzaba para curarle; per·o viendo que el mal iba en 
aumento, le recomendó que acudiese à la Virgen de BegoTia. Se 
dirigió al Santuario; comenzó una no,·ena, despues de haber con­
fesado y comulgado; notó gran ali vio duran te ella; y al terminaria, 
pudo abandonar las muletas, dejàndolas como recuerdo en el San­
tuario. El hecho se justificó mediante una amplisima informacion 
testifical. 

Al~jandro de EcheYarri, vecino de Bilbao, enfermó de tisis el 
año 1608, haciendo la dolencia tales progresos que los médicos 
opinaban que no viviria yà mas de veinte y cuatro horas. Ha­
biendo recibido los últimos sacramentos, rogó à la Virgen de 
Begoïia que le concediese la salud si le convenia; y a fin de con-

- 79 

seguirlo mejor rogó i su familia que le llevasen al Sanluario. 
Resistianse a ell o pues temian sucumbiese en el camino; pero tales 
eran sus instancias que se neron precisados a ceder à ellas. Una 
vez allí, pusose de todo corazon en manos de la Virgen y comenzó 
una novena al dia siguiente. El resultado fué muy superior à 
enanto humanamente podia esperarse, pues iba mejorando gra­
dualmente; y al concluir la novena es taba completamente curado. 

No fué ménos prodigiosa la curacion de Juan de Arleta, ciru­
jano de Bilbao. Enfermó tan gravemente el ano 1618, que los mé­
dicos le desahuciaron y recibió los Santos Sacramentos. Su alli­
gida muger, Agueda de Asla, no encontrando ya recurso humano 
a que acudir, resolvió subir descalza y con todos sus lújos al 
Santuario de Begona. Alli se encontraba suplicando à. la Virgen 
con el fervor que puede suponerse, que concediera la salud à su 
marido, cuando recibió aviso de que éste habia experimentada 
una notable novedad, al parecer favorable. Sucedió efecliYamen­
te que miéntras la muger oraba, el enfermo experiment<'> un su­
dor copioso, quedando dormido, y al despertar se enconlró com­
pletamente sano. Los médicos que le asistian, y que ya se habian 
despedido, y eran los Licenciados Anitua y Polo, despues de exa­
minadas todas las circunstancias, convinieron en que tan repeu­
tina curacion no podia· meno s de ser milagrosa; y es te mismo fué 
el parecer del P. Diego de Medrano, de la Compai'íia de Jesus, y 
del Dr. Ugaz, que le asistian. 

Tres enfermedades quedaron curadas a la vez por el mismo 
medio el ano 1624. en una jóven Hamada Maria Sanchez de Mú­
jica, hija de Juan de Mújica y Maria Joanes de Modariaga, veci­
nos de la villa de Bermeo. Era muda, baldada y padecia de gota 
coral, que en varias ocasiones la dejó como muerta. No encon­
trando remedio en las medicinas humanas, recurrieron sus pa­
dres al amparo de la Virgen de Begoïia, preparandose <.i. una 
novena con la recepcion de los Santos Sacramentos. La enfer­
ma, a quien llevaron tambien al Santuario, ilia mejorando à me­
dida que la novena avanzaba; y el último dia, cuando la madre 
suplicaba à la Virgen con las mayores instancias, quedó repen­
tinamente curada, sin que nunca se advirtiera ya el menor ves­
tigio de dichas enfermedades. 

El llmo. Sr. D. Fr. Crisóstomo de Carleto, Obispo de Firmi­
nia, de Ja Religion Seràfica, hallé'mdose accidentalmente en Bil­
bao, enfermó de suma gravedad. Conociendo su estado, rogó a 
los Religiosos, en cuyo convento se hospedaba, le ayudasen a 
pedir la salud, si convenia, ú la Virgen de Begoiía, y él hizo voto 
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òe visitar su Santuario si se curaba. Desde el momento en que 
hizo este voto comenzó a mejorar; y a los pocos dias, el 21 de 
Noviembre de 1626, encontr<lndose ya curada, visitó el Santua­
rio, celebrando la Misa en el altar mayor. Al dia siguiente, que 
era domingo, celebro de pontifical en accion de gracias, admi­
nistró la confirmacion a mucbos, bendijo quince aras para la 
iglesia de Begoña, y subió à la torre de las campanas, donde ben­
dijo la mayor a la que puso el nombre de Santa Maria. Volvió a. 
celebrar de pontifical al dia siguiente con asistencia del Cabildo 
eclesüistico de Bilbao y gran numero de Religiosos franci sca­
nos. Bendijo tambien la fuente que està inmediata al Santuario, 
Y cuya agua se consideró desde entónces conveniente para la 
curacion de toda clase de enfermedades. y en especial de las fie­
bres. Qnedó con este motivo muy aficionada y devota a aquella 
San ta Im a gen y frecuentemente repeli a a s u sobrin o el Dr. Mau­
ricio Carleta, que le acompaiiaba, las mismas palabras que dijo 
en el umbral de la Iglesia a los que le despedian: «Annque esta 
venerabilísima Imagen no fuera como es y yo sé, tan milagrosa, 
la veneràra por tal, só lo por lo que me ha enseñado la expe­
riencia.» 

En 1031 Doña ~1aria Ventura de Arbieto, natural de Abando y 
mujer de Don Juan de Mmlibe se vió en la ciudad de Sevilla al 
borde del sepulcro a consecuencia de un dificilisimo parta. Re­
eurrió a una imagen de la Virgen de Begoüa que tenia próxima; 
y al pmlto abortó lo criatm·a que parece hacia quince dias que 
habia muerto, quedando libre del peligro. Segun el P. Granda este 
milagro consta de afirmacion llecha en el mismo aíío por don 
Juan de Bado, Caballero de la Orden de Santiago y vecino de 
Balmaseda que fué testigo del suceso y lo escri)Jió de su puño y 
letra en el cuaderno 6 catalogo de los demas milagros. 

Dos pintores experimentaran por este tiempo, aunque de mo­
do diferente, el gran poder que para socm·rer todas nuestras ne­
eesidades ha ejercitado siempre la Santisima Virgen por medi o de 
su Santa Im:igen de Begoña. 

En el aíío 1619 se construyó en el Astillero real de Zornoza 
w1a gran Almiranta para la Escuadra de Vizcaya, poruéndola el 
nombre de Nuestra Señora de Begoña. Sebastian de Galbarriartu 
vecino de Deusto, encontràbase en lo alto de los corredores de 
la popa pintando su devota Imagen, segun la costumbre seguida 
.entónces de pintar en los navios la Imagen de quien recibian el 
nombre. Faltó un tablon de los que formaban el andamio y cayó 
con él al suelo desde una altura de mas de veinte estados. Mas 
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de cien llambres que presenciaran la caida le tuvieron por muet·­
to; pera el pintor, que habia invocada al ca er à Aquella cuya imci­
gen estaba pintando, se leYantó ]meno y sano, y continuó inme­
diatamente su ocupacion "como si nada hulJiera ocurrido. El Pa­
dre Granda afirma que este milagro consta del testimonio del 
Dr. Ugaz, quien dice que sucedió en su tiempo. 

No ménos notable es el caso ocureido it m1 pintor holandés 
herege. Ocupàbase èste en pintar varios lienzos representando 
los milagros de N üestra Señora de Begoña. Hàcia el afío 1631, le 
encm'gó el Dr. Don Pedt•o de Ugaz que sacase m1 a copia de la 
Santa Imcigeu, que es, segun dice el P. Granda, la que se Yenera­
ba en altar sepaPado en la nave del Eva.ngelio. Emprendió su 
obra el pinto!', mas al dibujar el 1'ostro quedó momentaneamen­
te oiego, pudiendo hajar apénas por la escalera portàtil ú la que 
establi subido. Intentó de nueïo proseguit· la obra y le sucedió 
lo mismo am1que en mayor gl'ado, de suePte que hubie1·a caido al 
suelo si no le hubiera deteniclo uno de los que estaban presente . . 
Entl'e estos se encontt•aba el mismo Dr. TJgaz quien consideró lo 
ocm•rido como un aviso;~, al referil'selo el pintor aproYechó la 
ocasion para excitarle ú que abrazase la religion catòlica. l\Iani­
festó e el artista dispuesto it seguir consejo tan excelente; y, 
una vez preparada, continiet•on en que al dia siguiente comul­
garia. Lo hizo así en efecto; mas YOiïiendo tercera vez à inten­
tar dibujat· elrostt·o de la Santa lmügen, quedú verdaderamente 
ciego, y hubiera caido de la escalera si no le detuïieran los que 
estaban p t·óxin1os. Ilall:ibase el D1·. Ugaz confusa sin ace1·tar ü. 
esplicarse lo que ocurria hasta que el mismo pintor le confesó 
que por la noche se habia arrepentido de su conversion, y resol­
viénclose à volver à su secta, comulgú sacl'ilegamente despues 
de haber alm0rzaclo. Yerdarlel'amente arl'epentido de su falla, 
y convertida por fin de (;Orazon al catolici mo, pudo sacar sill 
dificultad el 1·etrato de la Imügen tal como luego se Yeneró. De 
la ve1·dad de estos peodigiosos sucesos diò testimonio el mismo 
De. Ugaz, segw1 escribe el P. Granda, quien añade que en su tiem­
po habia testigos de autoridad que se lo oyel'on referir. 

El poderosa patl'ocinio de la Yirgen de Begoña se ha dejado 
sentir visiblemente no sólo en favor de individuos determinados, 
sinó tambien de puelJios enteros y singularmente de Bilbao, cuya 
villa justamente la proclamó su Patrona . 

En el mes de Enel'o de H317 comenzaron a carrer fuertes 
vientos de Solano, que si pe1:judicaban a toda el pais por ser es­
cesivament~ secos, causaban .doble daiio ú los puertos por impe-

lllemorta. 6 
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dir la entt'ada de los navios. Habiendo continuado durante lo!Y 
meses de Febrero y Marzo, se notaban cada vez con mas intensi­
dad sus perniciosos efectos, pues todo .el comercio quedó parali­
zado. En su virtud el clet·o y el Ayuntamienlo de Bilbao acor­
daron celebrar una procesion de rogativa al Santuario de BegoJ 
l'la, verificandose efectivamente el sàbado 11 de Marzo. En aquel 
dia y en la noche anterior el viento fué tan fuerte que rompió el 
remate de la torre que era una ct·uz de hierro muy fuerte. Mas 
apénas celebrada la primera M:isa, el impetuo::;o Levante se con­
virtió en apacible Norte; y al volver la procesion <lla villa des­
cubeieron desde Ja pintoresca a ltura de Begoña que los navios 
entraban con viento favorable. 

En el mismo aí'io 1617 todo el pais suf-rió mucho por larga 
sequia que dejó agostados los campos. Para obtener la termina­
cion de esa terrible calamidad se hicieron varias procesiones y 
rogativas públicas y privadas, pero en vista de que no se obte­
nia resultado favorable, la villa de Bilbao acordó hacer una p1·oJ 
cesion general de rogativa al Santuario. Celebróse ésta, dando 
principio à la acostumbrada novena; y al terminar la ~lisa del 
último dia, comenzò a llover no cesando en tres dias. 

Causa bien diferente de la antePior amenazaba con la miseria 
al país el año 1618, pues lluvias incesantes por espacio de tres 
meses impedian las labores de la siembra. Siendo esLériles todas 
las rogativas hechas para conseguiP lo que se apetecia, la 'iilla 
de Bilbao acudió al medio supremo de celeb1·ar procesion gene­
ral de rogativas a Begoiía, que se celebró en efecto el30 de Abril; 
y al entrar en el Santuario cesó repentinamente la lluvia. 

Por último, en el afio 1<330 sufl'ió toda Espaiía Jas consecuen­
cias de una gran caresti.a de los articulos de primera necesidad 
y especialmente del trigo, que trajo consigo el hambre y la mi­
seria consiguientes. La villa de Bilbao acordó tambien en este 
caso una procesion general de rogativa al Santuario de Begoí'ía, 
à la que asistieron el cabildo eclesiastico, el secular, muchas Re­
ligiones y el Dr. don Lope de Morales, oidor de la Real Chanci­
lleria de Valladolid y Corregidor del Seïíorio de Vizcaya. Comen­
zóse la novena en la forma acostumbrada; y, imtes de acabarse, 
el sabado 6 de Abril entra-ron en la barra de Portugalete mu­
chos navios cargados de trigo, procedentes del Norte y de cuya 
llegada no habia noticia alguna. Y el P. Gran da escribe que fué 
talla abundancia de trigo que se introdujo, que no sólo quedò 
abastecida aquella tierra, sinó que se importú gran cantidad a 
Castilla y Rioja. 
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Segun testimouio del P. Granda en el Santuario exi::;lian en 

su tiempo cuadros que repeesentaban la mayor parte de los su­
cesivos referidos. 

Capítula XI. 

Principales hectws re(erentes al Sant~tario ocurridos en la 
seg~tnda mitad del sigla XVII.- Inundacion de Bilbao 
en 1651: la Santa Imàgen sale por tJrimera >vez de s~t 
templa: voto perpétud hechO por la villa de Bilbao.- Mila­
gros q~te se o bran en esta época por intercesion de la Vir­
gen de Begoña. 

~ 

~ N el siglo xvn parece que habian disminuido notablemente 
~ los recursos con que antes con taba el Santuario. Asi es que 
al hacerse la reparacion de los druïos que a mitad del espresado 
::;iglo causó un rayo en la torre, dejando ésta en la forma que te­
nia al final del mismo, no se pudo disponer de otros medios que 
de las limosnas de los fieles, segtm testimonio del P. Granda. 
Este aí'íade que en su tiempo las limosnas dichas constituian las 
ren tas de aquella Santa Casa, no teniendo otros juros ni rentas, 
ò si los tenia eran pocos y mal seguros, pues aunque el privile­
gio de D. Diego Lopez de Haro le concedió la m:itad de los diez­
mos de la anteiglesia. la variedad de tiempo, sucesos y tratados 
particulares hahian hecho que recayeran tales hienes en varios 
poseedores. (i) 

Tambien consta que al final d~l mismo siglo fué necesario ree­
dificar las casas contiguas à Ja iglesia, utilizando para ello las 
Jimosnas de los devotos de Ja Virgen, y celebrandose un conve­
nio entre Doïía Maria de Taborga, patrona de la espresada igle­
sia y el Maniobrero secular de ésta D. Simon de Mendieta (2). 

En esta època aparece organizada con intervencion de las au­
toridades competentes la Cofradia de Nuestra Señora de Bego­
í'ía, institucion que desde su origen ha Lenido especialisima im-

(1) Ob. cit. pag. 243. 

(2) Asi resulta del documento otorgadn en Febrero de 11582 ant.e lllatios de Gol~oe­
cuea que se cita entre los documuntos que uxistian en el Santuano :i. fines del s1¡¡lo 
ú ltimo. 
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po1-tancia en la hi toria del SantuaL·io. ~Ias esta mi ma importau­
cia ex:ige que la dediquemos capitulo à parte, asi como tambien 
a las gracias espirituales con que se enriquece dicha Cofr adia y 
con ella el Santuario. 

En el año 1651 se realiza w1 exLL'aordinario suceso que deja 
memoria gratisima è imperecedera en la hisLoria del Santuario, 
y COllStituye uno de los mas seüalados faYOl'eS de que la \illa de 
Bilbao es deudor a a su consLante abogada. A causa de grandes 
lluvias se desbordo el rio Nervion 6 inuncló la villa el 7 de Sep­
Liembre del año refericlo; y no sólo anegó las calles, por las que 
no se podia transitar mas que en bru·cas, sinó que creciendo cada 
vez mas las aguas, llegaron en algwlOs puntos hasta los prime­
ros pisos de las casas . Acudióse inmediatamente a hacer devotas 
1·ogaLiYas, pero no se obtuvo resullado; se sacó en público al 
Santisimo Sacramento; mas tampoco se consíguio que cesara la 
inundacion, cuyo beneficio parece debia ser el premio de la de­
vocion y confianza en la Virgen dl3 Begoña manifestadas por un 
aclo general y solemne. En efeclo, al dia siguiente 8 del espre­
sado mes que la Iglesía dedica à conmemorae la Natividad de 
Nuestra Seiiora, 'iendo que la ümndacion awnentalJa, se deci­
dieron a bajar la Santa Imagen de Begoña. Hízose asi, siendo 
esLa la pi'imera Yez que salió de. u templo, segun las noticias 
que han llegado à nosoLros. Lo esLraor dínario de este suceso y 
el gran peligro que amenazaba hacian prorrumpir a todos en 
grandes voces y fervor osas plegar.ias; y apénas llegó la Imagen 
a la villa, las aguas comenzaron à bajae y en breve se redujeron 
ü su cauce ordinm·io. 

Volvió Ja procesion al Santuario notablemente aumentada pol' 
la mu1lítud agradecida; durante muchos cliaR recillió allí la San­
ta Imagen los mas entusiastas Lestimonios de gratüud; y para 
que nunca se borrase el recuerdo de Lan señalado beneficio, y 
siempre se mostrüra el agradecimienLo que era justo, la villa 
h:izo voto perpétuo de que el dia 8 de Septiembre de cada año, 
la espresada villa y sus vecinos il'ian al Santuario en procesion 
general (1). DesgraciadamenLe, poco {t poco se ha ido descuidau­
do el cumplimiento de tan sagrada obligacion hasta alJandonarla 
por completo. 

Mas no se enLienda que es te favor P-S el que ci01·r a la larga sé­
r ie de los obtenidos en el siglo XYII mediante la poderosa inter-

{1) V. Gt·An<la, pag. 21>!5 y siguientos--lturrlza , pàg . 121--Echevar ria, pàg. 4--Bos­
quejo histórlco, pag. 43 y 4'•· 
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' cesion de la Santisima ·nrgen en su adYocacion de Begoña 

pues . e con ena Ja memoria de oLt'OS Yat'ios obtenidos en dü;ha 
epoca por tal medio. 

?\o pocos se libran de gPaYisimos peligros recurriendo à la 
})roteccion de aquella augusLa Seiiora, que parece que sólo espe­
ra que la pidamos las graci'as y beneficios que nos son necesa­
rios para otorg<'tmoslos con mano }JI'ódiga. 

En Ja noche del 25 de Mar7.o de 1660 se incendiaran las casas 
de Bartolomé de Iruegas. siLas en la calle Hamada Barrencalle 
Bm'rena, de la Villa de Bilbao. El fuego comenzó por unos bard­
les llenos de aceite de ballena que esLaban en el piso bajo y se 
desarrolló por esta causa con lai rapidéz que cuando se aclvirtio 
eran presa de las 1lamas, cuatro edifi cios quedaron redueidos 
à cenizas. Los Tecinos de dichas casas. que a aque11a hora esta­
ban entregados al reposo, huian despaYoridos, como sucede or­
clinal'iamenLe en tan apuradas ocasiones, Lan pronto como lo ad­
virtieron. Entre ellos se encontraba D. CPisLobal Yelez de La­
rrea, h:ijo de D. Cristobal y de n.a Francisca de Espilla, natura­
les y vecinos de la villa de Oñatb, que habitaba en una de dichas 
casas. Despertó encontl'àndose em-uelto por asfixian~e humo; 
corrió inmediatamente en busca de sus tt'es hijos Mignel, Fran­
cisco y Antonio que dor mian en una habitacion próxima; y, sa­
candolos desnudos, los lleYò à lo màs alto de la casa. Salieron 
al tejado por una claraboya con las dificultades consiguientes, 
aumentadas por la confhsion, el susto, la densl'f humareda y los 
pavorosos estruendos çle las vigas y de las pm'edes que se des­
plomaban. En tan gPave peligPo acudió D. CPistóbal a la Virgen 
de Begofia, cuyo Santuario se divisaba confusamente à lo Jéjos; 
y, sin saber por donde, andUYO largo trecho. Llegó, por :tin, a la 
última casa de dicha calle llamada la Tor re de Asurduy; intentó 
penetr ar en ella poe una clat•aboya que encontro; pero estaba 
cerrada y a pesar de los grandes esfuer7.os que hizo no la pudo 
alJrir. !nYoca nuevamente y con mayor ahinco el amparo de la 
Virgen; la ¡mer ta que àntes no consiguiera abrir de modo alguno 
cede y se alJre fàcilmente; enLran por ella a la casa; y todos que­
clan à salvo. Cuantos conocieron las circunstancias del hecho, 
respetaron és te p01· milagroso; y el P. Gr anda escribe que en su 
tiempo vivian muchos de los que !e pr esenciaran. No hay para 
que añadir que Ceistóbal manifesLó su gratitud a la Virgen de 
Begoña, en cuyo Santuario hizo celebrar una Misa solemne y 
dejó una cr ecida limosna. 

Don Ignacio de Asurduy y Arbo lancha, veci no de Bilbao, y 
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que a la sazon era Mayordomo del Santuario, caminaba con 
otros el 22 de l\fayo de 1674 desde Ceberio a Elorrio. AI llegar 
al P.uente de Urquizu, juriscliccion de Iurre, se espantó la caba­
ll~na que montaba y cayó al caudaloso rio desde una altura de 
mas de c~arenta pié~. 'I'odos los que le acompañaban juzgaban 
que.h~ria mue~to o s.ufrido grave dailo, mas no fué así, pues 
hab1a mvocado a Ja V11·gen de Begoña, y aunque la caballet'ia 
que~ó ~uerta, él no sufrió lesion alguna ni el mús leve susto. 
AdVJrt1eron ad em is sus compañeros la circunstancia notabilísi­
ma de que cuantos pa])eles y efectos llevaba D. Io-nacio estaban 
m~jado.s a escepci~n ?e tres, que conservó siemp~e como reli­
qwas, a. saber, un hbrito del oficio parvo de la Virgen, el rosario 
~rue tema una medalla de la Virgen de Begoña, y la llave del ca­
JO~ de la m~yordomia. El P. Granda afirma que asl constaba de 
la lnformacw~_testi.fical que ~e hizo a instancia de D. Agustin 
d~ Asurduy, hl.JO de D. Ignac10, y que recibíó el Licenciado don 
D1ego de Unzaga, Vicario de Bilbao, cuvo documento se conser­
;aba en el archivo eclesü\stico de la espresada villa. 

Po: el mes de Septiembre de 1683, el presbítero D. Juan 
~tomo de Epalza y Amezaga, natural y vecino de la villa de 
Btlbao, de cuyas iglesias unidas era beneficiada se dirio-ia a la 
ciudad de Vitoria en compañia de su padre D. 'Juan Ba~ltista y 
de otros. Al llegar al alto del puerto llamado de Zaldropo, el fo­
goso caballo que montalJa se despeïíó con el caballero· clamaron 
édl Y _los ~e le acompañaban li la Virgen de Begoña; ;, con gran 
a m1racwn y content~ ohservaron que tropezando un })ié que 
lleva~a. fu~r~ del estr1bo con w1a pequeíía piedra saliente, se 
quedo mm~Vll en tan to. que el ca ballo seguia su vertiginosa caid a 
l1.asta el ab1smo. Inmecliatamente salió por una senda al camino, 
sm ~aberse causado daño algun o. Segun el p . Gran da, fueron 
teshgo_s del he:ho el referido D. Juan Bautista y D. Juan de lriar­
te, vecmo de Bilbao, quienes declararon bajo juramento en tiem­
po ~e aquél. A s~ regreso a Bilbao, D. Juan Antonio de Epalza 
sub16 ~~ Santuarw para dar gracias à su libertadora a quien des­
de entonces profesó aún mas ardiente devocion. 

Era el 16 de Julio de 1689, cuando en la ante iglesia de Be­
rango, del Señorio de Vizcaya, Gregorio Soparda niño de trece 
años, que jugaha con sus hermanos menores Peru:o y Clemente 
alla~o de una calera, s~)ió à lo mas alLo de esta, y apénas puso 
los p1es en ella se hundió hasta el fondo, pues la cal estaba casi 
en su punto, y tras él cayeron muchas piedras de las que acos­
tumbran a colocarse para formar el horno. 
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Sin duda lo apurado de la siLuacion y la frecuencia con que 
oia el nombre de Nuestra Señora de Begoña, inspiraron al niño 
la feliz idea de acudir a su patrocinio y ofrecer una l\lisa. Uno 
de sus hermanos volvió a su casa Jlorando y diciendo a grandes 
YOCeS la desgracia; y el mas pequeño hizo lo mismO pocas horas 
despues. Sus desolados padres, perdida toda esperanza de sal­
vacion, quisieron que se procurase sacar del horno los restos de 
su desgraciado hijo. Reuniéronse unas cien personas al rededor 
de la calera; y estando Lrabajando para separar la piedra, al lle­
gar a lo mas profundo SObl'e las dOS Ó las t1•es de Ja mañana Si­
guiente, oyeron que el niño les decia que tuvieran cuidado por 
que estaba vivo. Removidas todas las piedras encontraron que 
entre varias que formaban una concavidad se hallaba el mucha­
cho, sin haber recibido lesi.on alguna, aw1que todas las ropas es­
taban consumidas por el fuego y caian desechas al tocarlas. Re­
firió a todos detalladamente las circunstancias del suceso y que 
no habia sufrido allí màs molestia que algtma sed. Pocos dias 
despues fué con sus padres al Santuario, donde se celebró la 
Misa ofrecida; y, por su parte, el muchacho hizo ;oto de ocupar­
se todo el resto de su vida en cuanto pudiera en el servicio y 
cuito de s u bondadosa libertadora. Es te caso, di ce el P. Gran da, 
fué tan notorio que cleponian de él mas de cien testigos. 

En 1683 llegaron al Santuario muchos marineros, parte ga1le­
gos y los demas portugueses, con su Capitan Juan Fernandez, y 
toclos descalzos, para hacer cantar una Misa solemne, en cum­
plimiento del voLo que hicieron pocas ho ras antes con motivo de 
un grave riesgo. Al entrar en la barra de Portugalete un navio 
que llevaban cargado de azúcar y otras mercancias, calmó el 
viento, y se decidiel'On a esperar a la mañana siguienLe para en­
trar favorecidos por la marea, echando el àncora con el mejor 
cable. l\1as por la noche surgió una gran tempestad; el viento 
rompió los àrboles menores y algunas jarcias, y por ultimo, el 
cable; el peligro de perecer era inminente; y no podian esperar 
el auxilio de nadie por lo intempestivo de la hora. Prometieron 
entónces visitar descalzos el Santuario y hacer celebrar una 
Misa; y de improviso y sin saber por donde, se encontraran pa­
sada la barra y frente a la iglesia de Portugalete, a la Juz de 
cuya làmpara, les pareció descubrir la Imagen de Nuesfra Se­
ñora de Begoña. Viéndose fuera de peligro, el Capitan mandó 
afianzar; y al amanecer desembarcaran sin diílcultad alguna. Asl 
lo dec'laró clicho Capitan en presencia de muchos, eptre ellos el 
R. P. Fe. Pedro de Ermua, de la Orden de San Francisco, don 
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Ped1·o de ~Iendieta, pàrroco de Begoña y el Mayordomo el~ la 
misma Nicolèis de Bustrin. El P. Gran da añade que cuando escri­
bió esto exisLian testi gos que afil'maban bajo jur-amento la verdad 
de la referida relacion, si bien por el gean descuido de· los que 
dcbieran hace1· se autoPizasen éste y oL1·os sucesos con la debida 
aprobacion, para mayor estension del culLo y gloria de esta !ma­
gen deYotisima, (1) no tiene la eelacion espresada màs autoridacl 
que la dicha. 

En esta época sigue experimenLandose la bienhechol'a influ­
encia de la de>ocion ú la Vi1•gen de Begoíía en la cm·ncion de las 
mils graves dolencias. 

Maria F1·ancisca Fernandez, hija de Antonio Fernandez y 
Ma:'ia Ana de Zeballos, residentes en la ciudad de Oviedo, enfermó 
tan g1·avemente que e l dia primero de Julio de 1676 muchos de 
los que la asistian juzgaron hahia fallecido y se dísponian a 
amoetajarla. Pero sus padres confiaban, à pesar de tan deses­
perada ~ituacion, en que podrian con seguir se salvara su hija por 
medio de la Virgen de Begoña, a cuya Imagen profesaba el padre 
gran devocion, acaso por haber ejercido e l comePcio en Vizcaya. 
Dirigié1·onla, en efecto, fervorosa oracion; y, antes de concluirlar 
la que pocos momentos hacia se repuLaba muerLa, quedó instan- · 
tüneamente casi curada. 

El P1·esbitero D . .Andrés de Aspiunza, hijo de Don Pedr o de 
Aspinnza y de Doña .Maria de UJ'l'utia, vecinos del Valle de 
Oeozco depuso bajo juramento la cm·acion maravi11osa que en 
61 obrò ruestl'a Señora de Begoiía. Hallàndose cu1·sando en la 
cólebre Universidad de Alca là. de Henares el aíío 16813, le acome­
tió tan grancle enfeemedacl que los Lres médicos que le asistian, y 
et·an los mas notables de aquella docta Escuela, le desahuciaron, 
r ecibiendo en su nrtud los Santos Sacramentos. No desespet·ó, a 
pesar de todo. de su curacion; y con g1·an insistencia rogaba a 
la Vir·gen de Begoña, de quien ora muy devoto, que le concecliese 
la salud si le convenia. Y en un momento que quedó dominado 
por la fatiga vió con claridad crue una hermosa luz bañaba todo 
el aposento y que se pPesentaba anLe sus ojos la misma Imàgen 
original de Nuest1·a Señora de Begoña, quien desapareció en 
breve ~jandole grandemente consolado con su presencia. Desde 
aquel instante la enfermedad ceclió tan rapidamenLe que los mé-

(I) Estimamo3 harto justa esta observiiCion del P. Grnndn y ya hemos lamentado 
ma< dc una vez la .osc111 idad en que subsisten muchos hcchos relati vos a In ldstoria del 
Snntuar io, dcbida en g¡•an parte a no haberse tenldo culdado de consignarlos opor­
tunameote. 

, 
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dicos, al pregwlLar cuando habia fallecido el enfermo y entel'arse 
de que estaba ya sano, certificaran que semejante curacion no 
podia explicarse sinó pol' un prodigio. Así lo ate tigua el Pad1·e 
Grànda que fuò contempor~meo de los sucesos que venimos 
refiriendo . 

Prodigiosa fué tambienla curacion de Juan Ventul'a de BiLo­
cica, niño de cliez años, hijo de Martin de Bitorica y de Ft·an­
cisca de Ibareondo, vecinos de Zamudio. Quedó ciego a conse­
cuencia de un gran dolor de cabeza producido pol' un Lumot' ma­
ligno. Cuantos r ecuPsos se emplearon paPa cm:-arle con forme a 
las prescripciones de la ciencia fuePon completamente inú.liles; 
y los médicos le clieron pol' incurable. Sus padees acudieron en­
tònces a otra clase de recuesos: recomendaron a su h\jo cor­
clialí:3ima devocion a Nuestra Señora de Begoña y ofrecieron ha­
cer en su Santa Casa una novena. Comenzaron ésta el 2 de Julio 
de 1688, mas la concluyel'on sin que el ciego hubiera recobrada 
la vista. No desconflaron por eso los piadosos padres; y antes 
bien con lal!dable perseverancia dieron principio a otra novena; 
y tan pronto como terminó ésta, el niiío comenzó ú ver. Consigna 
el P . Granda que al escl'ibir esto Y:ívian aún Juan YenLuea, sus 
hermanos y muchos parientes que fueron testi.gos oculares del 
prodigio. 

Capitulo XII. 

La Co(raàia de Nuestra Beñora àe Begoña.-Investigaciones 
sobre s~6S origenes y época primitiva.-Inàulgencia con­
cedida por Inocencio XII.-Formacion de sus Estatutos.­
Hechos posteriores.-Se adicionan la Regla y Estatutos 
primitivos. 

"'{§ EGUN ofrecimos en el capitulo anterior, nos proponemos 
~ ocupar este con los datos que hemos podido r eunir acerca 
de la historia de la Cofradia cte Nuesira Señol'a de Begoña. 

Los origenes de esta importantisima institucion aparecen 
envueltos en la misma oscul'idad que rodea à todo cuanLo se 
refiere a la época primitiva del Santuario; y hemos de consignar 
desde luego que nueE>tras investigaciones no han alcanzado à 
descubrir 'el momen to preciso en que surgiria. 
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Si hubiéramos de tomar à la letra lo que se dice en el acta de 
la junta de la Cofradia celebrada el 28 de No,iemhre de 1728, 
deberiamos sostener que la Cofradia se fundó en los ultimos años 
del stglo xvrr, pues en dicho documento se afirma que se ins­
tituyó y fundó en virtucl de Bulas del Pontifica Inocencio Xli. (i). 

Consta, sin embargo, que data por lo menos de principios del 
siglo xvi. Cuando en dicha època comenzaban los t1·abajos de 
apeo de la iglesia antigua para su reedificacion y ampliacion, el 
patrono Juan Lopez de Escoriazo acudió al Licenciado Ramírez, 
Corregidor de Vizcaya, solicitando que no so ejecutase obra al­
guna miéntras no se diesen garantias de que en la nueva iglesia 
se colocarian las m·mas de su linaje, la tumba y asiento de patrono, 
Los i\Iayordomos solicitaron por su parLe que no se pusiera obs­
tàculo a la ejecucion de las obras proyectadas. En "\ista de todos 
los antecedentes el espresado Corregidor dictó un auto en la 
atalaya de Bilbao el 20 de Agosto de 1519 que empieza asi: 
«Fallo que debo de mandar é mando al dicho Joan Lopez de Es­
coriaza que no ympida ni estorbe el dicho hedificio, so color 
algw10, é que el dicho mayordomo, é los que despues del fueren, 
bayan por la dicha obra y hedificio nuevo adelanLe fasta acabar 
la dicha Iglesia segun y como esta hordenado por los confrades 
é parroquianos de la dicha yglesia é anLeyglesia. 

Deducese del citado documento que en 1519 existian cafrades, 
y por consiguiente cofradia; pero asimismo resulta de él que 
esta última es anterior à dicho afio. Gual fué el en que comen­
zara es lo que no hemos logrado averiguar. 'l'al vez, como en 
otros casos analogos, surgiera paulatinamente de la agrupacion 
de devotos que espontàneamente se consagraran al ·cuidado y 
ornaLo de la iglesia y de la Santa Imagan y à tribular à ésta es­
pecial culLo. Lo que parece indudable es que la Cofradia debió 
regirse desde su origen sólo por la costumbre, pues era ya muy 
enteado el siglo XVIII cuando se formó, no sin dificultad, una re­
gla escrita. 'l'ampoco es posible determinar de un modo cierto 
cuales fueran la organizacion y régimen de la Cofradia en sus 
primeros tiempos, aunque parece que debió ser dil'ig·ida p~ 
mayordomos de un modo analogo, aunque no tan uniforme y 
c()nsLante, al que se estableció cuando se sustituyó por una regla 
e. crita la antigua consuetudinaria. 

No dejarémos de notar, por último, crue del documento reci-

(1) V. cste documento 'en el Ap~11dice I I I. 

' 
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hido aparece que la Cofradia tuvo una parte importantisima en 
la edificacion de la actual iglesia. 

Ciertamente que en el acta de la Junta de 28 de NoYiembre 
de 1728 se dice que la Cofradia se instiLuyó y fundó por Bulas de 
Su Santidad Inocencio Xli, pasadas y aprobadas por el Ilmo. se­
ñor D. Gonzalo Fernandez de Córdoba, Caballero del Orden de 
Alcantara, Sumiller de Cortina de S. M., de su Consejo y Comi­
sario Apostólico general de la Santa Cruzada y asimismo pasa­
das por el Sr. Dr. D. Bernardo de la Mata, Consultor del Santo 
Oficio, Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de la Calzada y 
Provisor y Vicario General que fué del Obispado de Calahorra y 
la Calzada. Asimismo se consigna en dicha acta que se formó un 
libro en el que se inscribian los nombres de los cofrades. Verdad 
es tambien que no conocemos el testo de la referida Bula; pero 
siendo indudable la existencia de la Cofradia en época muy an­
terior a la fecha del espresado documento pontif:icio, entendemos 
que este sólo pudo tener por objeto la aprobacion 6 con:firma­
cion de la antigua Cofradia. 

Segun testimoQio del P. Granda, (1) el referido Pontifice Ino­
cencio XII, por el Breve Gum, sicut accepimus, de 20 de Fe­
brero de '1.678, concedió à la Cof.radia indulgencia plena ria per­
petua para el dia de la Asw1cion de Nuestra Señora en el que se 
celebra la funcion principal del Santuario. El mismo historiador 
afirma que dicho documento se custodiaba en el archivo que en la 
iglesia parroquial de Santiago tenia el Cabildo de las iglesias uní­
das de la Villa de Bilbao; pero no hemos conseguido encontrarle. 

Por estraño que parezca es indudable que la Cofradia no tuvo 
regla escrita basta muy entrado el siglo xvnr. Consta efectiva­
mante que en 1.0 de Marzo de 1728 el Licenciado D. José de San­
terbas, Visitador general del Obispado de Calahorra y la Calza­
da, visitó la mencionada Cofradia y viendo que en ellibro de la 
misma no se encontraban los Estatutos para su régimen y go­
bierno, ordenó que se le presentasen. Se le manifestó que no 
existian, y que la hermandad se habia gobernado nornbràndose 
unos mayordomos à o tros, desempeñando el cargo vitaliciamente 
ó hasta que el nombrado lo renunciaba. En su virtud, conside­
rando que sin tener regla aprobada por el Ordinario no podia 
subsistir la Cofradia, segun la Bula de Clemente VIII de 1616, 
declaracion de la Sagrada Congregacion de Cardenales de 7 de 

(1) Ob. cit. pa;,. 38. 
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O~L_ubre de 1617 y otras clisposiciones canónicas, el espresado 
Y1Sltador mandó que en el término de seis meses formasen la 
Regla y Estatutos de la rnisma CofPadia y los sometiesen à la 
ap1·obacion del Orclinario, poniendo copia autentica de ella al 
principio del libro para que siempre constase y se procurara su 
observancia, con apercibimiento de que no haciéndolo asi se 
tendria poe nula la CofPaclia. Or·denó ademàs que para que lle­
gase ú conocimiento de los cofrades el contesto de este auto, los 
mayordomos que entónces ePan ó la peesona ;i quien se entre­
gasa ellibro de la Cofeadia, den tro del mes de haberse cumplido 
lo mandado, lo hiciesen saber a la CofPadia por meclio de un No­
tario ó Escribano, reuniéndola en la forma acostumbrada, bajo 
pena de exr,omunion mayor latce sententice. (1) 

En cumplimiento del referido auto se redactaron unas sen­
ci! la~ Constituciones, que constaban de doce reg las brevisimas {2). 
D1sponese en ellas en qué elias debian celebrarse las festividades 
Y la obligacion de los cofrades de asisLir à las mismas. Entre los 
cultos que se prescriben, es notable la misa votiva que se debia 
celebrar. t~dos los sa.bados del año, llamada de ta Co(radia, y 
cuya p t'aCtlCa parece se remonta al siglo xnr. Ordénase tarnbien 
que se llaga Novena en la Pascua de Pentecostes y en el mes de 
Agosto. Se manda que en todas las festividades de la Santisima 
Vü·gen \rlsiten los cofrades <L los pobr es del Santo Hospital de 
la Misericorclia socorriéndolos con limosnas y consol::\.ndolos; 
que se den los socorr os que parecieren necesarios à los herma­
nos_ enfermos, y que cuando falleciere alguno de ellos asistan al 
en_tle!'ro todos los que estuviesen desocupados, celebràndose una 
m1sa cantada con responso. Pol' lo que hace al réo-imen de la 
~ofradia, unicamentè se establece que conforme se ;enia prac­
tlcando todos los años, se nombren dos cofracles que pidan li­
mosna todos los sàbados y crue los rnismos nombren otros dos al 
con~luir su año: tales son los antiguos mayordomos, aunque 
aqUL no se les dà tal nombre. Los referidos Estatutos fueron 
apro~ados p~r el_ Licenciado D. Pedl'o de la Cuadra y A.chiga, 
PPov1sor y Vte~lO general del Ohispado de Calahorra y la Cal­
zada, en auto d1etado en la ciudad de Lo etroño el 2G de Febrero 
de 1729. "' 

En el libro de la Cofradia que cómenzó el aTio 1800 parece 

(J) V. esto documento en el Apéndice I I I . 
(2) V. on el Apéndice I I I . 
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existia por cabeza el testimonio de dichos Estatutos, segun con ·­
ta del auto de visiLa de 18 de .Julio de 1802 inserto en él, mas al 
practicar la ·visita el 23 de Septiembl'e de 1818 el Ilmo. Sr. don 
Atanasio Puyal y PoYeda, Obispo de Calahorra y la Calzada, 
parece que habian desapareciclo, sin que sepamos el motiYo, 
pltes en el auto dictado en la espresada fecha se manda que se 
pongan clentro del tèrmil1o de clos meses y se sometan a la apr·o­
bacion del Ordinario, con apercibimiento de que en caso de omi­
sion se procederia con Lodo el rigo1' del derecho al castigo cor­
J'espondiente por desobediencia. Sin ducla debi eron obtencP pró­
roga de ese breve l)lazo,_pues en 1825 no se habia cumplido aún 
lo ordenado; y en la sesion de 12 de Abril de clicho año se nom-· 
braba una comision compuesla de D. Franci:::co de :\lendia, don 
Joaquin de Alday y D. Manuel de Aguirre, encargada de redac­
tar los Estatutos conforme à lo mandado en la inclicada visita. 
:Mas adelante encuéntranse por fin copiadas las ConsLiLucione~ 
de 1728. 

La cuestacion, que segun costumbre Yenian k cien do perió­
dicamente los mayordomos, dió oPigen à algunas dificultades y 
diferencias. A principios del siglo actual la Cofradia seguia un 
pleito con la anteiglesia solJre las p1·eeminencias de pedie limos 
na, pleíto que en 1818 estaba aún pendiente en la Real Cúmara. 
En 1856 parece exis tia la costumbre abusiva de peclir todos los 
dias en el Campo Vo lantin, y de que se hiciera cuestacion por 
una cantidad alzada que debian entregar a la CofPadia los en­
cargados de pedir limosnas. En dicho año se acordó para evitar 
ese abuso que no se pidiera mas que los sa.bados, y entonces por 
cuenta de la CofPadia y nò alzadamente. 

'ramhien surgiePon algunas cuestiones con la anteiglesia so­
bre la propiedad de un libl'o de decretos y la nulidad de una jun­
ta por haberse celebrado sin la asistencia de los dos fieles regi­
dores. Ambas cuestiones quedaron terminadas pacificamente 
mecliante una transaccion, conviniéndose en cuanto al p1•imer 
punto en que todos los libros de cnenta de la Cofradia cuando 
quedaren terminados con el auto de visita pasarian al archivo 
del pueblo; y en cuanto al segundo en que, segun derecho y cos­
tumbre, los espresados fieles deberian asistir à Lodas las juntas 
dc\ndoles al efecto aviso los mayordomos con la conveniente an­
ticipacion, sin que de modo alguno se puclie!'a celehear reunion 
de cofrades sin la asistencia de los mismos. Este último acuerdo 
es uno de los val'ios ru1tecedentes que prueban las ín timas rela­
ciones que existian entre la Coli.·adia y Ja anteiglesia de Begoña 
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Como acostumbra à suceder en todas las corporaciones debió 
suscitar se Lamllien alglllla cuestion de eLiqueta, pues en la tran­
saccion aprobada el17 de Koviembre de 1818 se comprende el 
estremo de que el Señor Cura parroco se colo cara en las JUll Las 
en medio de los dos fieles segw1 se acostumbraba à hacer basta 
entonces. 

En la misma transaccion se dió por terminado el pleito con el 
seiíor Vicario sobre la recoleccion de paja y mosto, no prohi­
biéndose en virtud de ella la postulacion de dichos artículos> per o 
debiendo entender se que el conLribuir con ellos era un acto vo ­
lunLario y en manera alguna obligatorio para los labradores. 

La Cofradia ha continuado siempre tomando una parte im­
portantísima en todo cuanto se r elacionó m;\.s 6 ménos directa­
mante con el esplendor del cnlto de su excelsa titular, segun 
tendrémos ocasion de observar al referir los acontecimientos ul­
teriores y muy especialmente la prodigiosa desaparicion del có­
lera en el aiío 1855 y la peregrinacion de 1880. Inspirada en eso 
mismo su constante celo concibió no ha mucho una idea en es­
Lremo plausible y que deseamos Yer realizada; tal es la de pro­
curar obtener la con cesi on del titulo de Basílica en favor de la 
iglesia de Begoña. Unimos nuestro humilde voto al de los celo­
sisimos cofrades para que asi se r ealice en breve; y juzgamos 
que seria digno remate de tan ex.celente proyecto conseguir 
tambien la Coronacion de aquella Santa Imagen que por su an­
Ligüedad, los prodigios que ha obrado y el esplendorosa culto 
que ha venido recibiendo es una de las mas notables que se ve­
neran no s6lo en Espaiía sinó en el mundo cat ó !ico todo. 

Pero la CMradia, por excelentes que fueran en su origen, 
propósitos y .fines, no se podia sustraer à la influencia de la im­
perfeceion humana. Aunque los EsLatuLos nada establecia.n sobre 
este punto, pat·ece que se introdujo por la costumbre, el que los 
Mayordomos percibieran por el desempeño de su cargo una can­
tidad anual, que llegó a ser de ochocientos reales cada uno de 
ellos, y ademàs otra, que esceàió de mil, para los gastos de la 
comida y r efrescos que se daban en ciertas ocasiones. Flllldà.base 
tal costumbre en que los mayordomos se perjudicaban de otro 
modo en sus intereses, pues tenian que abandonar con frecuen­
cia sus ocupaciones, ya para asistir a las fllllciones religiosas, 
ya para r ecaudar las limosnas. No faitó, sin embargo, quien se 
opusiera con energia a la continuacion de ese abuso 6 corrupte­
la, alegando que los gastos de los mayordomos absorvian un 
veinte por ciento de las limosnas y distr aian éstas di la aplica-
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cion que los fi eles que las daban querian tuviese~; que tal ~s ~~·­
gos debian ser gratuitos y honorificos y nó destínos reLt~1bmdos 
como pudiera suceder en una sociedad particular que t1ene f~­
cultad para disponer libremente de sus fondos; y que la retri­
bucion de los mayordomos no podia fundarse en que el cargo _les 
absorvia mucho tiempo y les impedia dedicarse à sus ocupacw­
nes, pues estaban obligados únicamente a asistir a la Mi sa ro~;): or 
y visperas los domingos y fiestas y a las novenas ~el Espn'lLu 
Santo y Asllllcion de Nuestra Seïíora y esto lo deb1an hacer Y 
hacian todos los fieles. 

Para terminar las diferencias que se suscitaron con este mo­
tivo, el Prelado, teniendo en cuenta crue la Regla y Es ta tu tos pot• 
los que se gobernaba la Cofradia no eran bastantes ~ompletos 
para r esolver por s í so los toda duda acerca de la refer1da cue~­
tion, ordenó que una comision, compuesta del Señor Cul'a Pa­
n oco de Begoña, de dos cofrades eclesüí.sticos nombrados ?or 
el mismo y o tros dos vocales elegidos por la Jtmta general~ for­
mulase los articulos adicionales que estimase oportru1os, fiJando 
para lo sucesivo una módica gratifica cio u a los mayor~m~os. por 
el trabajo y moleslia anejos a su car go, señalando un lmute a los 
gastos de refrescos acostumbrados y d~termina~do la ~anera de 
proceder en orden a la colecta de las l!mosnas, mverswn de fon­
dos, dacion y aprobacion de cuentas; y que el proyect~ de am­
pliacion de los Estatutos, una ve?. formulado se somet1ese a su 
aprobacion. . . 

Los espresados artículos adicionales que mas b1en so~ nuc­
vos Estatutos fueron acordados por unanimidad en la seswn del 
26 de Julio d¿ 1880 y aprobados por el Sr. Gobernador eclesü\.s­
tico de la diócesis de Vitoria en 31 del mismo mes con las dos 
condiciones que despues apuntarémos (i). . . . 

Comienzan consi()"nando muy oportunamente que el umco fin 
de la Cofradia es a labar à Dios y a la Santisima Virgen, tribt~­
tando el debido cuito y extenrler su de>ocion, a fiu de consegun' 
por su poderosa intel'cesion los auxilios necesarios p~ra la sal­
yacion de las almas. Despue!'\ de determinar las cond1cwnes para 
ser admitido Hermano y las obligaciones de éstos, establecen la 
organizacion administra li va de la Hermandad. Esta_ ~eb~ ser re­
gida por m1 Presidente, un Secretario, cuatro Cons1l~arws y dos 
Mayordomos. El Presidenta nato es el Sr. Cura parroco de la 

(J) V. diçhos ar tlculos en el Apéttdice III. 
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iglesia de Santa Maria de Begoila; el Presidente nombra al Se­
cretal'io; la Junta geueral a los Consiliarios, uno de los cuales se 
debe elegir de entre los sacerdotes que pertenezcan a la Gofra­
dia; y los :.\Iayordomos, de acuerdo con el Presidenta y Consilia­
rios. nombran a los futuros Mayordomos, procediendo a votacion 
secreta si no hubiese avenencia. Los cargos de Presidente y 
Consiliarios son honoriflcos y gratuitos, pero el Secretaria es 
remunerada con la cantidad de veinte reales por la asistencia a 
cada Junta general y extension de su acta correspondiente, diez 
por la copia de cada acla, y treinla por extender las cuentas 
anuales de los :M:ayordomos con la aprobacion, y los Mayordo­
mos pueden llevar como eemunePacion de sus ocupaciones el 
ocho por ciento de las limosnas que recauden durante su año, 
quedando autorizados para emplear en refJ'esco únicamente 
hasta el dos por ciento de las mismas. Mas en virtud de una de 
las adiciones hechas por el Señor Gobeenador eclesicistico, paea 
el cargo de :.\Iayordomos deben ser elegidos con preferencia los 
Hermanos que se ofreciesen à desempeñarlo gratuitamente, si 
reunieran las condiciones de aptitud necesaPias. Bien claramente 
indica esta adicion que se aspit'a à que el carga de Mayordomo 
sea gratuito; y por nuestra par·te, aplaudimos esa aspiracion que 
al llegar a realizarse tanto respecto à los mayordomos como al 
Secretada, ha de impedir que se desnaturalice un cargo que no 
debe confundirse con el de recaudador, y que surjan cuestiones 
en eslremo enojosas. 

Por lo que hace a la recaudacion de limosnas se establece 
que se efectúe con la debida móderacion y composlur a religiosa 
denLI'O del Santuario en la forma acoslumbrada, limitcindose en 
enanto à las vias públicas a colocar cepillos donde los devotos 
puedan depositae su óbolo y unicamente el dia de la Asuncion pe 
Nuestra Señora se consentira en los caminos la postulacion, cuyo 
encargo se confiara sólo à hombres de maduro juicio y buenas 
costumbres, que pidan con respeto sin molestar a los transeuntes. 

Los Estatutos comprenden otPas numerosas disposiciones re­
glamentarias que no consignamos en este lugar por considerar­
las de menor interés para el conocimiento de la organizacion de 
la Cofl'adia y no permitirlo la indole del presente trabajo (i). 

En 1.0 de Septiembre de 1865 se inscribieron como Herma­
nos Mayores y Protutores S. M. la Reina n.a Isabel U, S. l\1. el 

(1) J?ueden vc•·se en el repetido Apéndice Ili. 
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Rey D. Francisco de Asis, S. A. R. el Priocipe de Astur~as don 
Alfonso, y SS. AA. RR. las InfanLas D.a Isabel, D.a :Mar1a ?e la 
Paz, D.a l\Iaria del Pilar y D.a Eulalia; y desde el i1 de SepLlem­
bre de 1887 lo son S. M. la Reina H.egente, S. M. el Rey J?· Alfon­
so XIII, SS. AA. RR. la Princesa de Astul"i:as D.a :.\Ial'la de las 
l\Iercedes y la Infauta D.a Maria Teresa. 

Capítulo XIII. 

Principales llechos ocurridos en el siglo XVIII.-Traslacio­
nes de la Santct Imdgen.-Reparacion dc la torre de .za 
iglesia.- Venta de la plata del Santuari~.-Indulgenc!as 
concediclas por Pio VI.-Culto que se trt}!uta 11 devocwn 
que se pro{esa à Nuestra Seii,ora cle Begona. 

l~~ 
(~A San la Imàgen que, como hemos vi::; to, fué sacada. por pPi. 

mel'a vez de sn templa en el siglo XYH, con motl\'O de la 
g~ inundacion de 16:)1, parece que en el XYIII acos.tumbr? a 
sacarse siempre que on casos anúlogos hubo de re.currir la Yllla 
de Bilbao al ampar0 de Ja Virgen de Begoña, en qmen puso cons­
tanlemente su confianza. Asi vemos que salió el 16 de Mayo e~~ 
1762, volvienclo a su iglesia el23 delmismo mes; Y en 1775, salin 
el20 de Junio y fué devueHa a su templa el 23 (1). De lo~ ante­
cedentes que tenemos à la visla, resuUa que la Santa ~agen se 
depositó en el Convento de la C1·uz; y .que tan to el d~po.slto ~om o 
la devolucion se hacian constar por mstrnmento pubhco. 'Iam­
bien aparece que en la seguntla òe clichas ~rasl~ciones protest~­
ron contra el depósitos los fieles de la anLe1gles1a de Beg.oila ~~). 

La noche del 1ü de Enero de 1784, un rayo destruyo la lm­
tePna ó remate de la tort·e de campanas de la iglesia de Beg?i'í~. 
Las obras de reparacion que hizo necesarias el ~es~~rfecto mdl­
cado, parece que ocasionaran un pleito que s.e Sl~tuo con el pa­
trono, y terminó favorablemente para la anteJglesia por senten-

( J) Asl consta dol inventario dc los documentes que sc enl,.egaban a los mayordo. 
mos al final del siglo XVJII. 

(•>) El depósito hccho cn1762 npru-cce autorizado po t· D. Matins rlo Oca, Y la devo­
lnci~n a la iglcsia por el mismo ~D. Jl!unuel de ~Inguna; Y el de¡Jósilo de 1775 por don

1 Ma1·tin Antonlo de Aniou, y la corrc~pondiente trnslacion por el mismo Y D. Manue 
Antonio de Aranguren. 

Memorin. 7 
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cia del Real Supremo Consejo de Castilla. Segun indicaciones 
que hemos vi:sto hechas en un documento existen~e en el S~­
tqario (i ), la obra debiò ser dirigida por el Aequ¡tecto D. :UeJO 
de Miranda y costeada en gran parte con limosnas que tema en 
su podee D. Francisco Paula de Leiz, Freilo Sacristan. . 

No fué, sin embargo, este el único hecho que en aquel t1empo 
puso a prueba la devocion y generosidad de los vascongad~s . 
La guerra que España se vió precisaria <i. sostener con ~ranc1a, 
obligó ;'t los vizcainos, para atender a los ~as.tos pr oduCidos P?r 
ella à vender toda la plata labrada que ex1st1a en el Santuarw, 
y ~e segun el Mayordomo Maniobrero, D. J?sé Angel de ~eca­
coechea y Orueta, pesó mil nuevedentos Cillco marcos, o se~ 
nuevecientas cincuenta y dos libras. Para atender a la reposi­
cion de las cosas mas necesarias de la iglesia, que quedó en el 
Lriste estado que puede suponerse, y ademas a las obr as ~e re­
paracion de la torre y del camino que conduce al .Santuar1? ?e.s.­
de la villa de Bilbao, el mencionado celoso hlaruobrero. ~I'lglO 
una patriótica circular à los vascongad~s, na~arros Y riOJ~~?s;, 
no só lo de España sinó tambien de Amér1ca; y a la vez re~tw. "i 
varios Estados del nuevo Contineute, ejemplares de la H1stor1a 
deÏ P. Granda, que merced a grandes esfuerzos habia. logrado 
completa¡' (2). La devocion de los vascongado~ se mamfest? de 
imevo brillantemente con este motivo, pues en t1empo delllllsmo 
Recacoechea se recibieron varias limosnas, no sólo de Espaïla, 
sinó tambien de América, mejoeando notablemente la deplorable 
sítuacion en que habia quedada el Santuario, si bien las alhaj~s 
entónces adquiridas estaban llamadas à se1' presa de la rapaci­
dad de los mismos extranjeros. 

A la vez que se procuraba el engrandecimiento material del 
SanLuario, se procuraba tambien enr iquecerle con ab~ndantes 
gracias espirituales. Tales son las copiosisimas concedidas P.or 
el Papa Pio VI en su Beeve de 8 de Enero de 1796, c?n ~l carac­
ter de perpétuas. En el espre~ado ~ocumen~o . pont~cw se de­
clara altar privilegiada el dedicada a la Santun.~a V1rgen,. y se 
conceden las indulgencias siguientes: indulgencia plenar1a en 
las siete festividades de la Virgen, desde las primeras visperas 
hasta la pues ta del sol, a todos los fieles que confesados. y ~o ­
mulgados visitar en devotamente el SanLuario, rogando a Dws 

(1) Lib ro de fabrica. 
(2) v. lo que llccimos sobre es te punto en el Apé11dict 1 V. 

99 

por la exaltaclon de la SanLa Madre Iglesia, Concordia de los 
Príncipes cristianos y extirpacion de las heregias; otra indulgen­
cia plenaria una sola ve7. al año à todos los fieles que, con las 
mismas condiciones, visitaren el Santuario devotamente el sa­
bado que a su arbitrio eligiese cada uno y rogasen por los fines 
dichos; siete años y otras tantas cuarentenas a todos los fieles 
que en la misma forma visitasen el Santuario en otro sabado do 
cualquier mes que eligieren à su arlJitrio; y doscientos elias a to­
dos los fieles que, à l.o ménos conteitos y haciendo todo lo de­
mas dicho, visitasen devotamente el ~antuario en cualquier oteo 
sabado del año. Concedió, por último, que todas las espresadas 
indulgencias pudieran aplicarse en sufragio de las almas del Pul'­
gatorio (1). 

Segun Iturriza, en su tiempo se veneraba en la Iglesia de Be­
goña la relíquia de Santa Fortunata, virgen y martir, de la que 
existia la correspondiente autèntica. De los documentos existen­
tes en el archivo de la Basílica de Sanliago de Bilbao consta la 
entrega à Begoña no só lo de esa relíquia, sinó ademas de otra de 
San Severo. Pero tanto éstas como otras que, segun \erémos 
despues existian en el siglo actual, han desaparecido. 

El cuito que se continúa danclo en este siglo à la Santa Ima­
gen de Nuestra Señora de Bcgoña es tan respetuoso como so­
lemne. Los encargados de él son el Prior y Cabildo de las pa­
rroquias mú das de Bilbao, quienes a la vez atienden al pasto es­
püjtual de la anteiglesia que cada vez se va haciendo mas po­
pulosa, 

Desde tiempo inmemorial exisLe la costwnbre de que nadie 
que no sea sacerdote se llegue à la Santa Imagen ni mucho me­
nos la \ista. EsLà habitualmente ocult.a por hermosas cortinas; y 
cuando se ha de descul)l'ir, sólo se hace por sacerdotes y estan­
do encencliclas varias velas. Segun hemos visto no se tiene noti­
cia de que salíera de su santo templo hasta el siglo xvrr; y aun 
cuando despues se la ha sacado alguna vez, fué sólo en ocasio­
nes sumamente exti'aordinarias, por pocos dias y rodeada de las 
ma.yores muestras de respeto. 

Aunque todos los actos dat cuito se celebrau con solemrudacl 
poco comun, distinguense especialmente los propios de las fes­
tividades de la Santlsima Virgen, y en particular las de la Pre-

(1) No hemos vis to cste Brcve, pe ro s u cxistencia, as i como Jas indulgenclas con­
cedidas por él, constan dol documento autt!ntico que con el numero prímcro lnsertn­
mos en el Apénàice I I. 
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senlacion y ~atividad, y muy singularmenle la de la Asuncion, à 
cuyo mistet·io està decücada la iglesia. La Cofl'adia sigue contri­
buyendo poderosamente à la suntuosidad de e os cultos. Parte 
impoi"Lantisima de ellos es la No\ena que se viene haciendo cons­
laulemen te en los d.ias anLel"iores a la Asuncion de Nuestra Se­
í'iora, llesta principal del Santuario. 

.Mucho:; son los que, como hemos visLo sucedió antes, acuden 
al SanLuario para hacer privadamenLe Ja Novena, ya con el fin 
de obLenel' de la Virgen gracias que solicitan, ya en cumplimien­
to de pr omesas hechas. No hay efecLivamenLe, necesidad privada 
ó pública paea cuyo r emedio no se acuda al palrocinio de la Vir­
gen de Begofla: gran número alcanza, a veces por medios mara­
villosos, los favores que solicita; y el Sei1orio de Yizcaya que, 
como proLe ta solemne de su filial reconocimienLo hiciera gra­
bar en H372 una làmina en la que el Escudo del mismo aparecia 
à los piés de su Augusta Patrona y Abogada, hubo de experi­
mentar en el siglo que nos ocupa cuún acertadamente se acogie­
ra à tan poderosa proteccion. 

Las piadosas romerias al SanLuario son incesantes; y es im­
posible referir todas las inequivocas muestt•as de verdadera de­
vocion crue à la Santa Imagen se dan diariamen te, asi eu los ins­
tanles de respeLuoso silencio, como en los bulliciosos de las 
grandes fesl iYidades en las que acude ümumerable concurso de 
devotos procedentes no só lo de Vizcaya y de las provincias li­
miteofes, si no de todas las de Espaíla y de los mas lejanos paisei'.. 

Tan sòlida y profundamente habia arraigado la devocion a la. 
Virgen de Begoña, que aún tenian aplicacion a esLe siglo las si­
guientes palabras de un escrHor contempor aneo (1): «Duran te 
varios siglos Ja Virgen de Begoña iba pintada sobre las banderas 
del Señorio junto con su nobilísimo escu(lo, y taulo en las fiestas 
pacíficas del pa Ien que como en las r eü·iegas sobre el campo de 
llatalla, ~I conocido pendon ocupaba su puesto de honor, reso­
nando al rededor los entusiastas gritos: Vizcaya y Santa i\Jaria de 
Begoña. Era tambien cosLumhre, cuando no se separaban los in­
tereses de la Religion de los uel Estado, en aquellos tiempos di­
chosos en quejamas se iniciaban ni terminaban empresas impor­
tantes giJ¡ algun acto r eligiosa, .-enir el almiranLe con los demas 
oficiales de la armada à encomendae a la Virgen de Begoña la 
suerle de la escuadra vascongada al partir para expediciones 
peligrosas y ú darle gracias cuando volvian Lriunfantes.» 

(1) Basquejo histórico, pag. 52. 
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Como una prueba mas de la gran difusion que alcanzút'a el 

nombre de Begoua, consignarémos que con este nombl'e se de­
signa un Jugar del ayuntamiento de Boboras, feligresia de Santa 
Marina de i\foreieas en la provincia de Or ense; y que una de las 
ermitas dl3 G~j on esta dedicada a Nucstra Seílora de Begoiía ó 
de la Asuncion. La premura del tiempo no nos ha permiLido in­
\estigar el origen de aquel nombl'e y de esLa ermita; tal vez no 
sea completamenLe exlraño ~t la fama de los prodigios que la 
Santa Imagen obrúea en favor de algunos marinos de aqucl pn is, 
de los que ya hemos r efe¡•ido a lguna, ó a algun testimonio de 
gratiLud por los mismos; acaso proceda de la devocio11 de alguno 
de los patronos que poseyeron extensas propiedades en aquella 
region; pero de cualquier modo que fuese, siempre resultarà 
compeobado lo mucho que se habia extendido el nombre de 
Begoña. 

Capítula XIV. 

Sucesos ocurridos en el Santuario en los primeros años del 
sigla actual.-Daños causados durante la primera gue­
rra civil.- Cesa el cólera en B ilbao al ser trasladadapro­
cesionalrnente la Santa Irnàgen.- Visitrt real.-Desper­
(ectos qtte su(re el Santua1·io en la últi?na guerr·a civll.­
Proteccion que la Virgen cle Begoña conttnúa dispensan­
do a sus clevotos.-Culto y devocion a la Santa Jrnagen en 
la época contemporànea. 

~ 

~}lPORTANTisnros, aunque de muy varia indole, son los hechos 
~ que registra la historia del Santuario de Begoña en el pre­
sente siglo. Las causas destructoras de que siempre fué blanco 
Begoña se ceban en él con inusitada rigor al llegar esta època; 
pero la piedad de los vascongados y especialmente de los viz­
cainos, mas poderosa aun qu_, aquellas terribles y continuas cau· 
sas de desLruccion, consigue restaurar el Santuario en breve 
Liempo cuantas veces se hace preciso. La Santisima Virgen de 
Begoña continúa dispensando visible proteccion à todos sus devo· 
tos y de un modo especial a su villa de Bilbao; y sus fleles hijos 
se esfuel'zan en manifestada s u justa gratitud con sus ch\divas, 
con su fervorosa culto y con las mas solemnes y espléndidas ma· 
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n.ifest~ciones de religiosa piedad. 'l'al es, en breYe resúmen, la 
sLDtesis de los acontecimientos que se desarrollan en el siglo que 
boy COr~'e a SU OCaSO Y que YaiDOS éÍ. resefíar brevemente. 

Com1enza la actual centuria con el nue-vo beneficio que la Vir­
gen ?e Bego.ña otorga a Bilbao librandola de los desastres de 
una lllu?dacwn el 30 de l\1ayo de 1801, y que da origen a otro vo­
to perpetuo que acuerda la vma en accion de O'racias. 

En 1807 principia la obra de destruccion del Santuario que 
no habia d~ conc1uir hasta muy avanzada la segunda mitad del 
P,resente s1glo. Durante la invasion ocurrida por este tiempo en 
España, los .reanceses penetParon varias veces en el templo de 
Beg~i"ía, Y smgularmente los dias 26 de Agosto de 1807 y 2ü de 
Sept1embre de 1808; rompieron las puertas del mismo; y roba­
rou las alhajas. Muy pronto se I'epararon, no obstante, los des­
perfectos y daños causados en aquellos tristísimos dias. 

. El San.tu~rio se enriquece algunos años despues con unas pre­
ciOsas rehqmas del Lignum Crucis y de San Pedro y San Pablo, 
que con fecha 31 de Marzo de 182ü remitió D. José Maria de Ga 
ray.ArLabe. El relicario, que era de plata, se colocó en una urna 
enc~m~ del Sagrario de la Comunion, y tenia su correspondiente 
autentica. Las espres~das reliquias han desaparecido, sin que nos 
.d~b.a. extra!'iar que ast sucediese tenien do en cuenta las terribles 
VIC1Sltudes por las que posteriormente pasara el Santuario. 

Muy ~Jronto surge, QD efecto, la guerra civil. En Junio de 1835 
se co~stlt~ye en Begoña el célebre General carlista Zumalaca­
l·regm, qn1en pocos dias despues recibia mortal herida en una 
cas~. ~uyas ruinas se conservaban aún no ba. mucho. En la iglesia 
sc situa el batallon de guias y a espaldas de la misma se estable­
e~. el.almacen. Comienza el formidalJie sitio, en el que ambos 
eJerctLos muestran valor heróico digno de emplearse en mas 
a~~ .empre~a q~e ~a guerra fratricida. Se levanta, por fin, el 
sltio? Y al dia s1gmente la obra de destruccion que ya se habia 
r~alizado en la iglesia, tiene desgraciado remate con la demoli­
cw.n de. la to~re. En aquellos aciagos momentos en que la voz de 
1~ mtehge~cta. era so~ocada por el ardor bélico y la pasion poli­
tlCa, los. edifiet.os conttguos a los fuertes de la villa que se liber­
~n delmcendio y no se habitaron inmediatamente fueron demo­
lido~, p~rte por órden de la autoridad militar con el fin de que 
.no Sll'VIesen de defensa a los enemigos en otra ocasion, y el res­
to por los soldad~s para vender los materiales. En cumplimien­
t~ .de tma órden dictada con escesiva impremeditacion se proce­
dio a demoler la torre con tal actividad que cuando con fi?.ejo1• 

.. 
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acuerdo se mandó suspender los trabajos, estalla derruïda la ma­
yor parte de aquella hermosa atalaya que, como dice Madoz, pu­
diera muy bien haberse llamado la toere de Bellavista, pues era 
en estremo pintoresca, y nena de poesia la que desde ella se 
presentaba al observador. 

El celoso l\Ianiobrero secular que entónces era, procedió a 
hacer las mas urgentes reparaciones, en especial en la casa cura), 
cuya mayor parte habia sido demolida, en la del Teniente cura, 
contigua a la anterior, que quedó ruinosa y abierta por todas 
partes, y en la de ·la Novena que quedó asimismo en lamentable 
estado. · 

Desde el dia 12 de Junio del espresado año se suspendió el 
cuito en la iglesia de Begoi'ía, y la Santa Imagen fué trasladada 
à la Basílica de Santiago de Bilbao, de cuya estan cia ha quedado 
en la misma como recuerdo un cuadro que representa Ja mila­
grosa Efigie y que hoy se venera en una de las capillas dellado 
del Evangelio. 

Grato sobremanera es para el que recorre la historia de Be­
goña, poder apartar la vista de tan sombrio cuadro y fijarla en 
otros grandemente consoladores que se ofrecen algunos aïlos 
despues, !liquiera esa hermosa perspectiva desaparezca en breve 
para dar Jugar a nuevas pavorosas escenas, no de otra suerte 
que en la vida humana se suceden incesantemente los dolores y 
amar guras, apénas interrumpidos por fúgaces momentos de pla­
cer y bienestar. 

Corria el año 1855. El terrible azote del cólera morbo, que 
venia diezmando el resto de España, se cebó en la hermosa villa 
de Bilbao, causando innumerables víctimas. Siendo estériles los 
esfuerzos h~anos paea poner dique a los formidables progresos 
de la epidemia, hubo de recurrir Bilbao à: la que siempre se ha 
mostrado su especial protectora en cuantas calamidades la atli­
gieran. Acordóse al efecto que el dia 8 de Septiembre del espre­
sado a'ño se verifl.case una solemne procesion de rogativa tras­
ladando la Santa Imagen a Bilbao. La cofradia tomó una parte 
importantisima en aquella imponente solemnidad, como acostum­
bró à hacerlo en cuantas ocasiones semejantes se ofrecieran. 

Llegado aquel memorable dia salió la procesion de Begofia; 
entró en Bilbao en medio de las fervientes plegarias que sus 
atemorizados moradores dirigian a la Santa Imagen implorando 
piedad; y apénas comenzó a recorrer las calles de la villa, se 
advirtió que a medida que iba pasando se experimentaba la bi.en­
hechora influencia de la que con justícia es Hamada salud de los 



enfermos; los nuevos casos de invasion fue1·on rarisimos desde 
aquel instante; y la mayor parte de los invaclidos consiguieron 
la curacion. 

El júbilo y la geaLitud de Bilbao no tuvieron limites; todos 
l'econocieron que aquel gran beneficio lo debian al amparo de su 
celestial Protectora, como le eran deudores lambien de su mila­
gPosa liheracion en el año 1051 y de tan tos y tan tos olt'Os hienes. 
¡Ojala que los bilbainos no olviden nunca cuanto deben a la Vir­
gen de Begoña y se muestren siempre agl'adeqidos a sus innume­
rables bondacles! 

Por su parte la Cofradia celebró con solemne funcion en 18:56 
el aniversario de tm memqrable acontecimiento, y en sesion de 
17 de Enero de 1858 acordó por unaminidacl que como recuerdo 
y muestra de agradecimiento à tan milagroso favor, el elia 8 de 
Septiembre de cada año se celebt'ase perpehtarnente una fun­
cion con :\lisa solemne, sermon y S. D. M. expuesto, y que para 
que en todos tiempos conste del modo màs claro y significativo 
ese maravilloso suceso, se hiciera pintar un cuadro a l óleo que 
representasc la procesion Yerificada el 8 de Septiembre de 1855. 
Efectivamente se pintó ese cuadeo, segun tenemos eHtenclido po¡• 
D. Ramon de Eloniaga, y se colocó en la Iglesia, como indica­
mos en otro lugar . 

Diez años despues se verifica oLro acontecimienLo de grata 
memoria y que no se ¡)Uede omitir en la historia del Santuario. 
Tal es la visita real hccha à éste el peimero de· Septiembre de 
1865. A las doce y media de dich o dia llegó al Smtum1o S. M. la 
Reina D.n Isabel It. acompañada de su Augusto esposo y real 
familia. ~n la puerta de la iglesia esperaban los mayordomos, 
quiéi:les presentaron en una bandeja de plata las patentes de 
Ilermanos l\Iayores y Protutoees de la Cofradia extenclidas a 
favor de todos los in,dividuos de la famma r eal. Celebró la Misa 
el Excmo. é Illmo. Sr. Don Diego Mariano Alguacil Rodeiguez, 
Ohispo de Vitol'ia; y una vez terminada, entearon todos en la sa­
cristia donde se entregó à S. M. la Reina una medalla de oro con 
cadena del mismo meta!. otra tambien de oro à. S. lli. el Rey y 
cinco de plata para el Principe de Astul'ias è infantas, todas ellas 
con la imagen de Nuestra Señora de Begoí'ía. 

No habia teanscurrido otro periodo igual al anterior, cuando 
Begoña vuelve a ser teatro de sucesos ana.logos a los que ocur­
rieran en 1835, encièndese una nueva guerra civil y el Santuaeio 
rle Begoña, como punto estr atégico, es ocupado por Los forales 
de Bilbao y sufre desperfectos y pérclidas considerables, especial-
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mente en la fachada de la iglesia y en las casas cueales y de la 
Novena. La iglesia permaneció cerrada al. cuito has ta que se le­
vantó el sitio de Bilbao. Eull'e Lan to la Santa Imàgen habia sido 
Lt'asladada à la ermita de los Santos Justo y Pastor, que se en­
cuentra i la opuesta falda del monte; y Yiendo que tampoco allí 
se podia considerat' segura, se la tt'asladó al Convenlo del Càr­
men de Laerea, desde donde fué deYuelta à su Sanlo templo una 
vez eestablccida la paz. 

En 1876 comenzaeon las ob1'as de r eparacion mús indispensa­
bles bajo la clieeccior. del Arquitecto de Bilbao Don ~liguel de 
Garrastachu. Dm'aron ocho meses y se cosLeaeon por la Fabrica 
t.le la iglesia, la Caja del Freile Sacristan y la Cofl'adia con auto­
dzacion del PPelado. Ilubo necesidad de rellenar Las grandes 
zanjas abiertas, sacar inmensa canLiclacl de escombros proceclen tes 
de la to e ee y de las casas cm' a les destruidas; se cub1· ió el tejado 
de la iglesia; se entarimó el pavimento de la misma; se at·regla-
1'011 los cuadt'os; se coustruyeeon de nuevo el cancel gearel'a y 
las campanas; y se hicieron las ¡•epal'aciones de albaiíilel'ia, cante­
r ia, carpinteria y c1·isLaleria mús precisas para habilitar el Lem­
plo. IIal.Jiéndose agotado todos los recut'sos, el celoso Pà.rJ'oco 
D. Juan José de GUJ'J·uchaga dil'igió circulares que diel'on buen 
resultado. Y poco despues vemos que se constr uyen Ja geadel'ia 
de piedad sillar de la puerta de entrada del pórtico, las escaleras 
del coro y los bancos con respaldo; y se pintan y clot•an los con­
fesonaeios y las ver:jas del pPesbiterio. 

En 9 de Junio de 1880 el mismo señor Gurruchaga sometiò à 
la aprobacion del Pt'elado un proyecto para la sepaeacion de la 
casa curat y sus dependencias que existian sobrè el pót'tico con­
tiguo à la jglesia y que, segun queda indicado, se destruyeron 
dm'ante la úiLima guerra; y soliciLó la autorizacion para obtener 
los 110.000 rea les en que habian sid o presupuesta.das las obras 
por medio de la emision de acciones de 500 reales cada una con 
interes del 5 por ciento anual. Aprobado el proyeclo en 23 del 
mismo mes de Junio y cubierta la suscricion de las acciones, se 
procedió inmediatamenle ,·t ~jecutaP las obeas bajo la direccion 
de D. 1lanuel Bastida y D. Ignacio de Basam'i, quedando comple­
LamenLe teeminadas a fines de dicho año (1). 

( I) Entre la~ p•·escl'ipcionPs PStnbl~cidns ro•· l'I Prclndo porn In ~jccucion dc cstns 

ollrns se halin una o·elntivn a In llnmada casa. cle la Novena, en virtud de In que, tenirnclo 
en cuen ta la p1·oximidad de In misma " I tempto y el deco1·o p1·opio do In casa curat, la 

persona ó familia que ocupe In hospedena de he se•· de buena Coma y conducta intncbn-
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Los devotos del Santuario y singularmente los de Begoña Y 

Bilbao, se han esmerado desde entónces hasta el momento actual 
en dotarle de multitud de alhajas y objetol> de todas clases a fin 
de que el culto se continúe tributando con el esplendor acostum· 
brado en las épocas mas brillantes del mismo, alguna de cuyas 
dàdivas hemos indicado al ocuparnos en la descripcion de la Igle· 
sia. Hé aquí la última prueba que podemos ofrecer de la gene­
rosidad inagotable de los devotos de Begoña y especialmente de 
los vizcainos, siendo tan r epetidas pruebas garantia firmísima de 
lo que debe esperarse de ella para el porvenir. 

La proteccion extraordinaria dispensada por la Santisima 
Virgen de Begoña a sus devotos, continúa manifestàndose oste~­
siblemente en este siglo. No se diga que ahora no se obran ya ml· 
lao-ros. Quien reflexione imparcialmente sobre los favores ob­
tecldos por Bilbao de que dejamos hecba mencion, no podra me­
nos de reconocer que hay en ellos algo ó mucho de portentoso y 
sobrenatural. Podra llamarlos alguno raras coincidencias, por 
màs que su constante repeticion obliga a ver en ellos algo mas 
que eso; pero tquién no deseara ser objeto de alguna de esas feli· 
ces coincidencias en las mil y mil apuradas situaciones por las 
que atravesamos todos durante esta nuestra peregrinacion por 
la tierra? Lo que verdaderamente falta en nuestro siglo es la fé 
y la piedad de nuestros antepasados. Imitemo~ à éstos en sus 
creencias y practicas r eligiosas y verémos reproducirse la innu­
merable série de prodigiosos beneficios con que la Santísima Vir· 
gen de Begoi'ía favoreció siempre a sus :tl.eles h.ijos, pues no han 
mermado un apice ni su grandisimo poder ni sn amor verdade­
l'amente maternal hàcia nosotros. Hoy mismo penden de las pa­
redes del templo, segun indicamos àntes, numerosos cuadros, (i) 

ble no ba de babe•· en ella vent!\ pública de ,·inos, jamas se ba de consentir bailes Y 
rct;niones est•·epitos:>s con instrumentos músicos, y In puertR rte In bnbitncion se bn de 
CCITBI' a Jas diez en vel'!\01) y a las nueve en fnvicrno, deSOCUpandoln a dfcba bora lOS 
que tcngan su domicilio en otra casa. 

(1) Estos cuadros, pintados al óleo, con seMillo mRrcn dorRdo, y de tnm~\o pro­
ximnmente igual, representRn la cl'itica sltuac•on ~' " qne se hollnban respecuvamente 
los que snhe1·on de ella por inttll'Cesion do la Virgen de Begoña. Todos se refle•·en a pe­
lig•·os oc•u.,.idos en el mar . Varios son los que n<' tiencn inscl'ipcion algun.t. Copiamos 
:\ con~inuuci<·ll las insc•·ipciones dc los de mas: 

1 Suceso ocnrrido al Cnp•tnn O. l'edr·o de GR•·ay en el bergantin espariol Piedcul 
los dias 1 y 5 de Septiembre del niio 185\ en nlta mar en In Int. :fl!30 .'<. Y long. 61,0 :r ó 
sea en In zona que comprende la Is la de Cuba y las Berumdns. 

2 Ber·gantin espnñol Juanito, Capo. Abaitua, El din 28 de Sept. tS.~7, en lat. 43,' 24' 
Nort. long. 28.0 5'0. 

3 Bergantln Fede•·ico. Capi tan ~' lo ren cio de F rad ne. Hu•·acan su frido el5 de Octubre 
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que hizo pintar y colocar alli la gratitud de los que en mamen­
tos de inminente pelig¡•o r ecurrian à la poderosa proteccion de 
la Virgen de Begoi'ía. Sin duda alguna existieran en mayor nú­
mero antes de las últimas guerras civiles. 

El servicio de la iglesia de Begofia sufre en esta època una 
importante modi:tl.cacion, cual es el haber quedado separado el 
cabildo de la misma del de las parroquias de Bilbao, en virtud 
del arreglo parroquial aprobado por auto que dictó el Vicario 
general del Obispado de Calahorra y la Calzada en 30 de Marzo 
de i 833, y segun el que en Begoí'ia debe haber cinco bene:tl.ciados. 
El clero de la parroquia de Bego!ia con~ta actualmente de un 
Parroco, cinco coadjutores y nn sacristan tambien presbitero. 
Uno de dichos coadjutores pasa la noche en el hospital de Bego­
ï'ía sito en Bilbao, para atender al culdado espiritual de los en­
fermos. El trabajo que pesa sobre el referido clero es tan grande 
como puede comprenderse teniendo en cuenta que la parroquia 
tiene unos once mil feligreses de los que unos siete mil pertene­
cen a la jurisdiccion civil de Bilbao, pues si bien en 1870 se llevó 

-8. cabo la anexion a la espresada Villa de la mayor y mejor par­
te del término municipal de Begoi'ía, por cierto contra la volun­
tad de los begoñe~es, la division eclesiastica no sufrió alteracion. 

EL celosisimo é ilustrado Parroco actual y los no ménos celo­
sos coadjutores no sólo atienden con singular esmero al desem­
peno de sn cargo pastoral, sinó que procuran con el mayor in­
terès la conservacion y aumento del culto de la Santisima Virgen 
de Begoi'ía. (i) 

Todas las funciones dedicadas a la Virgen se celebran en aquel 
devotisimo Santuario con gran solemnidad y esplendor. Pero en­
tre tod.as ellas continúa descollando la Novena de la Asuncion. 

de 1866 en la !al. :-<. 40,' ;;o· y long. O. 53-0 30, quedando en el estado que manifiesta e5Le 
cundt·o. 

4 El bergantin Pa.tria.rca. Sa.n José. Capi tan O. Fellx de Izaguirre. Se hallabn en 
es ta pos;cion el dia 15 de Agosto de 1869. En lat. 45.0 21' N. long. 39.0 31'0. dP San Fer­
nando. 

5 Vapor Viva.r. Hr11·acan sufl'ido el din U de No••lembre do 1872:\40 millas al N. NE. 
de la isla Wolf-Rock y su Cnt>itan A. Alcnteoa dedica à Nuestrn Señorn de Begorla. 

6 Cuadro dedicado à Nucstr·n Se•1o•·n de BegotiR.--Huracan suf•·ido por el Bergan­
tin Dora. en el mar de Chtna, Ja t, N. 19.• 30; long. E. 1:.!.• 50; en el dia 9 de Mayo de 1876 
en su vinje de Hongkong à Saal, por Capltnn Manuel J . Luzarl'aga . 

7 Vapor Oiscar. I!alllindoso en la noche del l • Fcbre•·o 1883 en lat. N. t16.· y long. E. 
con carga de mine•·nl de Bill> 'lo bojo una hot'l'iblo tempes tad el Capi tan y oficiales 
ofr ecieron este cundr o li Nu~strn Señora de Begoña. 

(1) De ello hemo~ I'CCibido Se1i:llndas pruobns que no podt'iamos pasat· en s ilencio 
sin incnt'l'i l' en injustn omlsion. 
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Comienza el dia 7 de Agosto y termina el 15, repitiéndose acLual­
mente cuaLro >eces cada dia despues de otras tantas ili:isas, para 
que todos puedan asistie, cualesquiera que sean sus ocupacione:;; 
la primera es à las cuatro de la mañana, la segunda à las cinco y 
media, la tercera à las siete con :Misa cantada, y la última pot· 
la tarde, viéndose completamente ocupado en todas ellas el es­
pacioso templo. Toda la marrana se celebean sin interrupcion ~li­
sas rezadas poP el clero de la parPoquia y los muchos Sacerdo­
tes que concurr en al San Luario desde Bilbao y oLros muchos 
puntos. El ú.Itimo dia se celebra la funcion pl'incipa'; acostumbt·an 
a comulgar unas diez mil personas; y en la .Misa solemne predi­
ca generalmente uno de los màs notables oradoPes. Sigue cele­
br<lndose en ese dia la tradicional romeria, que es una de las 
mas numerosas y notables del país vascongado. 

ConLinúa celebrandose tambien todo el aí1o la ~lisa sabatina. 
La fervien te devocion à la Santa Imagen de Begoña se mani­

fies ta por todas partes y de mil diversos modos. Las calles, las 
embarcaciones y las minas reciben ese nombre bendito que tan 
dulcemente suena a todos los oidos y en especial al de los piado­
sos vascongados. Y en donde quiel'a que estos se encuentran 
tributan fervoroso culLo a la Santisima·Imàgen hajo esta advoca­
cian, se l~ erigen altares, y se la venera como especial protec­
tora. Prueba de ello son, entre oLra muchas; el altar que al lado 
de la Epístola la esta dedicada en el Oratorio de San lgnacio que 
los naturales y originarios de las provincjas vascongadas poseen 
en Madrid; y la recienLe proclamacion como patrona que han he­
ebo los vascongados residenLes en la IIabana. 

Capítula XV. 

Edi/icante peregrinacion al Santuario r eali::acla en 1880.­
Visita régia en 1887.-Procesion de Rogativa al Santua­
rio.-Elpróximo Certdmen de la «Academia Bibtíogrà­
{ico- Mariana.» 

mNA ~randiosa manifestacion del ferviente culto que se tribu­
~ ta a la Santa Imagen de Begoña, digna de los mejores tiem­
pos de aquel venerable Santuai'io se r ealizaba poco despues de 
los últimos sucesos que apuntamos en el capitulo anterior. Nos 
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¡•eferimos ú Ja brillanle peregdnacion al Santuario realizada 
en 1880, acontecimienLo nolabilisimo que reseí1amos con la de­
lencion que pm•milen estos Apuntes. (1) 

A principios de :\Iayo de 1880, a lgunas pm·sonas concibieron 
la idea de conmemora1' con 1111a peregriuacion al Santuario el 
Yigèsimo quinto anivel'sario de la prodigiosa liberacion del 
0óler a que afligia en 185:3 al puehlo bilbaino y al r esto de España . 
La peregrinacion debia veril'lcarse el 8 de Septiembre. El pro­
:yecto fué acogido con entusiasmo por los vecinos de Begoí'i.a y 
Bnhao y secundada por la autol'idad eclesiastica del parLido. 
En 12 del mismo mes de .Mayo se celebeó una reunion pr elimi­
nar par a el nombramiento de la Junta or ganizadora que se for­
mó con cuarenta individuos procedentes de dive1·sas clases so­
ciales, pues habia onct> sacel'doLes, cinco propietarios, die?. co­
merciantes, tres ahogados, dos noLarios, dos profesores de 
música, uno de pintm·a, dos médicos, un profesor de ciencias, un 
maestro de obr as, un periodista y un Lipógrafo. Los Gobernado­
res civil y militar aprobaron la idea y ofl·ecier on su coucut•so. 
La Junta, que tenia la apt·obaciou verbal del Prelado, acudió en­
tónces al mismo soliciLündola por escrito, pidiéndole su bendi­
cion y encomendúndol e la presidencia y direccion de la Junta 
orgaJJizadora; à todo lo cual acceclió benévolamen te. 

Practicadas estas diligen cias preliminares y acordado que la 
peJ'egrinacion se celebrase los dias 6, 7 y 8 de Septiembre se 
consLi tuyó difinitivamente una Junta directiva; y el resto de la 
or ganizado¡•a se subdividió en una comision de hospedaj e de pe­
regrinos, otra de culto y se¡•vicio de los mismos, otra para la 
procesion, otra de propaganda y una subcomision de música. 
En la primera junta general se eslablecieron las bases que ha­
bian de servit· de norma à los trabajos sucesivos y se acordó pu­
blicar un Semanal'io titulada Boletin de la peregrinacion, que 
fue1'a el órgano oficial de la .Junta. (1) 

Esta acordó despues dar una importante participacion al gre­
mio de mercantes, nombrandose una comision de los mismos, 
cuya presidencia se o ft•eciese al ComandauLe de :\farina, guien la 
aceptó; y que se celebrara un cert<lmen literario y artística en h o­
nor de la Santísima Virgen de Begoña. 

(1) Quien desee conocer todos los detallrs de esta peregl'inacion d ebe consu ltnr la 
ex.cetente 01·tmica del ilns to·ndo Soo1or Ecb ovno·o·in, de cuya obra tomamos cosf t.oàvs 
los ctntosrelativos a aquella. 

(!) V. en el Ap~nàice I V 11.~ noticlns onús ímpor tnntcs r elativns al BoZeti"'. 
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Dirigiéronse luego a los Prelados y Cabildos y Catedrales de 

algun_as diócesis, a los Arciprestes y Parrocos de la de Vitoria y 
a varJaS personas inf:luyentes y piadosas, a fin de que prestasen 
al proyecto su cooperacion y apoyo. 

.. Los Prelad~s aprobaron la peregrinacion proyectada, la ben­
diJeron y se ~1~ron a ella desde luego en espiritu. Por lo que 
hace al de VItorw no sólo la bendijo y dictó disposiciones opor­
t~as para la mejor realizacion del P•'oyecto. sinó que constitu­
yo en la capital de la diócesis una Junta local que secundase los 
trabajos de la organizadora y se manifestó siempre dispuesto a 
favorece1' con entusiasmo la pet·egrinacion. Las contestaciones 
de los Cabildos catedrales y de las autoridades eclesiasticas de 
la diócesis fueron igualmente satisfactorias; pero no sucedíó asi 
c?n todas las de las Corporaciones seculares, alguna de las que 
ru aun se dignó contestar. 

Inútil es añadir que la inmensa mayoria de los habitantes del 
noble país vascongado y especialmente los vizcainos acogieron 
e~tusiastamente el proyecto y le secundaran con actívidad y 
eJ_~mplar _constancia hasta su completa realizacion. Sólo algunos 
hiJOS espureos de esa hidalga tierra esencialmente católica y 
una pa~te. de la prensa incrédula no sólo no secw1daron el pro­
yec~o smo que comenzaron a sembear desconfianzas insinuando 
malevolamente que el proyectado acto reliO'ioso era mas bien 
una manifestacion carlista y procuraban ,i la vez herirla de 
muerte con el arma alevosa del ridiculo. 

En_tre tanto Su Santidad concedia la bendicion apostólica al 
!Joletm Y _a todos los que tomaran parteen la peregrinacion y una 
~pdulgen~1a plenaria a estos últimos; y las comisiones teaba­
Jaban acttvamente para obtenet· el logro de sus respectivos fines. 
Se procuró facilitar la traslacion y estancia de los ·pereO'rinos 
obteniendo alguna rebaja de la empresa de los ferro carrUes deÍ 
N01·te Y peopor~ionando albergue a los que concuerieran à Be­
~oña; se decoró el templo en la medida que hizo posible la can­
L1dad que al efecto se disponia; se organizó una lucida orquesta, 
Y un numeroso coro; se confeccionaron 12.000 escapularios de 
Nuestra Señora de Begoña para que los peregrinos los Uevasen 
como enseiía, se hicieron 30.000 foto litografias conmemorativas 
de la p~regrinacion; y se formuló el plan de la procesion. Esta 
se_ elevo _a. la apr obacion eclesiastica a la vez que el de los fes­
tejos r ehgwsos y literarios que habrian de hacerse durante la 
peregrinacion. 

Segun el indicada plan la procesion debia celebrarse el dia 6 

- H'l 
de Septiembre, reuniéndose al efecto los peregrinos a las seis Y 
media de la mañana en los grupos siguientes y en el lugar que 
se desiO'naba à cada uno. 1.0 Los fieles de la anteiglesia de Be-o . 
goña despejando el camino que habia de seguir la proces10n, con 
la banda de música, el estandarte del pueblo de Begoña con los 
mayordomos y dos monaguillos vestidos de roquete, y en dos 
filas los hombres y luego las mujeres.- 2.0 Los colegios de nitíos 
y jóvenes de mas de catorce años, pt•esididos por los directores 
y un sacerdote· y los de niñas con sus profesoras y un coro de 
las Hijas de la Cruz y la Supel'iora de estas.-3.0 Los bilbainos Y 
forasteeos que no estuviesen iucorporados a ninguna congrega­
don religiosa ó feligresia particuh!r , maechando primeeo los 
hombres y luego las mujeres, colocàndose entre w1os y otras el 
segtmdo coro de las Hijas de la Cruz y siendo presididos por un 
sacerdote y dos indivlduos de la Junta.- 4.0 Los mercantes, lle­
vando al frente cada cofradia su respectiva estandarte, yendo 
dos individuos del rrremio à los lados del mismo, marchando por 

o . d órden alfabétiCO de los pueblos a que pertenecieren }' Slen O 

presididos por un sacerdole y los mayordomos ó alcald~s de 
mar.-5.0 Los fieles de los catorce Arciprestazgos por Ol'den 
alfabético de sus respectivos nombres, llevando a la cabeza los 
estandartes y siendo presididos por su Archipreste y dos indiYi­
duos de la Junta.-6.0 Las cong•·egaciones de la villa de Bilbao, 
ó sean las de San Luis Gonzaga, Hijas de Maria, Sagrado Corazon 
de Jesus, Nuestra Señora del Càrmen, Archicofradia del Sagrado 
Corazón de Maria, San Serafin, San José, y Alumbrado Y Vela; 
y, por tütimo, las Juntas, el Clero y las autoridades. La pro~e: 
sion debia partir de la iglef;ia de la Encarnacion, por Achur1 o 
Zabalbide, incorporàndose el segundo grupo en la plazue~a d~ 
los Santos Juanes, el tercero en la boca- calle de Ronda sublCla a 
Zabalhide, el cuarto en la plaza del :Mercado, el quinto en la 
Rivera, y el !';exto en el Arenal por la calle de Bidebarrie~a. . 

El plan aprobado para las funciones religiosas era el slgUlen­
te. El dia 5 funcion preparatotia con sermon por la tarde en la 
Basilica de Santiago; y Certamen, artística y literario en el 
salon de actos del InstiLuto de Bilbao. El 6, por la mañana, pro­
cesion general que deberia salir de la Basilica de Santiago, pa­
sando por el Santuario, dir-igiéndose à la plaza, donde se leva~­
tarian altar y púlpito, y se predicaria un sermon pPepm·atorw 
por un Padre de la Compañia de .Jesus; y por la tarde sermon en 
vascuence, Rosario rezado, letania y Salve cantadas a toda or- · 
questa. El 7, por la mañana comunion general en la que se can-
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t~rian ~.o te tes po~ e~ numeroso y escogido coro que pt·oporcionú 
la comiswn de musiCa; a las diez misa mayor con sermon en 
ca ·Lell~no; Y por la tarde, lo mismo que el dia anterior. y el 8, 
comumon general, sermon en castellano, Te- Deum y r eserva· y 
por la tard~, Rosario cantado, sermon de despedida · ofrecimi¡J~Lo 
de reg~los a la Santisima Virgen e himno de desp~clida . 

Temenclo en, cuenta la Junta que Ull gran número de .fieles 110 

posee el ?as_te.na_nn y el ?r~n c_oncurso de pePegrínos que se es­
peraba, mvJto a dos distmgmdos oradores que pr·edicasen en 
v~scuence ~uer~ del templo. Ohtuvo tambien la competen te Jicen­
~~a del orc?nar~o paPa leYantar un altar contiguo al nuevo exte­
llOr -~e la IJ?Ies~a ~o~de pucliera celebrarse el Santo Sacri.ficio de 
la Mi::;a Y distribmr a los fieles la sagrada comunion. 

. _opor~~amente se puso en conocimiento de los Gobemadores 
cm~ Y ~1l_1tar Y d~l Alcalde de Bi lbao el programa aprobado. 

I ~tbhcose tamb1en el del Certàmen en el que se ofrecian cinco 
prennos Y otros tantos accessits en esta forma: 2.o Una citara 
~~ oro r J?lata c?n es~altes, a la mejor oda en idioma vascon­
oado, ded1cada a la V1rgen de Begoña. 2.0 Otra io-ualmente de 
~~o Y plata, a la mejor oda caste llana sobre el 'm'ismo asunto. 
3.. lfn.a I> Iuma_ d_e plata y Ol'O al autor de la mejol' monog1·afla 
h~stori~?-tra~I~lOnal, escrjLa en castellano, de los principales 
S~ntuanos er1g1dos en el pais vasco en honoe de la s t" · v

1
r aen 

4 
o u . an lSima 

. o .: , · n caram1llo ~e Ol'O a la m~jOI' composicion musi·-
cal pm :1 ca~1 to ; ' orquesta, que pudies e servir de himno ó cêlnticu 
p~pu~a1 · .1 5. Una paletita de plata y o1·o al autor de la mejor 
acu:I el¡:t o cuadro al óleo r epresentanclo la colina de Bego'rra, 
sobre la que se leYanta el SanLual'io de Maria con las montañas 
Y vallc qu~ le cer can. No ohstanLe lo angustioso del plazo fijado 
pues Lermlllaba en 25 de Agosto y solo se podia disponer de do~ 
meses se presentat'on siete odas en castellano, cinco en vascuen­
ce, dos monografias, siete composiciones musicales y dos boce­
tos. ~l _Jm·ad~ ~o admiLió al concurso estos últimos sin juzgar 
su m~nto art1stíco por en tender qu,e no r eunian las condiciones 
p:efi:Jadas; Y .. de_ los demas trabajos resultaPon p1·en1iados los 
Slgmentes: e:I pr1111er pPemio no ~e adjudicó, concediendo única­
mante m_encwn h onorifica a una oda que r esul to ser de Fr con­
rado :\1mño.s ~· Saenz, r eligioso AgusLino; el segundo lo alcanzo 
una o~a ano~a que luego se supo era del insigne vasco.filo 
P, Jo~e Ignacw de Arana, de la Compaftia de Jesus, otorgàndose 
m~ncwnes honori:ficas a las otras cuaLro odas vascongadas; el 
te1 cer o le obtuvo el erudHo autor de la mencionada Crónica de 
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la peregrinacion D. Silverio Francisco de Echevarria, conce­
diéndose mencion h onor:ílca a la otra Memoria escrita por el 
Pbro. D. Juan José de Lecanda; y el cuar to correspondiú a don 
José M.a de Ugarteburu, adjudicandose un accésit y una mencion 
honorifica ú dos composiciones presentadas })Ol' n. Alejandro 

Jimenez. 
Pudiera par e.cer que todo estaba perfectamente preparado 

par a que la peregrinacion se llevase a feliz termino con brillan­
téz y suntuosidad inusitadas; pero miéntras tan activamente se 
trabajaba para conseguirlo asi, la calumnia, la maledicencia y la 
intri ga producian sus accstumbrados efectes, sin que a lcanzaean 
a neutr alizarlos completamente las mas esplicitas declaraciones 
y las màs sinceras pf'otes tas, comprobadas por los hechos, res­
pecto al caracter y fin esencial esclusivamente r eligioso de la 
peregrinacion proyectada. Y como si fuera poco esta contl'a­
diccion experimentóse otra no pequeña con la renuncia del 
litre. Prelado de Vitoria que privò à la per egrinacion de su va-

liosísimo apoyo. 
El mismo Gobierno, ó mal informado, ó tal ...-er. escesivamente 

teme1·oso de que se agria1·an mús los animes de los enemigos de 
la pel'egrinacion pl'oducièodose a lgun desorden, llegó a mü·ar 
con r ecelo aquel acto eminenLemente religioso; y, parece que 
ajustandose a sus instrucciones e l Alvalde de Bilbao prohibió que 
los peregrinos se dirigiesen al SanLuaeio procesionalmente po1• 
las calles de la villa y mandú que la procesion religiosa que se 
formase sólo tuYiera lugar en los alrededores dél SanLual'io. Dos 
dias antes habia dirigido la espresada autoriclad local al Pl'esi­
dente de la Junta una comunicacion en igual sentido é invocan­
do el articulo 3.0 de la ley de reuniones públicas, cita poco opor­
tuna à In ...-errlad, pues se trataha de una pr ocesion religiosa com­
pr endirla en el artlculo 7.0 de dicha ley, y que como tal podia ce-

lebrarse libremente. 
La Junta

1 
despues de haber protestado su Presidente contea 

la insinuacion contenida en el oficio del Alcalde, de que se tra­
taba de un pretesto de procesion, se dirigió por escrito al Go­
bernador civil para que se sirviera r esolver las dudas que le 
ofrecia la inteligencia de la órden del Alcalde, no consiguiendo 
obtener contestacion por escrito; y en vista de todo acordó pru­
dentemente que Ja per egrinacion se verificase en los dias anun­
ciados, pero rlentro de la _jurisdiccion d~ Bego'ña, y modificó el 
pfan de procesioues. Con arreglo a estas nuevas disposiciones se 
verificò definitivamente la peregrinacion , produciendo como 

Memoria. 8 
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única resultada Jas órdenes de la autoridad local el retraer de 
concurrir a ella à algunos peregrinos é impedir que se celebra­
se con toda la brillantez que alcanzara si se hubiera realizado el 
primitiva plan. 

Desde las primeras horas del dia 5 comenzri a notarse en Be­
goña animacion extraordinaria y grc1ndisima afluencia de gen­
tes. Por la tarde las espaciosas naves de la Basilica de Santiago 
eran insuficientes para contener la multitud de peregrinos que 
acudier an al ejercicio pl'eparatorio. El ilusLrado Dr. D. Manuel 
Perez les dirigió la divina palabra, desarrollando el inLeresante 
Lema de la influencia social del culta de Maria. A las cinca próxi­
mamente se organizaron en Bolueta para desfilar procesionaL­
mente en el Santuario en número de unos seis mil pertenecien­
tes a los arciprestazgos de Guernica, Lequeitio y Durango. Al 
anochecer se iluminó con mil quinienlos vasos de colores la gi­
gantesca cruz revestida de talco que se habia colocado en el 
centro de la torre, cuyas obras de l'eparacion no habiau termi­
nada aún por completo. 

Llegó el dia 6. que todos esperaban con ansia. :\filiares de pe­
regrinos, revestidos con el escapulaPio, r ecibieron en las prime­
ras horas de la mañana los Santos Sacramentos de la Penitencia 
y Eucaristia. A las ocho comenzó la procesion. RGmpia la mar­
cha el pendon de la feligresia de Begoffa, seguida de una banda 
de música y de los :fieles de aquel la; luego ihan los de Deusto con 
su estandarte y clero; los del ArcipPestazgo de Bermeo, parro­
quia de San Vicente de Abando; Al'ciprestazgos de Carranza, 
Guernica, Durango, LequeiLio, Orduña y Portugalete; varios fie­
les del pueblo de Algorta, y de las Diócesis de Santander, Búr­
gos y Logroffo; las CoCradias y Asociaciones de Bilbao; la Comu­
nidad de Carmelitas de Begoña, va1'ias religiosas de otras Orde­
nes, el clero de Bilbao y de BegoTia; y, por última, la presidencia 
consLituida poP el Canónigo Maestre Escuela de Gerona y el 
Ayuntamiento de Begoña. Cerraba la procesion la lucida banda 
de música del r egimiento que guarnecia entónces la villa de Bil­
bao. Los veinte mil peregrinos que formaban la procesiou iban 
cantando el Rosaria y preces devotas, con las que alternaban las 
dulces armonias de las músicas, formando un conjunto en estre­
ma conmovedor que no pudo ménos de imp l'esionar à los màs 
indiferentes espectadores é imponerles t·espeto, basta el punto 
de que no se oyó una sola palabra ofensiva y üntes bien todos se 
descubrian à su paso. Los peregrinos penetraban por la puerta 
lateral del templa, saludaban a la Virgen y sin detenerse, salian 
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por la puerta principal, quedando en la campa anterior al mismo 
los que deseaban oir el sermon en vascuence y pasando a la pla­
za posterior a él los que preferian oir el Caslellano, guardando­
se en uno y otro lado la separacion de sexos pre,·enida. En cada 
una de esas dos grandes divisiones se celebrò una :\-lisa r ezada 
predicando a continuacion en vascuence el celoso Presbítet•o de 
Berriatúa D. Ramon de Pagoaga y en castellano el P . Sanchez 
Prieto, de la Compañia de Jesus, cuyas fervorosas phiticas fue­
ron escuchadas con singular avidez y aprovechamiento. 

Terminada la procesion general, con dichos sermones, la ma­
yor parte de los peregl'inos bajaron a Bilbao a descansar y Lo­
mar alimento, aunque con la precaucion de quitarse los escapu­
larios al entrar en la vi lla para no ser molestados por los agenLes 
de la autoridad municipal. El Santuario permaneció, no obstan­
te, completamente lleno toda el dia. Por la tarde predicó en vas­
cuence el malogrado R. P. Fr. José E. de Epelde, Guardian del 
convento de Franciscanos de Arünzazu, en la plaza, y un Sacer­
dote de Orduña, predicó eu el Lemplo en castellano. 

El dia 7, segundo de la pere~rinacion, comenzó como el pri­
mera con numerosas comuniones. A las siete y media llegaran 
los peregrinos del Arciprestazgo de Marquina, siguiendo los de 
Ceberio y Balmaseda. Reunidos todos en la plaza, se celebró una 
Misa rezada, a la que siguió un elocuente sermon en vascuence 
predicada por D. Ramon de Pagoaga. Durante el sermon llega­
rou los peregrinos del At·ciprestazo·o de Villaso. o . 

lnmediaLamente despues se predicó otro sermon en vascuen-
ce eu la plaza, miéntras en el Lemplo daba principio a las diez 
solemnísíma :Nlisa con S. D. "M. expuesto, cantada admirablemen­
te por una capilla compuesta de mcis de cien indivíduos y dirigi­
da por el inteligente compositor bilbaina D. Aureliano del Valle. 
El sermon, que f'u é elocuenLisimo, estuvo à carga del r efeJ'ido 
P . Sanchez Prieto. Pot' la tarde predicó en vascuence el P. <te­
rónimo, Prior de los Carmelilas cle LarPea, con extraordinaria 
uncion evangéJ!ca. Los peregJ•i.nos que llegaran de fuera en este 
elia pasaban de quince mil; y parece se aproximaran a veinte 
mil los que subieron de Bilbao y sus inmediaciones, entre ellos 
gran paPte de los que habian asistido la víspel'a. Entee los foras­
teros se contaran los ca torce J'eligiosos que entónces formaban 
la Comunidad del Retiro de la Pasion, establecida en Deusto. 

Alegre é incesante r epicar de campanas venia anunciando 
clesde el dia anterior la llegada de la gran festividad de la Nati­
vidad de la Vir gen y fin de la peregPinacion. Las comuniones de 
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este dia fueron innumerables, como se puede calcular sabiendo 
que la ultima se distribuyo cerca de la una. No llegaron gru­
J>OS de peregrinos forasteros. pues de casi todos los pueblos de 
Yizcaya habian estado los dias anteriores, pero si muchos asila­
dos en Bilbao y de toda la pPovincia que apr ovecharon la festi­
\idad del dia. Por la mañana se celebraron Misas r ezadas en e 1 
altar leYrultado al aire libre en la plaza del Sruüuario, terminan­
do con un sermon en vascuence, preclicado por un P. Carmelita . 
A las diez se celebró en el templo Misa mayor, cantada con igual 
brillantez que el dia anterior. Predicò en ella el elocuente orador 
D. Ignacio de Artiï'íano, Magü:tral de la Metropolitana de Bur­
gos, quien en su briUantisima oracion insistió en rechazar las 
absurdas y calumniosas voces propaladas contra la peregrina­
cion . Por la tarde se cantó el Sru1to Rosario y la Salve, termi­
llando con la reserva. Acto continuo se formó una procesio11 
para la entrega de los estandaJ·te-: salió por la puerta principal 
y, doblando à la derecha, se dirigió à la plaza cantando el himno 
Ave Maris Stella. En el templo se predicó el ultimo sermonen 
vascuence, encargàndose de èl el mencionado D. Rrunon de Pa­
goaga. Apènas llegó la procesion ;i. la plaza, el clero ocupó el 
esLrado junto al altar y subió al púlpito el Sr. Artuïano predi­
cando un entusiasta sermon de despedida que teJ'minó con YÍYas 
al pueblo 1ascongado, y ;i, la Religion de nuesLros padres contes­
Lados con entusiasmo no menor por las veinLe mil personas que 
le escuchaban. Acto continuo, el Ar clpresLe cediú la ca1)a plu­
\'ial al Pàl'l'oco de Begoüa, el Secretario de la Junta fuè llaman­
do à los r espectivos porta es tandartes, y estos acercandose à las 
?l'ada~ del altar enteegaron los esLandartes, que se depositaron 
mmedJatamente en el Santuario. La procesion r egresó al templo 
ent;-oando por la puerta lateral; y una vez reunidos alli se cantt'J 
]101' todos una Salve coeeada que puso térmu1o a aquellas solem­
nes y editlcantes funciones religiosas, cuyo recuerdo no se bo­
rParú jamas de la memo1·ia de cuanLos LmiePon la dicha de pre­
senciarlas. 

En ese mismo dia debia l1abeese celebrada el acto de la decla­
racion .Y entrega pública de los l)remios del Certàmen, acto que, 
!:lel1alado para el dia 5 segun consignamos, hubo de prorogat·se 
por las circunstancias ocurriclas posteriormente, pero no tuvo 
e fecto ha ·ta el siguiente por lo mucho que se dilató la funcion 
de la tarde del 8. Tampoco pudo celebrarse en el salon de actos 
del In stituto Vizcaino, por haberse acordado, segun se ha dicho, 
que todos los actos de la peregrinacion se veritlcasen en Bego-
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ctoña· ni aun en el salon de la Casa Consistorial de este úllimo 
o ' punto, por no encontt·arse à última h ora la llave del local; Y 
hubo de prepararse à dicho fin con la premura que el caso re­
clrunaba, la sacristia de la iglesia. El Lemplo se iluminó profusa­
menta· los concul'rentes rezaron el Santo Rosario; el coro, diri-' . aido por D. Aureliano del Valle, cantó la letania y la Salve; e 
~mediatamente se trasladaron todos al linprovisado salou de la 
sacristia, siendo las sieLe de la noche. Ocupó la presidencia de 
honor D. Ildefonso de Ueizat• y Apoita, Maestre Escuela de Gero­
na, teniendo a su derecha al Presidente de la Junta. El coro can­
tó un hlmno alusivo al objeto, acompañado con harmonium; Y 
abierta la sesion por el Sr. At•cipreste, leyó una bien escrita Y 
sucmta ~Iemoria el Vice-Sec1·etario D. Lorenzo de Areilza, en 
la que se r eseñaban los teabajos presentades al Certamen y el juí­
cio emitido sobre ellos por los respectives jurados. Pronunció 
a continuacion un erudito discurso el ilustrado Presbitet'O doc­
tor D. Estrulislao Jaime de Labayru, dignislino Presidente de la 
comision de propaganda y Director del BoleLm, demost1·ando la 
benèfica influencia que la religion catòlica ejerce en el desarro­
llo y prosperidad de las lctras y artes, la importancia de este 
prliner Certàmen celebrado en Vizcaya y la devocion acendrada 
y firmislina del pueblo vascongado à Maria. Recitadà alguna de 
las composiciones laureadas, se procedló à llamar a los autores 
de todas la~ que habian obtenido premio, para recebir éste. El 
coro repitió el hlmno; el Sr. Arcipreste dió por terminado el 
acto con un oportuno cliscurso de gracias; y una Salve entonada 
por todos, cerró aquella gratisima velada. 

•ral es la breve y púlida reseña que nos h a sido dado bas­
quejar de los principales bechos realizados durante la memora­
llle y edificante peregrinacion. Por ella puede verse que ese acto 
linportantislino fuè única y esclusivrunente religioso, sin que ni 
la politica ni otro mezquino inter ès mundano alguno tuvieran en 
èl la menor parte, y cuan equivocades anduvieron los que valién­
dose de todo gènero de malas arLes peetendieron impedir esa 
esplendente manif'estacion de las creencias y senti,nientos cató­
licos y de la devocion à la Virgen de Begoña. Las conLr adiccio­
nes con que tuvu que lu~har parecen permitidas providencial­
mente sólo para aumentar el mérito de los que contribuyeron a 
ello; mèrito que se depura y aquilata por la lucha y el combate. 
Incalculables son en efecto los frutos espirituales que se logra­
ron por medio de aquellas edifl cantes y bellísimas espansiones 
de los sentim.ientos religiosos acompañadas y seguidas como pia-
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dosamente se debe esperar, de la bendicion de la Virgen de Be­
goi'ia. Aw1 en o tro orden distin to se advirtieron tambien los efec- ~ 
tos saludables de aquel suceso memorable en los fastos del San­
tuario, 1mes contribuyó poderosamente a completar los trabajos 
de restauracion del mismo que desde ailos atrús se venian reali­
zando con inquebrantable fe. Y no es posi.ble dudar, por último, 
de lo mucho que contribuyera a afianzar y estender la devocion 
ú la milagrosa Imagen de Begoña. 

La Cofradia celebró el alio 1881 el aniYersario de este gran­
dioso acontecimiento. 

El a!'ío 1887 se n~rificó oLro de gratisimo recuerdo. A las diez 
y media de la mañana del dia 11 de Septiembre visitó el Santua­
t;>io S. l\1. la Reina Regente n.a Maria Cristina acompal:íada de 
~S. AA. RR. la Princesa de Asturias y la Infanta D.a Maria Te­
resa. Fueron reci.bidas por el Cura p;i.l•roco y clero, llevando el 
palio los Regidores de Begoña. Colocada S. M. hajo el dosel 
colocado en el Presbiterio en el lado del Evangelio, el Excmo. é 
Umo. Sr. Obispo de la Diócesis, D. Mariano Miguel Gomez, cele­
bró l\Iisa de pontifical cantandose a grande orquesta, en la que 
se contaban ci.ncuenta violines por cien voces procedt>ntes del 
Qrfeon de Bilbao, la ;Misa de D. Cleto de Zavala, quien la dirigió. 
Terminada la Misa, el Señor Obispo, en nombre de la Cofradía, 
suplicó a S. M. se digQase inscri.birse juntameote con sus augus­
tos hijos como Hermanos Mayores y PJ.'Otectores en el laro·o ca­
tàlogo de los cofrades en que figuraba con aquel caràcter s~ ma­
logPado esposo S. M. el Rey ;o. Alfonso XII. La Reina, visible­
menta conmovida, no sólo prestó su asentimiento sinó que dió 
l;ls màs espresivas gracias por aquel acto que era el que mas la 
l).abia satisfecho. Inmediatamente los Mayordomos presentaran 
en dos bandejas de plata las cuatPo patentes y otras tantas meda­
llas de oro con la efigie de la Virgen de Bego!'ía, pendientes de 
cadenas del mismo metal é igual número de escapularios. s. M. y 
AA. RR. besaron respetiYamente aquellos piados objetos, reite­
:tando las gracias y manifestando la satisfaccion que le causaba 
])aber visitado este célebre y venerable Santuario. Manifestó ad e­
mas · S. :'IL que tenia ordenado se hiciera un manto para la 
Santisima Virgen de Begoña, que se proponia entregar perso­
nalmente, pero no habiéndo lo podido concluir lo remitiria tan 
pronto como estuviera terminado; y efectivamente cuatro dias 
qespues se recibian un precioso vestido y manto aznl con ador­
J)OS de plata. 

I ,. , 
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En Abril del mismo año 1887 se estableció en la iglesia de 

Begoña la V. O. T. de San Francisco. . . . 
No es posible omiLir tampoco la reseña de la luCid 1Slll1~ pro­

cesion de rogativa que se hizo ú Begoña en 1889 con m~tlVo ?el 
XIII centenario de la Unidad Católica en Espaiïa (i). La D1reccwn 
superiol' del Apostolado de la Oracion dirigió oportuna~ente 
una circular a todos los centros de la Asociacion anunCiando 
que el dia del Patroci.nio de San José de dicho a?? se celebr~1~a 
con el Du espresado, comunion general en la Bas1h~a de ~a~t~aoo 
de Bilbao y a las cua tro de la tarde saldria de la ~sma dir1g1.én­
dose al Santuario de Begoña una solemne proceswn de rogativa. 
A la hoPa señalada, des pues de las preces de ritual Y de . cantal' 
el nuevo himno del centenario, salió, en efecto, la proceswn por 
el órden siguiente: niños de las escuelas y cole~ios particulares, 
de los Hermanos de la doctrina cristiana de B11bao Y Deusto Y 
de las escuelas municipales; niñas de escuelas y colegios partí­
culares, de las Religiosas del Sagrado Corazon, la Cruz Y. Escla-

1vas del Sagrado Corazon y escuelas municipales; Coleg1ales d: 
os EsLudios superiores de Deusto; cofrad1as Y herm.andades, 

èomisiones de los Centros del Apostolado de la Orac10n de la 
diócesis; Hermanos de las Escuelas cristianas; Pa~res de la Co~­
pañia, del Corazon de Maria, Pasionistas, Capuc~unos Y Carmeli­
tas, Sacerdotes de fuera de Bilbao, los de esta. Vllla Y l~s ~e Be­
goña; y la presider.cia constituïda por el Armpreste a~1St1do del 
Directol' Superior del Apostolado y del parroco deSant1ago. Iban 
las i.m<:\O'ene:;; de Santiago, San José, la Purisima, y el Sagrado 
Corazo~ de Jesus y munerosos estandartes. Las d_os largas. filas 
cie la procesion ocupaban to do el trayecto que ~edia eutre Bilbao 
y Begoña, pues concurrieron mas de doce mil personas. For­
mando coros se cantaba el San to Rosario; y las voces de los fie­
les los armoniosos ecos de la banda de música de Santa Cecilia, 
el ~epique general de campanas y los ruidosos est~mpidos de los 
chupines y cohetes disparados en Begoíla, produCian, al confun­
dirse, efecto sorprendente y conmovedo1·. 
. Los Padres Carmelitas de Begoña se incorporaran a la pro­

cesion allleO'ar ésta al pié de su convento, donde habian coloca~o 
un arco de f~llaà'e con banderolas, escudos é inscripciones alusl­
vas al centenari~. Otros dos arcos se levantaron en Begoíía; Y 

(1) Tomnmos los datos cin o~ta reseiia du la excolenle He vista do Bilbao titulal\a "E l 
Mon$ajeroJ del Cor11zon do Jesus.,. 
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desde el último al Santuario habia dos filas de mastiles con es­
cudos, gallardetes y banderolas. 

Al llegar la procesion al Santuaeio, quedar on ruera la mayor 
parte de los concur eentes, pues no cabian en la anchurosas naves 
del templo. El cleeo seculat' y las órdenes religiosas ocuparon el 
presbiterio, escalinata y paete del centeo de la iglesia que estaba 
profusamente iluminada. El P. Director leyo la inscripcion con­
memorativa del centenal'io, traducida al castellano y cuyo oeigi­
nal latino dejamos teanscrito, leyó así mismo la oracion del cen­
Lenario aprol.Jada por Su Santidad Leon XIII y em·iquecida con 
300 dias de indulgencia, y al téPminar se diel'On calurosos vivas a 
Ja Virgen de Begoña. al Patrono de la Iglesia San José, al Sagrado. 
Corazon de Jesus, al Pontifice Rey y al reinado social de Jesucris­
to, vivas que fueron conLestados con entusiasmo indescriptible.In­
m ediatamente se cantó la Sah·e populal', respondiendo al unísono 
mas de cinco mil voces; los Religiosos Carmelitas entonaran en 
el mismo presbiterio la Marcha de los peregrinos de Santa Te- : 
resa; y, cual dice acertadamente el autor de la relacion de que 
tomamos estos datos, el Perclon ¡oh Dios miol resonó en aque­
lJas bóvedas como un inmenso gemido, como un sublime sollozo 
de tantos miles de corazones penitentes. 

Pondrémos término à estos desaliñados APUNTES notando la 
importancia y signiflcacion gl'andisimas que tiene el aconteci­
miento que dà motivo à ellos y que cierm hoy la histol'ia del 
Santuario celebérrimo·. Tal es el hecllo de haber elegiclo la 
«Academia Bibliografico-Mariana)} como tema del Certàmen del 
aTio actual el Santuario de Begoña. Ese hecho a nuestro enten­
der, por una parta significa el reconocimiento del importante 
lugar que en la historia mat'iana de nuestro pais ocupa aquella 
Santa Casa; y. por otra, esta llamado él contribuir geanclemente 
à la difusion del cuito y de la devocion à la Santa Imagen de 
BegoTia. 

Quiera la Santisima Virgen venerada con ese titulo que los 
laudabilisimos esfuer zos de la «Academia Mariana)} y nuestro po­
bre trabajo cedan en su mayor glol'ia y honor, y contribuyan a 
estender la devocion hacia aquella su milagrosa Imàgen que se 
dignó otorgar como uno de sus mús preciados tesoros al noble y 
religiosa solar vizcaino! 

Apéndice I. 

Carta Puebla ó privilegio de fundacion de la Vtlla de Bilbao 
dada por D. Diego LQJ.Jez de Haro en Valladolid à 15 de 
Junio del año 1300 (1). 

En el nombre de Dios et de la Virgen vienaventurada Santa 
Maria. Sepan por esta carta qua.ntos la bieren et oieren como yo 
Diego L opez de Har o,Señor de Vizcaya en uno con m1 fijo D. Lope 
Díaz con placer de todos los Vizaynos fago en Bilbao de parta 
de Begoña nuebamente poblacion et Villa que le dicen el puerto 
de Bilbao; et do et franco, a bos los pobladores de esta Lugar, 
que seades francos, et libres et quittos para siempre jamas, bos 
et los que de bos bernan, de todos pechos et de todas ber~as 
et tambien fonsaderas, et denmiendas et de Osuras et de manenas, 
como de todas las otras cosas; et que haiaJes cumplidam ente el 
fuero de L ogroño, et que bos mantengades por el noblemente, et 
en J'usticia et en derecho, ansi en homicillos et en calopüas et en , ~ 

todos buenos usos et buenas costum bres como el fuero de Logrono 
manda; et que baiades Alcald~s buestros vecinos et non otro ~in­
g uno por que cumplades de derecho a todo home que bos lo qu~era. 
demandar con az¡·ada que puada tomar la parte que se agrab1are 
para ante los Alcaldes et homes buenos de Bermeo, et dende afue­
ra para anta mi. Et otorgo bos que baiades por t érminos desde ~o­
rno toma el puntal del fondon de Zorroza, do se juntan ambas las 
agua.s, ribera · del agua arriba que biene de Balmaseda fas ta. el 
an·oio que biene por somo del campo de Zorrozaga, que es en 
derecho de Peroheta, et donde do se baja el arroio de Azordoia­
ga, et dende ansi como ba al'riba. fasta el Sel de Eguiluz et a Sa-

(I) Coplamos litcL·nlrncnte eslc dooum~nto intercsantlshno de In citada bls tol·iu ge­
neral por Hu!-riza, png. 363 y 36\, odicion dc Barcelona dc 1884. 
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gaserrío et a Olalueceta et a Bujano de suso ansi como biene por 
encima de la sierra et allado de Echevarria fasta encima la sierra. 
de Sanguren et dende fasta el puntal del fondon de Deusto en de­
r echo de Luchana ansí como habedes part.idos los térmínos et amo­
jonados con todos los de Zamudio et de alfoz de Uribe con todas 
las bancburas, egidos, et montes, et aguas, et logares que en los 
dichos términos ha en tal guisa que podades labrar et plantar, et 
ensanchar, et facer todas ganancias et mejCJrias tambien de rua­
das, et de molínos, como de todas las otras cosas; et comprar et 
beoder fr~tncamente beredades et todo lo vuestro como homes 
Jrancos et libres deben facer en la guisa que bierdes que mas bues­
tro provecbo sea. Et do et otorgo bos que baiades por buestros 
vecinos los miCJs Iabradores que yo he den tro de estos términos so· 
bre dichos a buestra vecindad fra::1cos, et libres et quitos ansi co­
mo bos los sodes, en tal manera, que el Monesterio de Begoña non 
pierda nada de sus terrenos, et de las diezmas et de los otros de­
rechos que i el pertenecen; et que baia la meitad Santa Maria de 
Begoña et la otra meitad Santiago de Bilbao: et do el mio monte 
de Ollargan que guarda elmio Preboste de este Lugar, ansi como 
le guarda el mio Preboste de Bermeo el monte de Gald!z con ca­
lop:üa de cinco Bacas et de una Baca prc;ñada et del Buey. Et que 
non dedes portazgo, nin treintadgo, nin enmiendas en ningnno de 
mios Lugares: et otro si, bas otorgo que en el nuestro puerto de 
Portugalete, nin en la Barra nin en toda la canal, qne non baia 
precío nínguno de nabe, uin de bajel que bengan, ó salan del Lo­
gar cargados con sus mercaderiaR et mostrando recabdos que vie­
nen a esa Villa de Bilbao, ò ban de ella, et pagando las costum­
bres, et los derechos del Seüor, que non sean retenidos nin em­
bargados por razon de precío. Et do bos mas que haiades por mer­
cada cada semana el Martes con los cosos et calopñas que se con­
tienen en el buestro fuero; et otorgo bos la Iglesia que la baiades 
de usar a vecindad para los :fijos de los bues tros vecinos ansi como 
es la de Bermeo¡ et retengo el terci o de los diezmos de esta Igle­
sia complidamente para mi; et todas estas cosas et franquezas que 
sobre dichas son, do é otorgo por mi et por los mios que despues de 
mi bernan, a bos los pobladores del Puerto de Bilbao, et a los que 
fueran buestros vecinos, que despues de bos bernan, que lo baia­
eles bien et complidamente et boa sean bien guardados para siem­
pre jamas; et juro a Dios et a Santa Maria, et mi alma de bos guar­
dar, et mantener bien et lealmente en todos buestros fueros et 
~erecbos que sobre dic.!:J.os son, et de bos los non menguar, nin 
hir contra ellos en ninguna cosa et defiendo firmemente que 
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ninguno non sea osado de bos los embargar, nin menguar. nin con­
trariar por ninguna razon estos fueros et mercedes que bos yo fa­
go; et cualquier que la :ficiere ò contra ellos pasare, haia la 1ra de 
Dios et de Santa Maria et la mia unidas con la maldeciente 
de Judas Esca.riote el traïdor dentro en los in:fiernos para siempre 
jamas: et de esto bos mandé dar esta carta sallada con mio sello 
de plomo dada en Valladolid a 15 de Junio Rera de 1338 años. 

.Apéndice Il. 

JJocumentos relativos à la agregacion del Santuario de Be­
goña à la Bastlica de San Juan de L etrdn. 

A fin de que pueda formarse juicio suficientemente fundado 
sobre lo que decimos . acerca de la autenticidad de los documentos 
insertos por el P. Granda en su Historia y de que pueda conocer­
se el tex to auténtico, tan to de dicba importantísima agregacion 
como de las indulgencias y gracias de que en virtud de ellas dis­
fruta el Santuario, insertamos a continuacion los siguientes. 

1.0 -Certificacion ó test1monio de la confirniacion obtenida en 
26 de Febrero de 1796.-2.° Certificacion del Sumario de las in­
duJgencias concedidas ala Sacrosanta Iglesía de San Juan de Le­
tran.- 3.0 Bula de agregacion de Begoña a la Basílica expresada 
segun la prímera copia que de ella hace Granda; y 4.0-La mis­
ma Bula de agregacion segun la copia que el mismo Historiador 
inserta el final de su obra. 

I.-·Certi{icacion de la con{irmaeion de la agregacion à San 
Juan de Letràn, obtenida en 26 de Febrero de 1796. 

Capitulum et Canonici Saorosanctre Latera.nensis Eclesia, om­
mium Urbis et Orbis Eclesiarum Matris et Capitis. 

Dilectís in Christo Domino J osepbo Antonio Lopategui et An­
ru·ea Basabe de anno 1795 Judi cibus Ordinariis, Fieles Regidores 
vulgo, híspanice nuncupatis, auteiglesia seu r eipublicre de Be­
gofra, Dimcesis Calagurritanre in dominio Cantabrire. Salutem. 

Qui justa et rati1>nabilia petentibus noster non est denegandus 
assensus, hinc est, quod supplicasionibus vestris quibus a nobis 
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postulnstis ut ea omnia qure circa Ecclesiam nunc parochialem 
~eu Sanctuarium B. Marire de Begoña snpradlctce Dicecesis, 
àominii et reipu.blicre , statuta et concessa a nostris prrede­
cessoribus fuere, nos con.fit·mare, et renovara dignaremur, fa.­
vorabiliter inclinati satisfacere libenter deliberavimus. Sane jam 
usque ad annum 1538 sub IX Kalend. Septembris, anno V Ponti­
ficatus S. D. Pau li Papre III, a dictis prre:lecessoribus uostris con· 
cessa fuit vestris antecessoribus proofatre Eclesire sive Sanctu1.rii 
unnio, submisio, aggregatio et incorporatio nostrre Sacrosantre 
Lateranensis archi- basilicre curo participatione ommium indul­
gentiarurr., et spiritualium gratiarum aidem nostrre Sacrosantre 
Eclesire a SS. Romania Pontificibus concessarum curo conditione 
tamen, et decreto ut pro signo superioritates nostrre annuum cano­
nem unius librre e erre alb re la.boratre in vigília N ativitatis S. J oau­
nis Bapt. hic Romre nobis solvere, et ·litterarum hujusmodi unio­
nis, submissionis, aggregationis et incorporationis renovationes­
seu compracationes quovis XV anno a no bis petera et reportara 
deberen t, a lias prredictre con cessi ones nullius ampli us essent ro­
boris, prout in primerre hujus unionis litteris tunc expeditis con­
tinetur. Quibus conditionibus curo perplurimosannossa.tisfecerint, 
sed ob loci distantiam anno 1699 p!·redecessores nostros supplicari 
fecerint, ut senta triginta. monetre romanre pro emptione quartre 
partís unius montis Cameralis non vacabilis, cujus fructus stare 
deberent pro satisfactione prooíatorum onerum, aceptdre vellent, 
ac eos illorumque successores ab iisdem oneribus in perpetuum 
absolverent; coram prrecibus favcrabili voto prosequuti et ex lit· 
teris die VII Martii supradicti aoni et octavi Inocentii felic. re­
cor. Papre XII expeditis, quorum publicum exemplum vobis tra­
ditur clarins patet. Quum autem modo supradicta Parochialis 
Ecclesia si ve Sanctuarium a. Smo. Domino nostro Pio Papa VI, fe­
licitar regnante, quam plurim is gratiis a perpetuo decorat nm fue­
t•it, scilicet Altari privilegiato, quod statuit essa et futurum fore 
illud B. Virgini Marire dicatum; insuper Indulgentia planaria in 
Septera festivitatibus ejusdem Beatre Marire Virginis a primis 
earundem vesperis usque ad occasum solis dicta.rum festivitatum 
lucranda a Christi-.fidelibus in quovis die prrefatorum dictum 
Sanctua.rium p oonitentes, confessi et Sacrre Communione refe.cti 
devota visitaverint, et pias ad Deum preces pro Sanctre Matris 
Eclessire exaltatione, Christianorum Principum Concordia et hre­
r esum extirpatione effuderint; prreterea indulgentia etiam plena­
ria lucranda cum supradictis conditionibus ab eis ex Christifide­
libus, qui prrefatlim Sanctua.rium in quolibet sabbato totius a.nni 
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semal i;antum ad sui libi tum devota visitaverint et supradictas 
pias preces effuderint; necnon Indulgentia septem annorum et ro­
tidum quadragenarum Christi-fidelibus ídem Sanctuarium cum iis­
dem conditionibus pie visitantibus in alio sabbato cujuslibet meu­
sis eoruru arbit.rio eligendo; ac taudem Indulgontia biscentum die­
rum lucranda ab omnibus Christi fidelibue, qui saltem contriti et 
pr::emissa omnia peragentes supradictum Sai!ctuarium in quolibet 
ex reliquis sabbatis totius aoni devote, ut supra, visitaveriut, 
q"Gas omnes Indulgentias applicari atiam posse per modum suffra­
gii animabus Christ.ifidelium, qure Deo in charitate conjuctre ab 
hac vita migrarunt, declaravit, prout ex tribus litteris in forma 
Brevis ejusdem Smi. Domini nostri Pii Papre VI datis apud S. Pe­
trum die 8 mensis Januarii super elapsi clarissime patet. 

Quumque tandem Smus. Pontífex supradictis gratiis, quibus 
prrefatum Sanctuarium decoravit, aliam atiam concesserit, nempe 
facultatem nobis da~am i psi Communicandi omnes Indulgentias et 
Spirituales gratias q"Gibus nostra Lateranensis E cclesia fruitur, 
at qure in prim rera unione Concassa fuerunt, derogando Oonstitu­
t ionem S. D. Benedictí Papre XIV, qure incipit Assidure sollicitu­
duni~, data apud S. Mariam Majorem pridie Nonas Maji anno 
1751, ut ex rescripto facultativo ejusdem Smi. Domini nostri. die! 
26 mensis J anuarii mox elapsi, nobis in authentica forma ex1b1to 
et in nostro tabulario servato, clara patet, ac proinde vos humi- • 
liter nobis supplicari fecistis, ut prredicta omnia cum prrefatarum 
òmnium Indulgentiarum Concessione iterum perpetuo Confirmara 
et reno>are dignaremur. 

Nos igitur vestria precibus favorabiliter inclinati, ad zelum et 
amorem supradicti Nmi . Domini nostri erga prredictam parochia­
lem Eclesiam et Saoctuarium imitantes, una Curo Ilmo. et 
Rmo. Domino Emmanuele de Gr<>gorio utriusque Signaturre Re­
ferendario, Emmi. et Rmi. Domini Cardi Vicarii locum senente, 
ñecnon et Ilmi . Domini Carolí Card. Rezzonico nunc Episcopi 
PortuE>n et S. Rufinre S. R. E. Camerarii SS. nostrre Ecclesire 
Archipresbyteri Vicario, in papali romano nostro Lateranensi Pa­
triarcruo:capitulariter de more Congregati, auctoritate qua vigore 
1ndultorum et privilegiorum apostolicorum nobis a quamplurimis 
:komanis Pontificib'ls concessorum et confirmatorum fungim us, in 
quorum usu et possesione sumus, omnique alio meliori quo posau­
mus modo, via, forma ac jure, prredicta omnia a prredecessoribus 
nost.ris et a SS. D. N. PP. proofatre Eclesire pariochiali et Sanc­
tuario concassa, quo inconcussa et vera esse supradictre litterre 
riostrorum prredecessorum et illre in forma Brevis Smi: Domini 
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nostri dubitare minime sinent, per presentes iterum perpetuo re 
novamus et confirmamus, et dicto Sanctuario omnes et singulas 
indulgentias, quibus Sacrosancta nostra Lateranensis decoratur 
Ecclesia, vigore Supradicti Rescripti facultativo Smi. Domini nos­
tri Ooncedimus et Comunicamus, quarum Indulgentiarum sump­
tum, sen summarium, est quod sequitur: «In primis ex inconcussa 
est» etc . osque ad verba: «Üompetere declaravit atque decrevit.» 

Quas qnidem omnes Indulgentias supradictre Ecclesire paro· 
chial i et Sanctuario perpetuo ut supra Ooncedimus et Oommuni­
camus perpetuo, quibuscumque in Contrariam non obstantibus, 
easque omnes Christi-fideles illud devota visitantes rite tamen 
dispositi in Domino acquirant. In quoru.n omnium et singulorum 
fidem ac robur has prresentes nostras lit.teras mani bus Ilmorum. et 
Rmorum. DD. Camerariorum et a gecretis Ca~:onicorum noslro­
rum subscribi, et sigilli capitularis magni, quo in tabulis utimur, 
jussimus ac fecimus impresione muniri. Datum Laterani die 26 
mensis F ebruarii anni a Nativitate D. N. J. C. 1796, Pontificat.us 
a.utem Smi . in Christo Patri nostri Domini Pii Divina Providentia 
PP. VI anno vigessimo secundo.=Benedictus Sinibaldi, Canoni­
cus Lat. a Sectetis. 

Ego infrascdptus, Sacrosanctre Lateranensis Ecclesire Cano­
nicus, ejusdemque Archivii Proofectus, testor suprascriptam Bo­
llam renovationis sen Oonfirmationis unionis etc. Stre . :llarire de 

• Begoña in districtu de Bilbao, Dioocesis (tnnc temporis) Calagu­
rritanre, (nunc ver o Vi ctoriensis) N ostrre Sacrosanctre Lateranen­
sis Eclesire sub die 26 mensis Februarii anni a Nativitate et 
N. J. C. 1796, in omnibus cum origiuale, quod in noetro Archivio 
asser vatur, Vol. E XCVIII pag. 1l8, apprime concordara. 

Ita patet etc . In quorum fidem, prresentes litteras mea manu 
subscriptas, sigillo proofati Archivii munivi atque signavi hac die 
vigesima octav1t mensis Junii anni 189l~Davit Jacabulini, Cano­
nicus Lateranensis Proofectus Tabularii= P. Domini cus Ufert, Pre­
nitentiari us et S ub Archi vista=Hay un sello que di ce «Tabularum 
Sacrosanctre Lateranensis Ecclessire. , 

II.-Swnrnarium indulgentiarurn quce a variis SS. Ponti{i­
cibus huic Sacrosanctce Lateranensis Ecclesice impestitce 
(uer unt. 

In primis ex inconcussa traditione, ut Gaurinius, Rasponus et 
aliï quam plurimi referunt Auctores, B. Silvester PP. I concessit 
remissionem omnium peccatorum visitantibus hanc Sacrosanctam 
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Archibasilicam, quam S. Gregori us PP. II post hujus E cclesire al} 
Hereticis factam evertionem, et novam restaurationem ab eo con­
secl·at.re confiriita vit. 

Prreterea Bonifacius PP. IX dixit= Siquis venerit ad Eccle­
siam nostram Lateran~nsem prrecationibus ergo, pietatis. aut pe­
regrinationis totus ab omni peccatorum sorde expietur . 

Hanc plen!l.riam Indulgentiam sequentibus prresertim diebus 
adnexam fuisse ex antiquis documentis constat, scilicet= Domini­
ca prima Quadragesimre, DominicaPalmarum, Die Coonm, Sabbato 
Sancto, quibus diebus habetur Statio, in Vigília S. Juann.is Bap­
tistre aprimis Vesperis osque ad Solis eccasum diei Sequentis, 
Die nona N ovembris in fes to Dedicationis hujus Ecclesire Smi. Sal­
vatoris nos tri in qua ha be tur S ta tio. 

Et insuper Eugenius PP. IV hanc plenariam omnium peccato· 
rum Indulgen tiam omnibus Christi-fidelibus, qui vere contriti et 
Confessi predictam Lateranensem Ecclesiam visitaverint, quoti­
die expresse Ooncessit, ut ex sua Bulla sub V Non. Junii 1446. 

Ad Aram maximam sunt quadraginta octo annorum Indnl­
g entire et totidem quadragenre, ac tertire partís omnium peccato­
rum remissio. 

Item Nicolaus PP. IV in sua Bolla data Preate XV Kal. Octo­
bris 1289 Romania, et cirèumadjacentibus hanc eamdem Ecclesiam 
visitantibus tres annos, et tres quadragenas: Guscis, Apulis et. 
Lombardis quinque annos, et quinque quadragenas: Ultramontanis 
vero, et maria transeuntibus :septem annos, et septem quadrage­
nas concessit Hequentibus festivis diebus, scilicet in ipsius Sacro­
sanctre Ecclesire, et usqne ad ejus octavam, necnon Basilicre 
Apostolorum P etri, et Paulí Dedicationem anniversariis Diebus: 
Singulis B. Mar i re , et Beatorum J oannis Baphitre, et Evangelis tm 
osque ad corum octavas, nec non B. Laurentii Martyris, Nativi­
tatis Domini, Epiphanire, Ascentionis Domini, et Pentecostes fes­
tivitatibus, ac in prima. quadragessimre et Palmarum dominicis, 
Creure domini, Sabbati Sancti, .Resurrectionis Dominicre, et Sabbati 
in Albis diebus. I!Jig vero qui eamdem Ecclesiam visitaverint 
prima Domin iere de Ad ven tu osque ad Festum Nativitatis Domini, 
et a Feria V Cinernm osque ad Festum Resurrectionis Domini 
quatuor annos, et quatuor quadragenas . Illi!3 au tem qui in omnium 
SS. Apostolorum siugulis festivitatibus, nec non cledicationis et 
Appari tionis S . Michaelis Archangeli, Exaltationi s en Inventionie 
S . Crucis, B. Nicolai, B. Marire Magdalenre, B . Vincentii et Sil­
vestrí, SS. Quadraginta Martyrum S. Catharinre, S. Lucire, Santa 
Margaritre, SS. Rufinre. et Secundre festivi~atibus et Solemnitati-
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bus, et singulis Dominicis duos annos et duas quadragenas; sin­
gulis vero diebus totius anni unum annum et centum dies. 

Insuper Sabbato in A.lbis, et in Vigília Pentecostes in quibus 
habetur Stat.io quamplurimre sunt Indulgentire. 

A die Sexta mensis Maii usque ad quintamdecimam Augusti 
quamplurimre in eadem Ecclesia habentur Indulgentire. 

In di.e Transfigurationis D. N. J. C. et in die Decollationis Di vi 
Joannis Baptistre quamplurimre habentur Indulgentire. 

In die S. J oannis Apostoli et Evangelitre sunt permultre Indul-

gentire, et habetur Statio. 
Prop e Sacrarium aservatur, et coli tur magna mensa in qua 

Christus Dominus una cum Discipulis suis ccena.vit, feria V. Majo­
ris Hebdomadis, quam venerantes multas adquirunt Indulgentias, 
et qure prredicta feria V nec non die festo S. Tbomre Apostoli 21 
Decembris fidelium venerationi aperta remanet. 

Item Bened.ictus PP. XIII Litteris in forma Brevis diei 14 
Decembris 1726 concessit ut Altare 3. Joannis Evangelistre sup­
tus camdem Aram maximam perpetuo Privilegiatum sit pro Ani­
mabus Christi fidelium defunctorum, ita ut quandocumque Sacar­
dos aliquis Srecularis si ve cujuscumque Ordinis vsl Congregationis 
seu Instituti Regularia .Missam Defunctorum pro animo cujus­
cumque Christi fidelis ad prredictum altare celebravit anima ipsa 
de Thesauro Ecclesire per modum Suffragii consequatur, et a Pur­
gatorii pooms liberatur. 

!tam supradlCtus Pontífex Benedictus XIII aliïs Litteris in 
forma Brevis d.iei 2 Jan. 1726 concessit, ut omnia Altaria tam 
ejusdem Ecclesire Lateranensis, quam illius SaCI·arii , nec non ea. 
qure sita sunt in Baptisterio Constantiniano nnncupato perpetuo 
Privilegiato sint pro Canonicis, vel Beneficiatis seu Cappellanis, 
aut Peniteutiariis ejusdem E cclesire, sive alias ipsi Ecclesire actu 
innervientibus dumtax¡,t eodem modo, quo supradictum Altare 
S. Joannis Evangelistre Privilegiat.um constituït. 

Prreterea ídem Pontífex aliïs Litteris in forma Brevis diei 31 
Jannuarii 1727 omnia Altaria Ecclesire tantum Lateranensis 
eodem, quo nuper modo Privilegiata esse voluit pro omnibus Sa­
cerdotibus, tam Secularibus, <:J.nam cujusvis Ordinis, Congrega­
tionis, seu Instituti Regularibus, qui die CommemoratiOnis om­
nium Defunctorum et singulis diebus infra Octa.vam illius dom­
taxat in dictis A.ltaribus Misas celebrabunt. 

· Insuper Clement XII Lüteris in forma Brevis diei 21 Augusti 
1737 concessit visitantibus septam Altaria Nostrre Sacrosanctre 
Ecclesire .omnes, et sing.ulas Indulgencias quas lucrantur visitau-
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tes septem Alsaria Basilicre Vaticanre; Alsaria. videlicet S. Hilarii 
Episcopi: S. Francisci de Ascisio, SS. Crucifixi. B. Marire Virginis 
de Transttu~ S . .A.ndrere Corsini Episcopi, S. Joannis Evangelistre, 
et S. J oaoms Nepomuceni MartiriS. 

In _Sacello Diví Joannis Baptistre ad Fontes, in quod ob loci 
Sanctltatem mmquam ingt·ediuntur mulieres, quotidie acquiritur 
peccatorum omnium remissio. 

In Sacello S. Laurentii ad Sanctae Sanctorum ubi vera servatur 
!~on SS.mi Salvatoris non manufacta .. in quo multre sunt, et pre­
tlOsre Sanctorum Reliquire, et in quod maxima Sanctitate decora­
turo freminis nunquam ingr ~di licet habetur Indulgentia Planaria 
qnotidiana ut ibi descriptum cernitur. 

Qui devote Scalam, qure dicitur Sancta, et vigintiocto gradua 
habet, qua:n Diva Helena Imperatrix ex Jerusalem e Domo Pilati 
e~endam ~uravit et quam Christus Dominus tempore sure Passio­
ms ascendtt, ac Sacratisimo Suo Sanguina decoravit :fiexis geni­
bus scaodet quamplurimas acquirit lodulgeutias singulos ascen­
dendo g radus, ut in Ta bella ibi adfixa legitur. 

Pt·rediCtas omneE', et siogulas I ndulgeotias, et peccatorum seu 
pcenarum remissiones, et relaxationes, ahasque gratias Spiritua­
les tam pro vi vis, q uam pro Defunctis hu1c Sacrosanctre Latera­
nensis ~cclesire a q::~ampluribus Romanis Pontificibus Concessas, 
et qure .Jam duuum ipsis scientibus et cousenttentibus publicoo in 
~ac cadet~ E cclesia proroni Consueverunt etiamsi de quarumdam 
Illarum pnmreva Concessione certa monumenta nuoc non appare­
an~ Sa?ctre mem. Benedictus PP. XI\". Motu propio, et ex certa 
S01ent\a atque auctorita te sua adprobavit., et confirmavit in sua 
Constitutione qure incipit Assidure Solliciturlinis etc. 

Dat . sub Plumbo apud S. J\Iariam Majorem Prid. Non . J\Iaii 
1751 eidem Ecclesiae, perinde ac si per eamdt~m Suam Constitutio­
ne~ ipsi concederantur sine ulla contradictione Competere decla­
ravtt atque decrevit. 

Suprascriptum Sumarium Indulgentiarum a varüs SS. Ponti­
ficibus huic Sacrosantre Lateranensi Ecclesire concess.m a me im­
fra~c.~ipto ejusdem Sacr.treLats. Ecclesire Canonico, ejusque Ar­
ch!Vn Proofecto, cum originale typis impreso atque in eodem 
Archivio asservalo, Vol O. LXXIX, pag. 39, attente, diligen­
terque comparatum, in omnibus apprime concordat. 

Ita patet etc. In quorum :fidnm prresentes litteras mea manu 
subscribtas, sigillo prcafati arcbivii atque signavi hac die vigesi­
ma octava Junii anno 1891.= David 'l'arabolini, Canonicus Late-

Memorin. 9 
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ranensis Prrefectus Archivii=P. Domini cus U fer, Penitentiarms­
et Sub-Archivista. 

III.-Buta de agregacion segut~, la primera copia que insert'a 
el P. Granda. 

Universis Cluisti fidelibus prmsentes inspecturis, pariterque 
audituris salutem et sinceram in Domino charitatem. Sacrosancta 
Lateranensis Ecclesiae, quemadmodtun Romanorum Pontifi.cum, et 
Papalis Summorum Antistitum, Sedes omnium Ecclesiarum Urbis, 
et Orbis Caput e~<t, et Mater: ita Imperialis Basilioa piissimi Im­
peratoris Oonstantini Maximí precibus in Palatio suo Imperiali 
extructa, et ad publicam christia.nm Religionis prmdicationem, 
atque propagationem a S. Silvestre Papa I. in honorem Salvato­
ris Domini Nostri dedicata; Constituta est Prínceps super omne& 
Gentes, et Regina, sic disponente eodem Salvatore Domino Nos­
tro Jesu Christo, qui Rex, et Sacerdos Summus et secundum or­
dinem hlelchisedech. Hinc ip~ius Salvatoris vox a Ocelo de lapsa 
in eius consecratione Romano Populo pacem anunciantis. Hinc 
utriusque Testamenti preciosis Reliquiis a Summis Pontificibns, 
et devotissimis linperatoribus, atque Helena Augusta olim ilus­
trata. Hinc venerandis Sanctorum Apostolorum Petri, et Paulí 
capitibus decon~ota. Hinc Seraphici Patris S. Francisci in celebri 
ma Inocentii III. visiona humeris substentata. Hinc christiano­
rlim Pr'incipum emulanti cultu, et veneratione prosequuta: Sum­
mus Pontífex Romanorum Imperatores de fratrum numero Rages­
in filios habet dilectissimos. Quapropter licet universali iure om­
nes Ecclesim per orbem dispositm eidem subijciantur, nihilomi­
nus in singulis Regionibus quasdam peculiares speciali sibi dilec· 
tionis vinculo unitas, seu alio titulo spectantes respicere consue­
vit; aque ut :Mater Ccelestis, et PontJfi.cim magnificentire Selectis 
filiïs comunicaotes quasi splendoribus in cunotos populos sum ra­
dios charitatis effundit. Sane novissimis temporibus gloriosa~ 
memorire Oarolus V. Romanorum Impera tor ex Augustissimo .A.us­
triacorum sanguine ortus, ad Apostolioam banc Sedem accedens, 
prredecessorum Suorum Sicilire Regum vestigiis in hmrendo sin­
gularibus eam muneribus et privilegíjs affecít, ita ut semen 
eius merito de generatione in generationem apud eam sit in me­
moria sempiterna. Oum itaque Ecclesia sub invocatione Beatre 
1\la.ria virginis de Begoña villm de Bilbao, Oalagurritanre Dicece­
sis, Dominii sive Provincire Vizcaym, fuerit Sacrosanctm nostrre 
Lateranensi Basilicre sub nono Kalend. Septemb. anni ló38 sive 
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&.lio veriori tempore submissa, unita, agregata, et incorporn.ta ad 
hoc, ut omnibus gratiis, indultis indulgentiis, et spiritualibus 
privilegiïs frueretur, quibus omnes alire Ecclesim, Oapellre, Orato­
ria et pia Loca qumcumque illi unita, submíssa, annexa, et aggre­
gata, vigore indultorum Apostolicorum nobis a quam pluribus 
Summis Romania Pontificibus concessorum , et c::nfirmatorum 
utuntur, potiuntur, et gaudent. Nos huiusmodi submissioni in­
hrerentes, et declarationi felic. recordat. Paulí Papre V, etiam in­
hrerendo, facta sub 23 Novemb. 1620 Decretoque Sac. Oongrega­
tion. Indulgentiarum emanato sub 7 :Martii 1678. Perqure omnes 
indulgentim a Sacrosancta nostra Basílica ante illorum data.s quo­
modolibet omnibus Ecclesiis ad eam expectantibus comunicatm, 
rata~, et firmre declarantur in Patriarchio nostro, ut moris est, 
capitulariter congregati auotoritate memoratorum indultorum 
Apostolicorum in quorum usus possesione sum us, predictre Eccle­
sire Beatre Marire Virginis de Begoña omnes indulgentia.s, gratias, 
favores, indulta, et privilegia in primeva submissions concessa, 
in perpetuum tenora pr resentium confirmamus, et innova:nus. 
Quarum quidem indulgentiarum tenor talis est. Ab initio siquidem 
Constantinius Magnus Imperator postquam in ea per Sanctum 
Baptismum a S. Silvestre Papa mundatus est, dixit: Ecce Pala­
tium meum in Ecclesiam Dei converto; effunde ergo super eam 
tuam lar gam benedictionem pro omnibus, qui ad eam confluxerint: 
et S . Silvester respondit, Dominus noster Jesus Ohristus, qui te a 
lep1·a mundavit, et sanctificavit te S. Fontis Baptismatis, per 
suam misericordiam mundet, et purificat omnes venientes ad eam 
sine lethalis peccati 1abe, et sit illis in remedium omnium pecca­
torum. Deinde in Ara maxima sunt 48 annorum indulgentim et to­
tidem quadra.genre ac tertia partís omnium peccatorum remisio: 
Insuper Silvester Pontífex Concessit Sacellos cui nomen facturo 
est mortuorum , apud Sacrarium dictre Ecclesire, quod quoties 
Sacrum qms in Ara ibi colocata celebraveri~, extrahat a Pnrga­
torii prenis animam unam. Item in festo dedicationis Archibasi­
licre Salvatoris, cuius Imago ibi Romano Populo mirabiliter appa­
ruit, duma Beato Silvestre consecraretur nono Novemb. índul­
gentiam plenariam. Insuper Bonifacius IX. Pontífex dixit. Si quis 
ad nostram Sedem Lateranensem cansa precationis venerit, pie­
tatis, a ut peregrínationis, to tus ab omni peccati sorde expie tur. 
Insnper S . Gregorius Pontífex I. qui eandem Basilicam ab hrere­
ticis devastatam, moxque restitutam, i terum consecravit; confi.r­
mavit omnes indulgentias per Beatum Silvestrum, et alios con­
cessas. Insuper prima dominica Quadregesimm statio habetur, ac 
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indulgentia, et remissio peccatorum. Insuper dominica P~lmarum 
habetur statio, et omnium peccatorum remissio. Insuper d1e Crenre 
Domini indulgentia planaria omnium peccatorum. Insuper Sabb~­
to Sancto plenaria omnium peccatorum r emissio. Insuper d1e 
S. Joannis Apostoli, et Evangelistm statio et indulgentia plena­
ria. Insuper in Sacello S: Joanis Baptistre, qui dicitur in font~, 
ubi Oonstantinus Imperator Salutari aqua aspersus est, et m 
quod, ob loci sanctitatem, numquam feminre ingrediuntur> ~uoti­
die adest omnium peccatorum remissio. Insuper Sacello d1v1 Lau­
lentii, quod vocatur Sancta Sanctorum, et in ipsum S~cell~m 
maxime loci sanctitate nunquam mulieres in grediuntur, mfimt::.e 
habentur indulgenti::.e, et in fronte illi us h::.ec verba leguntur: 
Non est in toto Sanctior orbe locus. Insuper qui devote Scalam 
Sanctam. qu::.e 28 gradus habet, quam Helena Imperatrix a Jero­
solyma de domo Pilati traducendam curavit, et quam Ohristus 
Dominus tempore sure Passionis proprio Sacn¡.tissimo suo san­
guina aspersit , acquirit septem annos indulgentim singul~s 
gradus ascendendo, Insuper in Sacello Diví Thomm apud maxl­
mam eiusdem Ecclesim Aram orientem versus locatur Arca veta­
ris Testamenti, una curo 1\Ioysi virga, et Aaronis baculo, simul­
que magna }Iensa, in qua Christus Dominus una. cum Di~cipulis 
suís Crenavit. Die S. Joannis plurima habentur mdulgentlre. In­
super Innocentius Pontífex dixit: Adcò magnre snnt in~ulge.n~ire 
Lateranensis E cclesire, ut numerari nequaquam possmt ms1 a 
solo Deo quas omnes egomet confirmo. lnsuper Bonifacius Pon­
tífex dixit: Si scirent homines quot sunt indulgcnti::.e in S. Joannis 
Lateranensis Eclesia a multis Ponti:ficibus Concessre, non opus 
esse Jerosolymitanum Sepulchrum, neque Sanctum Jacobnm Ga­
litim invisere; et eas omnes conrirmo. Denique cnm ab antiquis 
tempotibua Altare Sanctissimre Anuntiationis B. Marim Virginis 
privilegiatum foret , qu od destructum fuit causa renovationis 
Ecclesim: iis temporibus Innocentius Papa X. monitus de antiquo 
privilegio, illud concessit Altari Sanctissimi in perpetuum. Quas 
quidem indulgentias , gratias, favores, indulta, privilegiaque, 
omnes ferè Romani Pontifices confirmarunt: prresentim varo Ale­
xander U. Anastasi us IV. Ale:xander III. Innocentius III. Hono­
rius HI. et Gregorius IX. ad quorum exemplar ea renovarunt 
Innocentius IV. et novissime Innocentius per suas litteras, qua­
rum tenor r.alis est. Inocentius Episcopus Servus aervorum Dei 
dilectis filiïs Capitulo, et Canonicis Ecclesire Lateranensis Salutem 
et Apostolicam benedictionem. Vigilanti atque supereminenti spe­
cula Apostolicre Sedis, qua cunctis Deo Auctore licet immeriti 
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prresidemus, ac aliïs monemur prreesse, et hortamur actus nostros 
rita componere, et omnium verum varietates cum ea cautela, et 
moderatione distinguere, ut de vultu etiam iudicium prodeat, et 
oculi nostri videant requitatem. Congrue igitur officii nostri exe­
quimur actus, si unicuique Ecclesim. Suum honorem, et dignita­
tem servemus: et Eclesias, qure digniores et Santiores habentur 
in sui status prerogativa vigilati Studio custodire curemus et a 
Summo Patre familias redJeuclo singulis debita conmissre nobis 
dispensationis sempiternre recipiamus incrementa merceclis. Cum 
igitur iuxta nobis traditam a Deo dispensationem omnibus Eocle­
siis Apostolica sollicitudine invigilare, et attendere debeamos; 
multo magis circa Lateranensem, qure prmcipua, et principalis est 
Orbis terrarum Ecclesiarum Mater, Domino, et Sedes Apostolicm 
Cathedrre, eiulilque Ecclesiarum Subiectar{¡m eisdem commodum, 
et perfectam curam, et vigilantiam adhibere eompelimur. Ea prop· 
ter dilecti filií Ecclesiam vestram, et alias eidem subiectas ad 
exemplum prredecessorum nostrorum Alexandrí li. Anastasij IV. 
Alexandrí III. Innocenti IV. Honorii III., et Gregorii IX . .R.oma­
norum Pontificum Apostolicre Sedis privilegia comunicamus; con­
firmantes omnes indulgentias , concessiones , inmunitates , et 
exemptiones a dict.is Predecessoribus nostris Romania Pontificibus 
vobis, et Ecclesire vestrre et membri'> eins concessas; statuentes 
quoque Ecclesias, quascumque Oapellas, possesiones , et bona 
eidem Ecclesim prresenti, aut in futmum concessione Pontificum, 
largitione Regum, vel Principum, et oblatione fidelium, seu aliïs 
iustis modis domino propitio firma poterit adipisci vobis, vestris­
que successoribus, et illibata permaneant: adjicientes ad hoc de­
cretum Praedecessorum nostrorum, ut eadem tanquam principa­
lis Mater, et Domina, curo omnibus Ecclesiis, et membris suís 
omnino sit libara, et nulli prorsus nisi R omano Pontifici sit su­
bit~cta . Sancimus praeterea, et Auctoritate Apostolica indulge­
mus, ut quoties aliquis peregrinorum in Parochiae vestrae, vel 
Oapellarum aedibus sine testamento decesserit, eius bona sine 
alicuius contradictione, et impedimento, nisi haeredum, si haere· 
des habuent, ad quos habeant de iure devotui, dictae Ecclesiae 
vestrae perveniant, nisi alieni abscondere, vel alienari sit facul­
tas. Precipimus enim praesenti Decreto, ut nullus in vos, et 
Ecclesiam vestram, et alias ei subiectas in clericos, vellaicos su­
blatos eisdem excomunicationis sententiam promulgara praesu­
mat; quod si quisque in eos huiusmocli Sententias, vel alias atten­
tare, minuere, seu vos quibuslibet rationibus molestara praesump­
serit, vel constitutionis huius paginas violare, vel contra eas 



134 
venir~ tentaverit, 2 et 3. r ite communitus,nisi pro suppressione 
praedlCtorum satisfactionem contraxer it, maioris Excomunicatio­
nis sententiam incurrat, et protestate honorisque dignitate ca-. 
reat reumque te Divino iudicio existere de perpetrata iniquitate 
cognoscat, et a Sam·amento Corporis, et Sanguinis Domini Nos tri 
J esu Christi Redemptoris alien us fiat, atque in extremo examine 
distric~~ subiaceat ~ltioni : Cunctis varo eidem Ecclesiae, suisque 
E~clesus , et_ C~pelhs, sua iur a observantibus sit pax Dom:ni Nos­
tn Jesu Chnstl, quatenus, et hic sinceram benedictionem r ita 
~erci~iat, et a praedicto di stricto i u di ce praemia aeternae pac is 
1~vemat. ~m~n. Cumque postea Sixtus V. quaecumque Monaste­
ria, vel aha p1a Loca in eiusdem Sacrosantae Lateranensis Eccle­
,siae ~r~ng~am, seu membrum erecta, huiusmodi indulgentiarum 
~t. ~nvilegtar~m comunicatione decoravit per litteras, quarum 
mlttum est: 81 cunctas &. P ropterea bonorum omnium virtute dic­
tam Ecclesiam Bea.tae Mariae Virginis de Begoña, Villae de Bil­
bao, Dominij Viscayae, Dioocesis Oalagurritanae omnibus indul · 
gentiis, indubris, gr atiis, spiritualibus privilegÚs, inmmunitati­
_!Jus, et exemptionibus supra commemoratis gaudere, et fruí in 
~er~e~uum d.eclaramus, Datum Laterani die 7 Martij 1699. Sanc­
t t.SSimi_ vero m Christo Patris, et D. N. D. Innocentij Divina pro­
vtdent~a Papae XII Anno eius octavo .=Joannes Franciscus Ripa 
Canomcus L aterancnsis a secret~s. 

IV.- Bula àe agregacion con(orme à la segunàa copia 
que inse1·ta el P. Granàa. 

~ni:ersis Christi fi.delibus pr;.esentes inspecturis, pariterque 
audttuns salutem, et sinceram in D omino charitatem. Sacrosanc­
ta Lateranensis Ecclesia, quemadmodum Romanorum J:>ontificum 
et P apalis Summorum Antistitum, sedes omnium Ecclesiarum Ur~ 
bis et Orbis Caput est, et Mater: ita I mperialis Basílica piissimi 
; mperatoris Constan~ini Magni precibus in Palatio suo Imperiali 
extr~1cta, et ad publicam Christianre Religionis prredicationem a 
S. S1lvestro Papa I. in honorem Salvatoris Doinini nostri dedica­
ta; constituta est Prínceps super omnes Gantes et Regina sic 
d

. ' ) 
lsponeute eodem Salvatore Domino Nostro Jesu Christo, qui Rex 

et Sacerdos summus est secundum ordinem Melchisedech. H inc 
ipsius Salvator is voce é Crelo delapsa in eius consecratione Ro­
~an.o pop~lo ~acem annunciantis . Hinc ntriusque Testamenti pre­
c~osis Rehquus a S umnis P ontificibus, et devotissimis Imperato­
rtbus, atque Helena Aug usta olim ilustrata. Hinc venerandis 
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Sanctorum Apostolorum Petri, et Paulí Capitibus decorata. Hinc 
Christianorum Principum emulanti cultu, et veneratione prosa· 
~uto; Summus Pontífex Romanorum Imperatores de fra.tum nu­
mero, Re~es, infilios ha.bet dilectissimos. Qu&. propter, licet uni­
versali fore omnes Ecclesire per Or bem dispositre eidem snbijcian­
tur, nihilominus, in singnlis Regionibus quasdam peculiares 
Specia.li sibi dilectionis vinculo unitas, seu alio titulo expectantes 
respicere consaevit; atque ut Matar Crelestis, et Pontifica=~ magni­
ficentire Sol Selectes sibi filios Communicatis quari Splendoribus 
1n Cunetes populos sure radios charitatis effundit. Sane novissi­
mis temporibns gloriosre memorire Carolus V . Romanorum Impe­
rator ex Angustissimo Austriacorum Sanguina ortus, ad Aposto­
licam banc sedem accedens, prredecessorum c;uorum Sicilire Re­
gum vestigiis inhrerendo, singularibus eam muneribus, et privi­
legiïs affecit; i ta, ut semen eius mento de generatione in genara­
t.ionem apud eam sit in memoria. sempiterna. Cum i taque Ecclesia 
Beatre Marire de Begoña nuncupa.ta, in districtu Villre de Bilbao, 
Calagurritanre Dioocesis, fnerit Sacrosanctre nostrre La.teranensi 
Basilicre de Consensu Ordina.rii loci usque de anno 1536 sub die 
nona Kalend. Septemb. ab Antonio de Zubia submissa, unita, 
agregata, et incorporata, ut ex registro submisionis huiusmodi 
ex.istente in Archivio nostro in libro signato num. 5 fol. ~4 a me 
subscripto . Canonico Secretaria Specialiter recognito; ad boc, ut 
omnibus gratiis, indultis, indulgentiis, et Spir itualibus privilegiïs 
frueretur, posiretur, et gauderet, quibus omnes Eclesire, Orato­
r io et pia . L oca qurecumque aidem nostrre Sacrosanctre Latera­
nensi Basilicre unita, submisa, annexa, et aggregata vigore in­
dultorum Apostolicorum nobis a quam pluribns Sumnis Romania 
:Pontifi.cibus concessorum, et Confirmatorum. Nos a de::~laratione 
felic. rec)rdat. Paulí Papre V . non recedentes. Decret.oque Sac. 
Congregat. indulgenti.arnm emanato sub. 7 Martii 1678 inhreren­
tes. In Pa.tnarchio nostro Capitulariter Congregati auctoritati 
prrefatorum indultornm Apostoi~corum, dictam Ecclesiam Sanctre 
Marire de Begoña districtus Villre de Bilbao; Calagurritanre Dioo­
cesis, ut prrefetur submissam, unitam, aggregatam, et incor­
poratam dictre nostrre Sacrosanctre Lateranensi Basilicre, omni­
bus indulgentiis, indultis, gratiis, et Spiritua.libns privilegiïs 
gaudere, potiri, et frui tenora prresentium declaramus. Qua.rum 
quidem indulgentiarum tenor talis est . Ab initio Siquidem Cons­
t"ntinus :M:agnus I mperator postquam in ea per Sacrum Baptis­
mum a S. Silvestre P apa a lepra mundatus est, dixit: E cce Pala­
tium meum in Ecclesiam Dei Conver tí; effunde, ergo, Soper eam 
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t uam largam beuedictionem pro omnibus qui ad aam confluxerint: 
et S. Silvester respondit: Dominus noster Jesus Christus qui te a 
lepra mundavit, et sanctificav1t te S. Fonte Baptismatis, per 
suam misericordia.m mundet, et purificat omnes venientes ad eam 
sine lethalis pecca.ti labe, et sit illis in remedium omnium pecca­
torum. Deinde in Ara maxima sunt 48 annorum indt.lgentire, et 
totidem quadragenre, ac tertire partís omnium peccatorum remis­
sia. Insuper Silvest er Pontifex Concessit Sacello, Cui nomen fac­
turo est mortuorum, apud Sacr arium dictm E cclesire, quod quoties 
Sacrum quis in ara ibi Colocata Celebraverit, extrahat a Purga · 
toriis preuis animam unam. Item infesto Dedicationis Archiba­
silicre Salvatoris, cuius !con ibi Rom'l.no populo mirabiliter appa­
ruit, dum a Beata Silvestro Consecraretur nono Novemb. indul­
gentiam plenariam. Insuper Booifacius IX, Pontífex dixit: Si 
quis ad nostram Sedem Lateranensem precationis ergo venerit 
pietatis, aut per egrinationis, totus ab omni peccati sorde expie­
t ur . Insuper S . Gregorius Pontífex I qui eandem Basilicam ab 
hrereticis devastatam, moxque restitutam, iteram Consecravit; 
Confirmavit omues indulgentias per Beatum Silvestrum, et alios 
Concessas, Insuper , prim:-. Dominica quadragesimre Statio baba­
tur, ac indulgentia, et [remissio peccatorum. Insuper Dominica 
Palmarnm habetur Statio, et omnium peccatorum remissio. !nsu· 
IJer die Cenre Domini indulgentia planaria omnium peccatorum. 
Insupet· Sabbato Sancta planaria omnium peccatorum remissio. 
Insuper die S. Joannis Apostol i , et Evangelistre Statio, et indul­
gentia planaria. Insuper in Sacello S. Joannis Bapfstre qui dici­
tur In Fonte, ubi Constantinus I mperator Salutari aqua aspersus 
est; et in quod, ob loci Sanctitatem nunquam feminre ingrediuntur, 
quotidie adest omnium peccatorum remissio. Insuper in Sacello 
Di vi Laurentii, quod vocatur Sancta Sanctorum, et in ipsnm Sa­
cellum maxima loci Sanctitate nunquam mulieres ingrediuntur, 
infinitre habentur in<lulgentire; et in fronte illius brec verba legun­
tur: Non est in to to Sanctior orbe lo cus. I ns u per, qui de vote S ca­
lam Sanctam, qure ~8 gradua habet, quam Helena I mpet·atrix a 
Jer osolymre de domo Pilati traducendam curavit, et quam Chris­
tus Dominua tempore sure Passionis propio Sacratíssima suo San­
guina aspersit, acquirit Septem annos indulgentire Singulos gra­
dus ascendendo. Insuper, in Sacello Divi Thcmre apud maximam 
eiusdem Ecclesire Aram orientem versus locatur Arca veteris 
T estamenti; una cum Moysis virga, et A.ar onis baculo, simulque 
Mansa Magna in qua Ohristus Dominus una cum Discipulis suïs 
cmnavit . Die S. J oannis plurimre habentur indulgentire. Insuper 
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Innocentiua Pontífex dixit: Adeò magnre, et infinitre sunt indul­
gentire Lateranensis Ecclesire, ut numerari nequaquam possint, 
nisi a solo Deo; qua.s omnes egomet confirmo I nsuper Bonifacius 
Pontífex dixit: Si scirent homines quot s:tnt indulgentire in S . 
J oannis Lateranensis Ecclesire a multis Pontifici bus Concessre, nou 
opus esset Jerosolymitanum Sepulchrum, neque Sanctum Galretire 
Jacobum invisere; et eas omnes Confirmo. Denique, cum ab anti­
quis temporibus Altare Sanctissimre Annuntiationis B. Marire Vir­
gínia privilegiatum for at, quod destructnm fui t Causa r enovatio ­
nis E cclesire; iis nostr is temporibus Innocentius Papa X monitus 
de 'lntiquo privilegio, illud concessit Altari Sanctissimi Sacra­
menti in perpetuam. Quas, quidem, indulgentias, gratias, fava­
res, indulta, privilegiaque, omnes iorè Romaní Pontifices confir­
marunt; prresertim, vero, Alexanfler !I. Anastasius IV. Alexan­
der III. Inocentius III Honorius III. et Gregorius IX, ad quorum 
exemplar ea renovarunt Innocentius IV. et novissimè Innocen­
tius IV per suas litteras, quarum tenor talis est . Innocentins, ser · 
vus servorum Dei, dilectis fi.liis Capitdo, et Canonicis Eclesire La­
teranensis sal u tem, et Apostolicam benedictionem. Vigilanti, a tque 
supereminenti Specula Apostolicre Sedis, qua cunctis, Deo Aucto­
re, licet immeriti prresidemus, ac ali is monemur prreess~:, et hor· 
tamur actus nostros nitè Componere, et omnium rerum varietates 
Cum ea Cautela, et moderatione distinguere, ut de vultu atiam 
indiciam prodeat, et aculi nostri videant requitatem: Congrne 
igitur officii nos tri exiquimur actua, si unicniq u e Ecclesire Suum 
honorem, et digni tatem Servemus; et Ecclesias , qure digniores, et 
Sanctiores habentur, in sui Status prerogativa vigilanti Studio 
Custodire curemus; et a Summa Patre familias reddendo Singulis 
debita Comissre nobis dispensationis Sempiternre recipiamus in­
crementa mercedis. Cum igitur iuxta nobis traditam a Deo dis­
pensationem omnibus Ecclesiis Apostolica sollicitudine invigila­
re, et attendere debeamus; multo magis circa Lateranensem, qure 
prrecipua et principalis est, Orbis ten ·ar um E clesiarum Matar, 
Domina, et Sedes Apostolicae Cathedrae, eiusque Eclesiarum su­
biectarum eisdem conmodum perfectum, curam, et vigilantiam 
adhibere Compelimur. Ea propter dilecti filií Ecclesiam vestram, 
et alias aidem subiectas ad exemplum praedeces~orum nostrornm 
Alexaudri II. Anast:\sii IV. Alexandrí III. Inocentii III. Hono­
rii III et Gregorii IX. Romanorum Pontificum Apostolicae Sedis 
privilegia Communicamus; Confirmau tes omnes indulgentias, Con­
cessiones, immunitates, et exemptiones a dictis praedecessoribus 
nostris Romania Pontificibus vobis, et Eccletiae vestrae, et mem-
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bris eius Concessas: Statuentes quoque Ecclesias, quascumque 
Capellas, possessi~nes, et bona eidem Ecclesiae in presenti, ~ut 
in futurum concessions Pontificum, largitione Regum, vel Pnn­
cipum , et oblatione fidelium , seu aliïs instis modis domino 
propitio firma poterit adipisci vobis, v&strisque successoribus, 
et illibata permaneant; adjicientes ad hoc decretum Praede­
cessorum nostrorum, ut eadem tanquam principalis Ma.ter, et Do­
mina, cum omnibus Ecclesiis et membris suís omnino sit libera, 
et nulli prorsus. nisi Romana Pontifici, sit subiecta. Sancimus 
praeterea, et auctoritate Apostolica indulgemus, ut quoties al~­
quis peregrinorum in Parochiae vestrae, vel Capellarum aedl­
bus sine testalliento decesserit, ei us bona. sine alicuius contradic­
tione, et impedimenta, nisi haeredum, si haeredes habuerit, ad 
quos habeant de iure devolvi¡ dictae Ecclesiae vestrae perveniant; 
nisi alicui abscondere vel alienara sit fo.cultas. Praecipimus enim 
praesenti Decreto, ut nullus in vos, et Ecclesiam vestram, et ali as 
ei subiect.as, in clericos, vellaicos oblo.tos eisdem excommunica­
tionis Sententiam promulgara praesumat. Quod si quisquam in 
eos huismodi sententia.s, vel alias attentare, minuere, Seu vos 
quibuslibet rationibus molestara praesumperit, vel constitutionis 
huius paginas violare, vel contra eas venire tenta.verit, 2. et 3. 
1·ite Commonitus, nisi pro suppressione praedictorum Satisfactio­
nem Contraxerit, maioris ExcommunicationisSententiam incurrat.: 
et potestate, honorisque dignitate, careat: reumque se Divino in­
dicio existere de perpetrats. iniquitate cognoscat: et a Sacramento 
Corporis, et Sanguinis Domini Nostri Jesu Christi Redemptoris 
alienus fiat¡ atque m extremo examine districte subiaceat ultioni. 
Cunctis verò eidem Ecclesiae, Suisque Ecclesiis, et Capellis, sua 
iura observantibus sit pax Domini Nostri Jes11 Christi, qoate­
nus, et hic sinceram benedictionem vité percipiant, et a praedicto 
districto judica proomia eternae pacis mveniant. Amen. Cumque 
postea Sixtus V. quaecumque Monasteria, Ecclesias, vel alia pia 
Loca in eiusdem Sacrosanctae Lateranensis Ecclesiae grangiam, 
seu membrum erecta, hui us modi indulgentiarum, et privilegiorum 
Communicatione decoraverit per litteras, quarum initium est: Si 
cunctas, &. Propterea : orum omnium virtute dictam Ecclesiam 
Beatae Mariae Virginis de Begoña, ut pra.efertur nobis submís­
sam, omnibus indulgentiis, indultis, gratiis, Spiritualibus privi­
legiïs, immunitattbus, et exemptionibus Supra conmemoratis gau­
dere, et fruí in perpetuum declaramus. Datum Laterani die 9 Ju­
lii 1699. Innocentii Papae XII anno eius nono= Jo. Fhilippus d,.e 
RubbiS Canonicus Camerarius. Ceptimius Olgiatus Canonicus Ca-
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merarius=J oannes Fr&.nciscus Ri pa Canonicus La.teranensis a 
Secretis. 

.A.péndice III. 

nocumentos retativos à la Co{radia de Nucstra Señora 
de Begoña. 

La gran importancia que ha tenido desde su origen la Cofra­
dia de Nuestra Señora de Begoña en la historia del Santuario nos 
mueve a insertar en este Apéndice los dos documentos de mas in­
tarés relativa a la vida y organizacion de lo mismo. 

·L-Acta de 28 de Noviembre de 1728 en la que se insertan el 
Auto de Visita de 1.0 de Marzo del mismo año y lospri­
mitivos Estatutos de la Cofradia. 

En la. casa y habitacion de D. Francisco de Yorre, presbitero 
Capellan, y teniente de Cura de la parroquial del Señor Santiago 
de esta noble villa de Bilbao, contigua a ella a 28 dias del mes de 
Noviembre de 1728 años, hallandose juntos y Congregados, por 
ante mi el infraescrito notaria, los Señoree. D. Nic::>las Antonio de 
-Gacitua, caballero de la òrden de Santiago, y D. Joeé Nicolas de 
..A.llende, vecinos de esta dicha villa, y mayordomos de la Santa 
Cofradia. de Nuestra Señora, la Madre de Dios de la invocacion de 
Santa Maria de Begoña sita en la anteiglesia de su invocacion, y 
los señores D. José Ignacio de Castañor, D. Juan Ignacio de 
Larrinaga, D. Diego de All en de Salazar, D. Domingo Martin de 
Loviaga, D. Berna.rdo de Soberron, D. Juan José de Goitia, Don 
~Cosme de Sa.rachaga, D. Mateo de Bilbao la Vieja., D. Miguel de 
.Jusua, D . .i\Iiguel de Jarabeitia, D. José de Améraga y Santa Co­
-loma, D. José Manuel de Guendica, D. Antonio de Guendica, Don 
Juan Bautista de Guendica y D. Martin de Santa Coloma, Cafra­
des de dicha Cofradia, y otros muchos que por escusar r.rolijidad 
.no se expresan; por sí mismo y en nombre d~ los demas hermanos 
_cafrades que n? han asistido en este Congreso. Dijeron, que en 
Juerza de Apostólicas Sagradas Pontificias Bulas espedidas por el 
lllUY S. P . Inocencio XII pasadas y aproba.da.s por el Ilmo. Señor 
.J). Gonzalo Fernandez de Còrdoba, caballero del Órden de Alcan­
\tara, sumiller de Cortina de S. M., de su Consejo Comisario Apos-
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tólico general de la Santa Cruzada, y demas gracias de sus Rei­
nos y Señorios, ¡:as o y licencia del Sr. Doctor D. Bernardo de la 
Mata, Consultor del San to Oficio, Canónigo de la Santa Iglesia de 
la Calzada, Provisor y Vicario general que fué de esta Obispado 
de Calahorra y la Calzada a la cual dicha Bula sus pasos y apro­
baciones se remitian y por ello se instituyó y fundó la dicha Co­
fradia numerandose y describiéndose en ella y en ellibro que se 
formó, muchos cofrades devotos y aunque en virtud de dicha ins­
titucion y fnndacion se han hecho y ejecutado dm·ante muchos 
años diferentes funciones piadosas Eclesiasticas y del Divino 
culto y en dicha Oofradia de Nuestra Madre de Dios de Begoña, 
habiendo pasado a ver y reconocer, 6n virtud de auto espedido por 
el Sr. Licenciado D . Pedro de la Cuad.ra y Achiga, Provisor y 
Vicario general actual de este dicho Obispado, a la justícia y 
regimiento de esta dicha Villa a fiu de solicitar, si en los libros 
de ella estaban puestas y formadas Condiciones, Reglas y Esta­
tutos, debajo de los cuales pudiera perseverar la dicha Cofradía, 
hallaron que en uno de los libros de la d.icha Cofradía, estaba 
puesto un auto cuyo tenor es como se sigue. 

A.uto de Visita. 

En la Villa de Bilbao a 1.0 de Marzo de 1728 años el Sr. Li­
C(:<nciado D. José de Santerbas, Abogado de los Reales Conc;;ejos, 
Visitador general de es te Obispado de Calahorra y la Calzada por el 
Ilmo . Sr. D. José de Espejo y Cisneros, mi Sr. Cat allero de la Or-. 
den de Santiago, Obispo del dicho Obispado, del Consejo deS.M.et 
cetra. Por testimonio de mi el infraescrito Notario, Visitó este libro 
de la Oofradía de Nuestra Seiiora de Begoña, sita en la parn•quia. 
del mismo titulo de la anteiglesia de Begoiia, unida a las de esta. 
Villa, y habiendo visto y reconocido las cuentas dadas desd.e la. 
última visita basta la presente, dadas por D. Diego de Allende 
salazar y D. Juan José de Goitia, Vecinos de esta Villa y ma­
yordomos actuales y que lo han aido en este tiempo de d1cha Co­
fradía, se hallaron con formalidad y justificacion por lo que su 
Merced las aprobó y confirmó en cuanto ba Jugar de derecho, salvo 
error, y mandaba y mandó a las partes interesadas, estén y pasen 
por ella y que con los 45,789 reales y tres cuartillos de vn. en que 
son alcanzados en dichas cuentas como de ellas resultase baga la. 
obra de las colgaduras que se esta ejecutando en la dicha iglesia 
de Nuestra Señora en virtud de la licencia dada por el llmo. Señor 
Obispo Horcasita, guardando sn tenor y forma en todo y por todo 
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y de lo que se fuese gastando se formara cuenta para darla como 
lo han hecho de los gastos basta aquí ejecutados, para que se 
l'econozca en las siguientes visitas. Y por cuauto en este libro no 
se encueutra la Regla y Estatutos, que debia tener esta Cofradía 
para sn régimen y gobierno y habiéndose pedido se ha informa.do 
no baber!a y sólo se ha gobernado basta aquí, nombrandose unos 
mayordomos a ott·os sirviend.o este empleo, ó basta que fallecen, 
ó basta que es voluntad de el elegido el dejarle y mediante que 
sin es te requisi to de ten er regla a pro bada por el Ordinario no 
puede subsistu· respecto de ser Congregacion piadosa, confon~e a 
la Bula de Santidad. de Clemente VIII esped.ida en el año de 11316 y 
declaracion de la Sagrada Congrega.cion de Cardenales de 7 de 
Octubre de 1617 y otros decretos Pontificios y Sentencias ele esta 
Diócesis ma.ndaba y mandó alo s indi víduJs de dicha Cofradía

1 
que 

en . el térmmo de seia meses de la fecha que este auto y ante 
Notario ó Escribano que dé fé hagan dicha Regla y Estatutoa y 
con ella ac~~an ante el Ordinario eclesiastico de este Obispado, 
a fin de SOhCJtar SU aprobacion y COilSt.guida lo pondran todo Ó Unt~ 
Copia auténtica al principio de este libro, ú otro que hagan para 
el efecto, para que siempre conste y se procure su observancia, 
Y lo cumplan así con apercibimiento que haciendo lo contrario se 
d~c!ara P?r ~lUla y de ningun afecto la dicha Cofradía, y sa pro­
h~bu·a elmtltularla tal y hacer juntas y funciones espirituales y 
p1ad.osas, como tambien el pedir 6 recibír lir.:osnas para ella y se 
procedera a lo demas que de derecho haya lugar. y para que 
llegue a noticia de los individuos de dicha Cofradía el Contesto do 
este auto, se manda a sus mayordomos actuales 6 persona a quien 
se le entregare este libro, que dentro de un mes de como así se 
ejecute se lo baga saber a dicha Cofradía por medio de su Nota­
rio ó Escribano y para ello la junten en la parta y forma. acos­
tumbrada, los dichos mayordomos ú p~rsonas a cuyo cargo esta 
el Cong~egarla, lo cual cumplan pena de escomunion mayor latce 
sentenilce, en la que incmTan y por este su auto así lo proveyó, 
mand6 y firmó, de que doy fé . Licenciado Santerbas.- Ante mi­
Manuel Ignacio Solana. 

. Y habiéndose asi visto y reconocido el auto precedente por 
d.1chos señores ~el Congreso que fué por ellos pedido, que en aten­
ClOn de no haberseles hecho notorio, cuya omision ba sido causa 
de retraso a tan Santo, justo y loable mandato les baga saber y 
p011ga por fé, y habiénd.ose así ejecutado, inmediatament.P. todos 
los expresados señores hermanos de dicha Confraternidad unaui­
mes y conformes, considerando como considerau que en estos 
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santos acuerdos y providencia suele consistir y consiste siempre, 
6 regularmente la mayor devocion, culto y aumento y .aun la c~n­
servacion de tales Cofradias y piadosas Confratermdades, dis­
currieron los señor es mayordomos y cofrades, el prescribir Y 
asignar unas perpétuas constituciones, en culllplimiento del dicho 
auto de visita que son las siguientes: 

1. a Que el dia 15 de Agosto todos los años, que es el de la 
advocacion de este Santa Cofradia, hayan de confesarse y comul­
gar todos los h ermanos de ella, y que a las ocho horas de la 
mañana de él hayan de asistir toclos los dichos hermanos a la 
Misa cantada de Cofradia por los difuntos hermanos de ella con 
sus vel as encendidas en las manos, a no hc~.ber precisa ocupacion Y 
que si se considerase omision culpable se dé parta a los Mayor­
domos. 

2. • Que todos los dias de festividad de Nuestra Señora hayan 
de asistir los hermanos de esta Santa Cofradia, a visitar los po­
bres del Santo Hospital de Misericordia de esta dicha Villa, so­
corriéndolos con aus piadosas limosnas los que tuvieren posibles, 
y esforzandolos a que lleven los tra.bajos con ~ue ~ios Nuestro 
Señor les envia y regala por su amor y bondad mfimta. 

3. a Que siempre que mm·iese algun hermano de esta dicha 
Cofradía, asistan todos los que se ballaren desocupados, a su en­
tierro, IJevando la candela en la mano segun costumbre, y en las 
urgencias de las enfermedades les den los socorros que les pare­
ciaren ser necesarios. 

4.a Que el dia de la Circuncision del Señor, por el mes de 
Enero todos los años se haya de decir Misa cantada a la hora re­
gular y mas desocupada. 

5.1 Que por el mes de Febrero todos los años el dia de la Pu­
ri.ficacion de Nuestra Señora se haya tambien de decir Misa can­
tada como arribà se dice. 

6 .a Que por el mes de Marzo el dia de la Anunciacion de 
Nuestra.Señora, el dia. de San José y otro dia de San Joaquín, 
Misa cantada.. 

7. • Que el dia de la Pascua de Resurreccion se saque tam­
bien Misa cantada con vísperas a la tarde y los dos dias inmedia­
tos lo miswo . 

s. a Que por el mes de Ma.yo, dia de la Ascension del Señor 
lo mismo, hlisa. cantada y vísperas como tambien los tres dias de 
Pascua de Pentecostés. 
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9.a Que todos los sabados del año se haya. de decÏJ.' ~fisa can­

tada; en el veraÍ10 a las 7 horas de la mañana ) en el invierno a 
las 8 horas. 

l C. • Que por las dichas Pascuas de Pentecostés y el mes de 
Agosto para la advocacion de Nuestra Señora se haya de hacer 
Novena con Misa cantada, ala hora acostumbrada y demas mi­
sas y funciones que tienen puestas en la tabla de dicha Cofradia, 
pagandose IoR justos derechos que han tenido de costumbre daL' 
por elias, a los señores del Cabildo Eclesüistico de las iglesias 
unidas de esta dicha villa. 

11.• Que todos los añots, segon basta aqui han practicado, 
se nombren dos cofr::tdes que pidan por los parajes acostumbra­
dos lct santa limosna todos los sabados del año, sin que nadie pua­
da embarazarlos a ello para mayor culto y honra de las iglesias 
y sua funciones, y que éstos hayan de nombrar otros dos despues 
de complir su año. 

12.• Que siempre que mm·iese algun hennano de ella se le 
haya de sacar misa cantada con su responso, a la hora regular, 
dando a cada hermano su vela encendida a la mano durante la 
misa y el responso. 

Y por cuanto las referidas Constituciones, establecimientos y 
ordenanzas. aun que en el discurso celoso y piadoso de todos los 
dichos señores concurrentes, se considerau del mayor servicio de 
Dios Nuestro Señor y su agrado, y del de la dicha de Nuestra 
Señora Santa Maria de Begoña; de su oulto, aumento y conserva­
cion de la referida Santa Cofradia, no obstaute, porque recono­
cen en dicho auto de visita y damas mandatos, con hutuildad y 
resignacion deberse sujetar al Señor Provisor y Vicario general 
de este dicho Obispado para su aprobacion, confirmacion y obser­
vancia, precediendo los acostumbrados requisitos de la Tglesia 
Santa, Sagrados Canones y clecretos Pontificios, unanimes y con­
formes y de un g eneral acuerdo los dichos señores mayordomos 
actuales y cofrades, hicieron y establecieron, prescribian y pre.fi­
rieron las predichas doce Constituciones y ordenanzas y las acor· 
daron y decr~taron en la forma mas útil, conveniente y permitida; 
pero con dicha resignacion y sujecion al dicho señor Juez gene· 
ral Ordinario E cco. a quieu a esLe .fin pedian y suplicaban, y des­
de luego pideu y suplican tenga a bien y se sirva mandar, apro­
bar y confirmar a la letra las dichas ConstitucioneH y Ordenanzas 
se~an y como en ellas se contiene ò major fuere de la voluntad 
de dicho señor Provisor y Vicario general, a cuyo arbítrio vuel· 
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ven a someterse con la misma vénia y urbanidad y a que nom­
braran dos mayordomos como basta aquí lo han practicada y que 
éstos den las cuentas al Señor Cura de ella, en cada año¡ y para 
la confirmacion de ella y diligencias de s u solicitud dete1 minaran 
y resolvieron, como desde luego determinau y resuelven, dar y 
atorgar, como otorgan y dan todo su poder especia.límo, el que se 
requiere sin limitacion alguna, y sin que por falta de él deje nada 
de obrarse y con clausula de sustituir relevacion de Costas y de­
mas requisi tos y clausu]as 'que las dan por espresas y repetidas a 
don Gabriel Perez de Baños, procurador de dicha audiencia Epis · 
copal, vecino de la ciudad de Logroño, para que por s:í, y repre­
sentando a toda la dicha Cofradia, mayordomos y Cafrades de 
ella, pueda parecer y pare:>.ca por sí, ò su sustituido en el dicbo 
tribunal eclesiastico del Señor Provisor y Vicaria general y pida 
la Confirmacion y aprobacion de las dicbas constituciones y sus 
capítulos y en su razou baga todas las diligencias judiciales y ex­
trajudiciales que com·engan, las que desde abora para entonces 
y para en todo tiempo las dau, Consienten y ratificau los dicbos 
Señores mayordomos y cafrades presentes, y por todos ellos fir­
maran los dicbos Señores mayordomos actuales, y para que cons­
te esta decreto en todo siempre me pidieron a mi el presente No­
taria les dé un traslado fehaciente de todo, signada en pública 
forma y el original con sus capítulos y constituciones le remita al 
dicho D. Gabriel Perez de Baños, para que le sirva de bastante 
poder y solicite es virtud de él, la con:firmaoion y aprovacion de 
elias, para que así aprobadas y confirmadas se ponga a su tiempo 
y para la posterioridad en el libra de dicha Cofradia ó en cuader­
no separada junta todo. Y en fé de todo lo sobredicho lo firmé yo 
el N'otano pública .A.postólico. - Nicolas Antonio de Gacitua Mas­
carua.-José de Allende Salazary Gostazar.-Ante mí.-Antonio 
de l!Iarurí. 

J[.-.A rtlculos adicionales a los pr imiti vos estatutos {ormu­
lados y aprobados en 1880. 

CAPÍTULO I. 

El única fin de la Cofradía de Nuestra Señora de Begoña sara 
alabar a Dios y a la San tisi ma Virgen, tributando el debido culta; 
y extender sn devocion a fio de consegu ir con su poderosa in ter_ 
cecion los auxilios necesarios para la Salvacion de las almas . 
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CAPÍTULO II. 

ARTiCULO 1.0 -Para se1· admitido como Hermano de esta Co­
fradía, el señor Cura presiJente debaní. estar asegurado sobre la 
ortodoxia de la fé del pretendiente a quien aconsejara que confe­
sado y comulgado, se ponga el escapularto 6 medalla de la San tisi­
ma Virgen, antes de recibir el diploma correspondiente de su ad . 
mision, é inscribirle en su li bra los señores Mayordomos y el señor 
Cura parraca . 

AR'l' .. 2.0 -Las obligaciones de los Hermanos seran: 1.1 Encar­
garse de las comisiones ò cargos que se les confiaran en las Juntas 
generales. 2.' Asistir a la Misa conventnal en dias de ambos 
preceptos, ded10ados a la Santísima Virgen. 3.• Comulgar siquie­
ra el 15 de Agosto, dia de la Augusta Patrona, en una de las 
Comuní ones generales. 4. • Dar anualmente alguna limosna para 
el sostenimiento del cuito de Dios y de ld. Santísima Virgen. 
5 .. • Contribuir tambien con alguna limosna cuando se efectuara 
alguna Colecta para soconer a Hermanos que sean muy pobres 
y se ballen enfermos, en cuyo caso quedara a carga de los Her­
manos Consiliarios el girar la visita é. s u domicilio, para inspiraria¡; 
con el auxilio de la limosna que les lleven y palabras de consuelo 
que les dirijan, la resignacion y conformidad con la voluntad de 
Dios en su pobreza y trabajos, y la bnena disposicion para reci­
bir muy a tiempo los auxili os espirituales. 6. a Ro gar a Dios por 
el eterna descanso de los Hermanos que fallezcan, y se aconseja 
ademas la asistencia a sus entierros, si sus ocupaciones se lo per­
miten .. 

ART. 3.0 - Cuando alguna do los IIermanos fuese habi tual ­
menta omisa en complir todos los deberes consignados en el ar­
ticulo anterior, ò claudicase en la fé por el delito de apostasia, 
bP.regia ò el de fautor de beregia y, amonestada con caridad por 
el señor Cura presidenta no se corrige ni convierte, q nedara eli­
minada del número de los Cofrades. 

Organizacion Administrativa. 

CAPÍTULO III. 

ARTÍOULO 1. 9 -Esta Cofradía tendr a un Presidenta, un Secre­
taria, cuatro Consiliarios y dos Mayordomos. 

Memorin. 10 
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ART. 2 .o- EJ Sr. Cura de esta iglesia parroquial y monaste­

rial de Santa Maria de Begoña ó su delegado sera el presidenta­
nato de esta Cofradía. 

ART. 3.o-El seii.or Presidenta elegira y nombrara al Secreta­
ric; la Junta general a los Consiliarios; y los seüor es Mayordo­
mos, de acuerdo con el Sr. Presidenta y Consiliarios nombrara a 
los futuros Mayordomos, procediendo a votacion secreta en caso 
de que no hubiese avenencia; par a cuyos cargos preferiran siem­
pre a los Herm<>.nos que mis se distingan por su l'eligiosidad y 
devocion a la Santís1ma Virgen. 

ART. 4. o-Los cargos de Presidenta y Consiliarios sen~n ho­
ríficos y ~ratuitos; paro el señor Secretaria sari r emunerado con 
la cantidad de 20 reales por Ja asistencia a cada Junta general 
y extension de su acta corraspondiente; 10 reales por la copia de 
cada acta, y 30 reales por extender las cuentas anuales de los 
Mayordomos con la apr obacion; y los Mayordomos podran llevar 
como remuneracion de sus ocupaciones el ocho por ciento de las 
limosnas que recauden durante su año, quedand.o autorizados para 
emplear en refrescos únicamente basta el dos por ciento de las 
mismas, de cuya cantidad, si excediese su gasto en ese concepto 
de ningun modo abonara la Cofi.·adia. 

AR'l'. 5.o-La recaudacion de limosnas se efe.-;tuara con la de­
bida moderacion y compostura religiosa dentro del Santuario de 
Beaoña en la forma acostumbrada; paro en las vias públicas se 
pe~mitiran sòlo los Cepillos, donde los devotes puedan depositar 
su óbolo, orden{mdose para lo sucesivo que únicamente el dia de 
la Asuncion de Nuestm Señora se consienta en los camines la pos­
tulacion, cuyo encargo se confiara solamente a hombres de ma­
duro juicio y buenas costumbres, que pidan con respeto sin mo­
lestar a los transeuntes. 

ART. 6.o-La Cofradía costear:a con los referidos fondos los 
novenarios y funciones del Espiritu Santo y Asuncion, las funcio­
nes de Natividad y Presentacion de Nuestra Señora; las cuatro 
con exposicion del Santísimo Sacramento; paro solamente el dia 
de la Asuncion de Nuestra Señora habra orquesta d6 músicos con 
instrumental; unaftmcion de {mimas el mes de Noviembre, la cera 
necesaria para las misas conventuales y vísperas de todos los do­
mingos y fiestas, incluyendo aún las snprimidas, la gratificacion 
acostumbrada al turiferario, a los monaguillos de los ciriales, la 
remuneracion del organista y tiples por las misas sabatinas, los 
estipencbos de éstas y de las celebradas pGr los hermanos difon­
tos y otros gastos impevistos que ocurran durante el año. 

r 

.. 
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ART. 7 .0-Fuera de los gastos ordinarioo, los Mayordomos, de 

acuerdo con el señor Cura presidenta y Constliarios podn\.n invet·­
tir basta la cantidad de quinientos reales en objetos ó alhajas ne­
cesar ias al explendor del culto; pero excediendo de esa cantidad , 
sara indispensable la aprobacion de la Junta general y autoriza­
cion del Sr. Obispo. 

ART. 8."-Todos los pagos efectuaran los señores Mayordo­
mos con el visto bueno del Sr. Cura p residenta. 

ART. 9."-No se admitiran las cuentas que no estén clara.men­
te detalladas, expresando los productes de entierros, escapula­
rios, medallas, fotcgrafías y cera vendida, siu confundir de nin­
gun modo las canticlades de limosnas recaudadas con las citadas 
an teri orm en te. 

ART. 10.-El dia dos de E nero de cada año se formara el in­
ventario de todas las alhajaa y damas objetos pertenecientes a la 
Cofradía con intervencion del Sr. Cura presidenta, los cuatro 
Consiliarios y el Sr. Secretario, en cuya forma se efectuarà la en­
trega de todos los objetos inventariades a los nuevos Mayordomos. 
Acto continuo los cuatro Consiliarios revisaran las cuentas del 
año anterior y emitiran su dicté.ltlen; de ·todo lo cua! el señor 
Secretaria extentendera su correspondiente acta. 

ART. 11.-El dia 17 de Enero de cada año habra una Junta 
general de H ermanos para dar conocimiento de las cuentas de los 
Mayordomos del año anterior, juntamente con el dictamen de la 
comision citada de los Consiliari os. El seii.or Cura presidenta, oido 
el parecer de los Hermanoé presentes, aprobara las cuentas, es­
tampando su firma y la del seii.or Secretaria. A continuacion la 
Junta procedera a la eleccion de los cua tro Consiliarios, pudien­
do ser reelegides, si a elios place y fnera conveniente al bien de 
la Cofradla. 

ART. 12.-Cuando ocurriese algun asunto que a juicio de los 
señores Cura presidenta, Conailiarios y Mayordomos afecte al in­
tarés general de la Cofradia, convocaran la Junta general extra­
traordinaria de Hermanos por medio de edictes públicos coloca­
dos en Jugares aoostumbrados con ocho dias de anticipacion, e:x­
presando e} Jugar, dia y hora en :¡ue se debera efectuar la J~nta. 

ART. 13. - Los Hermanos congregades guardaran en esas 
Juntas la mayor compostura y órden, inspirandose siempre con 
la recta y pura intencion de fomentar todo enanto sea mas agra­
dable a Dios y a Nuestra Señora, sin alterar en lo mas mínima Ja 
gravedad y tranquilidad que debe reinar en esas asambleas reli­
giosas . Si por desgracia hubiese alguno qne intentase alterar el 
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òrden, dirigiese palabras ofensivas contra otro Hermano, ó voces 
desentonadas, y advertida dos veces por el Sr. Presidenta con la 
campanilla ó de palabra, no guardase la debida compostura ó 
silencio, se le obligara a salir inmediatamente de aq u el reciuto. 

ART. 14.0 --El señor Presidenta no podra permitir en las Jun­
tas generales que se hable ni trate de asuntos que no pertenez­
can al objeto y fin a que exclusivamente debe estar consagrada la. 
Cofradía. 

CAPÍTULO IV. 

JJe l Presiden te. 

ARTiCULO ÚNICO.- Correspondera al señor Presidenta la pre­
sidencia de las J un tas generales, des pues de autorizar con sn fir­
ma los edictos de sus convocatorias; dara el visto bueno cnando 
los Mayordomos realizan los respecti vos pagos, revisara y apra­
baró. sus cuentas; fuera de los gastos ordinarios can el dictamen 
de los Consiliarios podra autorizar el gasto de quinientos reales 
en objetos del culto; intervendra en la admision de Rermanos, 
eleccion de Mayordomos y en la entrega de alhajas por medio de 
inventario y finalmente sera de su eleccion el Secretaria. 

JJel Secreta1·io. 

Correspondera a este cargo el redactar y poner los edicf;os 
para las convocatonas de las Juntas generales; leer en elias las 
actas y documentos que leenLregue el3r. Presidenta para someter 
a la deliberacion de los Hermanos, extender la~ actas y acuerdos 
tornados en las mismas; expedir copias de las actas; redactar los 
oficios; extender con claridad y precision las cuentas anuales de 
los Mayordomos y el inventario de Jas alhajas pertenecientes a la 
Cofradía. 

JJe tos ConsUiario.<;. 

Loa Consiliarios ayudaní.n con sus consejos a los señores ..J!la­
y ordomos para a!Jegar recursos, é introducir algunas economias 
en la a~muüstracion; y siendo preciso comprar algun objeto del 
cuito, o efectuar algun gasto extraordiuario, que no pase de 
quinientos reales, precedení. su dictamen de acuerdo con el Pre­
sidente; tendran su interveocion en la formacion del inventario 
anual y entrega de alhajas; formularan su dicLó.men sobre las 

.. 
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cuentas de los Mayordomos, é intervendran en la eleccion de los 
inmediatos sucesores, y finalmente estara a su cargo la colecta. 
de limosna.s para los Hermanos muy pobres cuando se hallen en­
fermos, y la visita a su domicilio segun su prudencia. 

JJe tos Mayordomos. 

Correspondera a los :Mayordomos recojer las limosnas deposita­
das en los Cepillos de las mesas petitorias; pedir limosna en las 
entradas del templo segnn costumbre, durante las misas con­
ventuales y de once, vísperas y rosarios por las tardes en todos 
los domingos y fiestas de ambos preceptos, en los novenarios del 
Espiritu 8anto y de la Asuncion de Nuestra Señora mientras du­
ren las misas; en los dias de Jueves Santo, Viernes Santo y Pre­
sentacion de Nuestra Señora; asistir a los oficios de Sabado Santo 
y Vigília de Pentecostés¡ acompañar con hachas encendidas al 
Sacerdote en Jas comuniones generales, y al Preste durante el 
Magnificat de las Vírperas en los dias de primera clase; iran en 
Jas procesiones cou el estandarte de la Virgen y en las rogaciones 
públièas con la bandera; realizaran los pagos de todos los gastos 
del año con el visto·bueno del Sr. Cura Presidenta; nombraran de 
acuerdo con el Sr. Cura Presidenta y Consiliarios a los Mayor­
domos; inscribiran eu su correspondiente libro a los nuevos Her­
manos que ingresen y a los que fallezcan; presentaran las ouen­
tas al dictamen de los Consiliarios el dia dos de Enero, entrega­
ran a su::~ sucesoreslas alhajas y damas objetos hajo de inventario; 
y final meu te en la Junta general del 17 de E nero presentaran las 
cuentas juntamente con el dictamen de la Comision de Cc•nsiliarios. 

Apéndice IV. 

Notas bibliograficas. 

Son escasísimas las obras y trabajos, ya impresos, ya manus­
eritos, que tratan exclusivamente del Santuario de Begoña. Daré­
mos noticia de los que conocemos, prescindiendo de aquellos otros 
que no tienen por úuico objeto dicho Santuario. 

1.-Antigüedades, milagros y grandezas de la Santa Imdgen 
de Begoña, por el Dr. D. Pedro de U gaz, Cura parroco que fué de 
la Iglesia de Begoña.-Ms. en fólio. 
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No hemos visto estaMs. que suministró abundantes noticias 

para su obra el P. Granda, qui en lo declara asi y le cita con 
frecuencia (1) . 

Tampoco podemos asegurar que el titulo de la obra fuera exac· 
tamente el mismo expresa.do, pues el P. Gran da no lo transcribe 
y se limita a indicar las materias que comprendia y son las indica­
das al principio. Que el Ms. era en folio lo dice expresamente el 
repetida P. Granda (2) . Consta asimismo que tenia por lo ménos 
cuarenta y cuatro paginas, pues entre las numerosas citas que 
hace de él el P. Gran da hay una que se refiara a dicha pagina (~). 

El autor, segun el mismo P. Granda, era Cura de Begoña por 
el año 1602 (4); pero el testimonio de aguel alca.nza al siglo XVI y 
se extiende basta muy entrado el sigmente. Resulta, en efecto, 
qut\, como hemos visto, el Dr. Ugaz, segun atestigua el P. Gran­
da (5) , reconocia que debió al patrocinio de la Virgen la curacion 
de la enfermedad que contrajo en la peste de los años 1598 y 1599; 
fué tambien testigo de la curacion milagrosa de Juan de Arteta, 
obrada en 1618 (6); y tuvo una intervencion importantisima en los 
sucesos pr1•digiosos acaecidos a un pintt)r hacia. el año 1637 (7). 

Debemos recordar, por último, que, segun el repetido P. Gran­
da (8), en la nave de la parta del Evangelio existiao los retratos 
de dicho Dr. Ugaz y de su hermano D . Antooio que tambien fué 
Cura de Beg0ña (9) . 

2.-Historia y milagros de la prodigiosa lmdgen de Nuestra 
Seíïora de Begoña, especial abogada y protectora del Muy Noble 
y Muy Leal Señ01·~o de Vizcaya. Comruesta por elM. R. P. Lec­
tor Fr. Thomas de Gran da, del órden de Predicadores, Predicador 
del Conveoto de la Encarnacion de Bilbao; y sacada a luz por el 
Liceociado D. Juan de Huandurraga y Gogenola, Presbitero, in­
digno Capellan, y esclavo .;,uyo.-Ded1cada al mismo Señorio.­
Con privil~gio.-En Bilbao: Por Juan Antonio de Arriete y Lezea, 

(<) Principa.!mente en las p:i.ginas 6, 7, 10,14, 40, 9i, 121 1 1'!;;, 168, y 235 a 240. 
(ll Pag. 121. 
<3> Pa¡¡. íd. 
('o) Pé.g. 40. 
(5) P-4g. 125. 
(!l) P:í¡;. 168. 
(7) Plig. 235. 
(8) Pag 238. 
(!I) D. Antonio U gaz desempeñ6 el curnto de Bogoo1a inmcdialamente despues de 

s u hermano D. Pedo·o, segun consta de los documcntos exlstenles en el ao·chivo munici­
pal de Begoñn, de los que resulta a la vez la gran esllmncoon en que todos tcnian a es te 
última y In sntlsfaccion con que o·ccibleron el nombo·amienlo de ~sle último. 
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Impresor de este muy Noble y muy Leal Señorio de Vizcaya.-
1699.-Un tomo en 4 .0 menor de 24-320-27 pag. 

Muñoz Romero, en su excelente Diccionario bibliografico, dice 
que se hizo otra edicioJ> de esta obra. en la misma villa y por el 
mismo impresor en el año 1700. El Sr. Lafuente consigna que la. 
primera edicion de esta obra se hizo on 1699 y la segunda, por 
.Juan de Arriete y Lezoa, en 1795 (1). Pirala, tal vez por una 
errata de imprenta dice que la Historia de que tra.tamos se pu-
blicó en 1796 (2). . 

En el ejemplar que poseemos, despues de las palabras «Ded1· 
-cada ~1 mismo Señorio» se lee en la portada lo siguiente: Segunda 
impresion.-Ecce ego, et pueri me i, quos dedit. mihi Domin us .in 
porientum. Isaice, cap. octao.-Se da el Públwo para su satts­
jaccion, d cosia de fdbricrt y diligencia, po1· el Jl!Ianí-Obr~r~ ac~ual 
D. Josej Angel de Recacoechea-Año de 1795-Con prtotlegw­
En B ilbao: Por Juan Anionio de Arrieie y Le:::ea, I mpresor de 
este Jluy Noble y muy Leal Señorio d:J Vizcaya. . 

Resulta de aquí que segun Muñoz Romero y Lafuenle la. prl· 
mera edicion ó impresion se hizo en 1699 por Juan Antoo1o de 
Arriete y Lezea; y que en el ejemplar citado, y en algun ?~ro que 
hemos visto en 1795 se hizo la segunda impresion tamt>1en por 

' . ó un J uan Antonio de Arrie te y Lez&a. Como se ve, es to sup~ne 
.que los dos impresores tenian los mismos t~ombres y apell1dos, 
-coincidencia posible pero no probable, ó que si_ fué .un.o solo al· 
can'zó longevidad menos probable todavia, pues 1mpnm1ò la obra 
en 1699 y haciala segunda impresion en 1795, esto es, cerca de un 
siglo despues. 

Por otra parta, observamos en nuestro ejemplar que la por­
tada es una boja suelta y que sus tipos, asi como los de la ~en~ura, 
licencia, aprobacion, suma del privilegio, fé de euatas, md1ce Y. 
prólogo, son indudablemente del final del siglo xvm, al paso que 
los del resto de la obra parecen mas bien del xvn. El pape! de 
las partes indicadas es tambien diferente y mas limp:o q~e el de 
lo restante de la obra en el que se ven manchas produe~das por 
el tiempo y la humedad. 

Estas circunstancias nos habian inclinado a pensar que lo que 
aparecia como una segunda edicion en concept~ de a.lgnno, no 
podia considerarse ni aun como segunda impres10n; pero no nos 

(1) ~remo ria ace1·ca del cst nd o del rnslltulo V zcaino, lcido en la apert.urn del curso 
de 1871 a 72 pol' el Dh·Aclor y Catedratlco Do·. D. José Julic• de Lafuente, pag. 60 

(2) Ob. cit. pag. 600. 
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atrevíamos a afirmarlo basta que hemClS encontrada la esplicacion 
de las espresadas circunstancias en uno de los documentes axis­
tantes en el Santuari o. 

En una nota correspondiente al año 1795 pnesta en el Libro 
de fabrica por el Mayordomo Maniobrera D . José Angel de 
Recacoechea y Orueta, se dice que, habiendo subido a los camaro­
tes de la Iglesia y casas contiguas a elias, con el fin de disponer 
los retejos convenientes, halló unos veinte quintales de impresos 
sueltos, sucios y llenos de polvo, de la Historia y milagros de 
Nuestra Señora de Begoña, que continuamente pedian los muchos 
devotes; que los enseñó al librero Barrada, quien le aseguró que 
con todos aquellos pl1egos no se podia formar ni un solo ejemplar 
completo por faltar algunos de los primeros y que tampoco tenia 
tiempo para ocuparse en semejante tarea; que acudió entónces al 
librero Juan de Marcos, con quien y Jn mancebo de eseritorio se 
ocupó seis meses en ordenar los pliegos, comprobando la verdad 
de que con ellos no se podia completar la obn¡ y que en su virtud 
hizo se imprimiesen en Pamplona, a donde fué preciso recurrir, 
diez y seis mil pliegos de los primeros, con tipos iguales a los 
antiguos, formando dos mil dos cientos ejemplares que se pusieron 
a la venta a escepcion de los distribuidos enke los devotos del San­
tuario y los remitidos a América con una circular a los naturales 
de las tres provincias, Navarra y Rioja, a .fin de que contribuye ­
sen con sus limosnas al fomento del cuito de la Santa Imagen . 

Resulta, pues, indudablemente que lo qu . alguno ha co~si­
nerado como segunda edicion, no fué ni aún reimpresion de li\ 
obra, sinó sólo de los primeros pliegos para poder completar los 
e.¡ emplares . 

No hemos conseguido tampoco ver ningun ejemplar de la. edi­
cion que .Muñoz Romero afirma se hizo en 1700. 

Todo ello nos hace sospechar que no se ha hecho de la obra 
del P . Gran da otra edicion ni reimpresion que la de 1699¡ y que 
sòlo se reimprimieron en 1795 algunos pliegos por la causa in­
dicada. 

La obra comienza con la Dedicatoria al Señorio de Vizcaya, 
suscrita por D. Juan de Huandurraga y Gogenola. Sigue la cen­
sura del Rmo . P . Francisco de Valencia, de la Compañia de Je­
sus, en la que m1.nifiesta que echaba de menos el nombre del autor, 
pues este se decia ser un deooto. A continuacion aparecela licencitt. 
del Ordinario y la aprobacion del Rmo. P. Fr. Ambr osia Roxo , de 
Ja Orden de S. Francisco. Y concluyen los principies de la obra 
con las entónces acostumbradas suma del pri vile~io, fé de erratas 
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y suma de la tasa, y el Indica de capitulos. Son estos seseuta y 
siete, de los que sólo los ouatro primeros se destinau propiamente 
a la historia del Santua.rio y de la venerada Imagen, ocupando 
los restantes con la narracion de los milagros obrados por media­
cian de la Santísima Virgen de Begoña. Concluye con una decla­
macion en la que se supone pide Bilbao a la. Virgen de Begoña su 
asistencia; y colí un Índica alfabético de las cosas mas notables 
que se contienen en la obra. 

La pr incipal fueu te de la que tomó sus noticias parece ser el 
mencionada Ms. del Dr . D. Pedro de Ugaz, aunque tambien mues­
tra que tuvo a la vista alguna otra obra y documentos existentes 
en el archivo del Santuario y en el de l a. Basílica de Sant1ago de 
Bilbao. Es de sentir que el P. Granda, sin que por ello omitiese la 
relacion edificante de milagre>s y ni aun las piadosas consideracio­
nes que agrega a continua.cion de cada uno de e llos , no utilizara 
los datos que tuvo a su disposicion y cuya. pérdida irreparable 
lamentamos boy. Per lo que hace al estilo y forma general de esta 
Historia son las comunes en los escritores de aquella época. 

3.-Libro de cuentas de la Fabrica de Begoña.- Ms. en fólio 
mayor, ex:istente en el Santuario de Begoña. 

Comienza en el aüo 1783. Aunque segun su titulo parece que 
no debia contener mas que las cuentas de la fabrica, comprende 
sin embargo, notas y datos interesantes para la histor ia del San­
tuario desde el referida año basta la aotualidad. 

4.- Libro de la Cofradia de Nuestra Señora de Begoña fun­
dada er. esta Noble Villa. de Bilbao .-Ms. en fólio mayor exis­
tente en el Santuario. 

Lleva la fecha de 1800¡ y comienza con la cuenta, fechada en 
Bilbao el 19 de Febrero de 1801, presentada por lo~ Mayordomos 
D. Francisco de Bergl\ra y D. Pablo Josef Gomez, comprensiva 
desde 1 O de Abril de 1800 basta 11 de Febrero de 1801.- Com­
prende las actas de las juntas de la Cofradia y de los histórioos 
de importancia correspondiente al tiempo comprandido desde la 
indicada fecha hasta boy. 

5.-Boletin de la Peregrinacion. -Bilbao, 1880. 
Tal fué, como hemos dicho el titulo, que la Junta organizado­

ra de la peregrinacion al Santuario de .Begoña, verificada en el 
referino año, dió al Semanario que por acuerdo de la misma co­
menzó a publicarse en la espresada villa el 13 de Junio y duró 
hasta la terminacion de la indicad ·~ esplendente manifestacion del 
cuito tributada a aquella Santa Imagen . Esta Semanario tuvo por 
obj eto comunicar a los pueblos cuantas determinaciones y noti-
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cias pudieran conducir a secundar el espiri tu religioso de los mi~­
mos, a fin de que la peregrinacion fnese lo mas numerosa y bn­
llante posible; é igualmente hacer públicos loil pronuctos de la 
suscricion abierta y de los donativos destinados a costear los gas­
tos que con tal motivo se causaran y anunciar las funciones reli­
giosas, las rebajas de precios hechos por los ferrocarri les, las 
combinaciones y medios de facilitar los viajes, las hospederias y 
cuanto conviniera saber a las personas que desearan tomar parte 
en la peregrinacion.- El Boletin se remitió gratis a los Sres. Ar­
ciprestes, Parrocos y personas piadosas de los pueblos, cuya de­
vocion ha cia confiar que secundarian el proyecto. 

6.-Crónica de la peregrmacion d Nuestra Señora de Begoña 
en Setiembre de 1880. P or D. Silverio Francisco de E chevarria, 
con un prólogo del Dr. D. Estanislao Jaime de L abayru, Presbi­
tero.-Vitoria, 1881. Im pren ta de Emilio Egaña.-Un tomo en 4. 0 

men. de 136 pag. y otras dos comprensivas de la licencia ecle­
siastica y del índice. 

Esta dividida en nueve capítulos y contiene al final tres A.pén­
dices. Es una historia imparcial, completa y justificada con copia 
de numerosos documentos de la edificante peregrinacion de 1880, 
de la que fué testigo el autor. A.bun:lan en ella ademas observa­
ciones muy oportunas. 

El auLor de esta obra , como l1emos visto, lo es tambien de la 
Monografia sobre EL cullo de Maria ~n el pals vascongado, pre­
miada en el Certamen que se celebró en Begoña con motivo de 
dicha peregrinacion. En la indicada Monografia se contienen no­
ticias sobre diez y siete Santuarios del país vasco, a saber, seis de 
Vizcaya, entre elias el de Begoña, otros seis de Guipúzcoa; y 
cinco de Alava. En una nota de la Crónica manifiesta su propósito 
de reunir nuevos datos y con ellos ampliar la espresada Memoria 
basta formar una obl·a lo mas extensa y completa que las circuns­
tancias y la índole de tales trabajos consientan. Desgraciadamente 
aún no se ha llt-gado a publicar esa obra que esperamos con ànsia 
los que conocemos Ja competencia y laboriosidad del autor, pues 
ha de contribuir poderosamente a la difusion del conocimiento de 
los Santnarios de las provincias vascas y a fomentar mas y mas 
en elias el cuito de la Santísima Virgen. 

7.-Regla y estatutos ltecha par·a el gobierno de la Cofradia 
de Nuestra Señora de Begoña, en 28 de Nooiembre de 1728 por 
los mayordomos !J cafrades de ella, confirmada y aprobado por 
el Sr. D. Pedra de la Cuadra !J Achiga, Prooisor· ¡¡ Vicario ge­
neral de este Obispado de Calahorra y la Calzada, en su auto 
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de 26 de Enero de 1729, por te:stimonto de D . ll.Jateo Gar·eia Za­
rate, Notarío Apostól!co, y articulos adicionales formulados por 
órden del Excma. é Ilmo. Sr. Obtspo y aprobadospor el M. I. S e­
ñor Gobernador Ecco. de esta Diócests de Vitor·ia, Dr. D. P ablo 
de Yurre, en decreto de 31 de Julio de 1880.-Bilbao. Imprenta de 
Velazco-1881-Reimpreso de la edicim::. de 1855-Un folleto en 
16.0 de 45 pag. 

Este opúsculo es interesante no sólo para el conocimiento de 
los fines y organizaciou de la Cofradia, sinó tambien para el de la, 
historia de esta. 

8.-Nuestra Señorr¡ de Begoñ.a.-Bosquejo histórtco.-Ho­
menage a Maria Santísima Madre de Dios y de los hombres, por 
un siervo suyo. Con licencia eclesiastica. -Bilbao, Establecimien­
to tip. de la Vda. de E. Balle-1883-0púsculo en 16.0 de 68 pag. 

A pesar de su pequeño volúmen aparecen recopiladas en esta 
obrita muchas noticias históricas relativas al Santuario y se con­
tienen en ella algunas apreciaciones muy dignas de tomarse en 
consideracion. Dichas circunstancias uaidas al espiritu piadoso 
que domina en todas sus paginas, hacen este opúsculo sumamente 
recomendable, si bien deben tenerse en cuenta las rectificaciones 
que sobre determinados puntos crncretos dejamos hechas. 

Esta dividido en siete capítulos; y va precedido de una dedi­
catoria a Maria Santísima. 

9.- Novena d la gloriosa Asuncion de Maria Santísima Nues­
tra Señora bajo cuyo soberano misterio la venera como d tutelar· 
¡¡patrona en su sagrado par•roqutal monasterio la nobilisima an­
teiglesia de Santa Maria de Begoña en elM. N. ¡¡ M. Leal Seño­
rio de Vizcaya. Dedicada a la misma Soberana Reina por D. Juan 
Luis de !barra, su especial devoto .-Bilbao, Libreria católica de 
José de Astuy- 1888.-Un folleto en 16.0 de 30 pag. 

La No vena va precedida de la censura del Rmo. P . Fr. J nan 
Vea, Lector jnbilado y guardian en el Conven:o de S. Francisco, 
extramuros de la ciudad de Santo Domingo de la Calzada, y de la 
licencia para im¡uimirla concedida por el Dr. Dr. D. Bartolomé 
de Galleja, Vicario general del Obispado de Calahorra y la Cal­
zada. EI primer documento lleva la fecha de 15 de J ulio de 1760 
y el segundo la de 17 del mismo mes. Esta Novena debe ser, por 
tanto una reimpresion de la primitira. En dichos documentos se 
titula al autor Licenciado y Aboga.d0 de los Reales Consejos y 
Chancilleria de Valladolid; y en el segundo se dice que era vecino 
de la ciudad en este nombre. 

Ni en el curso de la Novena, ni aun en los Gozos con que ter-
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mina. se haca alusion alguna a la historia del Santuario, ni se 
consigna el nombre de Begoña: la mencionamos en este lugar por 
ser la que actualmente continúa recitandose en el Santuat·io y 
por estar destinada a éL 

A.M. D. G. 
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